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A L A M U Y 
E R U D I T A , 

R E G I A , Y E S C L A R E C I D A 
A C A D E M I A 

P O R T O P O L I T A N A . 

S A P I E N T I S S I M A A C A D E M I A . 

RIBUTAR AGRADECIMIENTOS 
á una Madre Eltrangera ^ que 
me trata como hijo de fus 
entrañas : con qué expreííiones 
podrá hacerlo, quien fe precia 
del mas agradecido de los vivien­

tes ! Si yo (Sapientiífima Academia Portuen-
íe) quando merecí invocaros con mis proprios 
adornos 9 experimenté tanta benevolencia en 
los piadofos pechos de V S . : qué sé \ ô  fi aque­
lla benignidad Vueílra recayó preciílámente 

fo-



íbbrc mi infuficiencia ? Que sé yo^ fi mis pm-
prios defaciertos movieron á piedades aquel 
mufculo nobiliffimo y que en el reño de loe 
hombres me grangeark ultrages ? Ello es cier-
tOj que la conmiferacion de los Doólos virtuo-
fos, excede portentolamente á la que en fu 
vida tuvieron ^ ó pueden tener los indoctos: 
Luego no á mis méritos ^ lino á Vueítrasge-
neroíidades debo las honras^ y las gratitudes. 

Pero íi entonces mi infulía erudición fué 
muy del cafo para lograr conmiferacio^ies de 
V . S. ya oy 3 que me fobran piedades es me-
nefter otro adorno^ que no tengo ̂  para llegar 
á Vueílra prefencia. Diferente es fin compa­
ración aquel trage , que mantienen , los que 
no pueden internarfe en los Palacios de los 
Principes ^ á la gala^ con que fe prefentan los 
Grandes Cortefanos en el dia de befamanos. 
Yo_, pues,, que debí á V.S. tan elevado empico 
en efíe Alcázar de Apolo, á cuyo Solio Sobera­
no me acerco, que debo hacer, careciendo de la 
gala indiípeníable al honor, que disfruto? Eícu-
íar la ocalion es impoffible ; porque es impoííi-
ble obviar lo familiar de la Mageílad con fus 
Cor télanos : luego es precifíb lucir, y refplan-
decer tanto, como un Venus, 6 un Mercurio, 

im-



immediatos al Carro Soberano. L a dificultad 
es mucha : el empeño es grave: la pobreza infi­
nita. Pero qué feria ^íi en la mifma brillantez 
de eílos Planetas encontraílc mi refugio ? 

Lucen ( Heroina Iluftre ) ellos Promon­
torios Celeítes | como las mas de las efpoías 
en el tálamo. Todo el adorno es ageno , ó ca-
fi todo es preítado. Aquellos Planetas (y aca-
fo otra multitud que tendrá por centro de 
fu gyro una eílrella ) yá fean cuerpos afpé-
ros, 6 terfos , fon al fin cuerpos opacos fin 
luz alguna propria. E l Sol les comunica fus lu­
cimientos,, y los rayos de aquella i muerda 
iluminación , incomparablemente mas velo­
ces , que los rayos tronantes , no ceden un 
punto al Sol mifmo en la portentoía ligere-
za^ con que llegan refiexados^ 6 directos a nuef-
tro Orbe. Antes bien , para confufion de los 
mas elevados entendimientos , excede porten-
tofamentc la velocidad,, de la luz reflexada á 
la incomprehenlible. velocidad con que gyran 
todos los cuerpos celeítes. Y fi para obviar 
eíta increíble velocidad de los Aílros, fe dif-
currieron nuevos , y elevados Sylthemas, 
que logran la común aceptación de íos labios,, 
no feráeítrano, que algún dia fean combatidos 
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de la miíma luz , como mas acreedora á la 
fatiga de los difciiríbs. Alexenfe muy bien 
las eítrelias^ fegun los dos Syíthemas^ Máximo, 
y Copermco_,que eííé mifmo defvio acredita in-
meníimente la fuperior velocidad de la luz, 
íbbre los Aílros mi linos. Y qué importa ya, 
que llegue yoá Y.S. con refiexados lucimien­
tos s íi fon ellos de una dalle nobilifíima ? 
Qué importa, que al pifar la íagrada alfombra 
de ellas Aras,, ofrezca al Numen mas propicio 
agenas obras, íi no fon agen as de la Deydad, a 
quien las conlagro, y ellas milmas me comu­
nican fus luces^ y me adornan ? Acafo nos eno­
jamos con los Planetas, porque no tienen luz 
propria? Dexa el eípoíb de recibir á fu confor­
te, porque lea un Cielo adornado de luces fo-
raíleras ? Podré yo anfiar á mas gloria en elle 
punto , que la que gozan los aí lros, y la que 
desfruta aquella fabrica delicada del todo 
Poderolb en el dia de fu fecunda exaltación 
en Piícis ? (a) Cierto es , que no. Pero aun íe 
aumenta mas el adorno en la elección de la 
obra, y del Sol , que me ilumina. 

Es el aílümptode la Obra tan nuevo, y 
de-

(a) Los Aílrologos Jlaman Signo fecundo al de Pif-
..cis , y ponen la exaltación de Venu.5 en ella Cafa. 



delicado 3 quanto á propofito para lo que oy 
arrebata nueítras atenciones. E l Autor tam­
poco puede mejorarfe | pues con decir, que 
es el Illmo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito Gsronymo Feyjooy 
eítá todo dicho. Los titulos eminentes,, con 
que fe halla condecorado en las plumas de va­
rios Efcritores Naturales, y Eílrangeros ^ lo 
demueítran íbbradamente. Autor de primera 
claííe t Principe de nueítro idioma : Explen-
dor de la Nación , y gloria de la Religión 
Benedictina fon algunos. Débole á fu incom­
parable benignidad , la confianza de comu­
nicarme muchos de fus Efcritos familiares, 
y de cedérmelos enteramente. M i gratitud a 
elta gracia fe vé forzada á contenerfe 3 y no re-
vofar alguna expreííion gratuita, que ofenda fu 
mcdeília, y me exponga á perderlo todo.Quien 
fupiere „ que fu propria religiofidad es el úni­
co temperante del amor mas fuerte 3 no po­
dra eulparme. 

Aífi ( Sapientiífimos Académicos ) me­
jor podré lucir oy con la elegante gala de ef-
te Héroe, que no con la mia propria, aunque 
fe oponga á ello el Syllhema común de las 
gentes. Ya no tengo , que ocultar mi nom­
bre, como otras veceŝ  ni el de la Regia Acá-
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demia con quien hablo : uno, y otro eílá pa­
tente por el decoro del adorno. 

Pero imitando la porfía de las Avejas 
en apurar lo útil de las flores ; voy á mani-
feílar a V.S. que el nuevo Syíthema del Illmo. 
Feyjoo 3 no es vellido tan ageno , que 
no pueda llamarle propriamente mió 6 
tan mió como luyo. L a UNISONANCIA de 
ambos eípiritus, lin embargo de la gran por­
ción de tierra 5 que nos lepara, eítá tan ACOR­
DE, como fe demueílra en la uniformidad de 
peoílimicntos , que nos ocupan á tiempos. 
Algunas veces lo tengo obfervado , pero lle­
gó el cafo de hacerlo patente en una Carta, 
que pondré en el mas BAXO lugar deeíte Ef-
-crito, que es la voz que me toca llevar en 
eíte CANTO. 

Funda fu Syfthema nueftro Illmo. Fey­
joo, fuponiendo por caula de los grandes Ter­
remotos , una gran porción de materia Eléc­
trica, colocada en los íenos profundiíümos de 
la tierra : no inmediata á la fuperficie , co­
mo fe ha dicho hafta aqui de las materias 
infamables , fmo á la mayor diftancia , que 
fe imagine. De modo , que aíh en el litio, co­
mo en la calidad del fuego, 6 de la caulv 

le 



fe diílingue cnteríimente de quanto haíta oy 
íe ha philofofado en el afíümpto. Por ellos 
principios , y otros preliminares logra 
felizmente explicar aquel grande embarazo 
de íentiríe á un mifmo tiempo en dife^ 
rentes Reynos ^ y Provincias que en nin­
gún Syílhema antiguo ^ ni moderno fe fa-
tisface debidamente. L a Carta de fu Seno* 
ria Illma. tiene la fecha de i g . de Enero 3 y 
aunque fuponga , que algunos dias antes 
lo tendria ideado 3 ni íalió de íu mente ^ ni 
quantas Cartas eícrivio fobre el Terremoto, 
en que podia inferiríe alguna ccía pudieron 
haver llegado á mis manos el dia 3. de Di­
ciembre , en que yo eícrivi el miímo Pro­
yecto. Supongo , que muy antes en la intro-
ducion de mi Carta J que íe dio á la Prenla 
en i i . de Noviembre 3 íi.n embargo de remi­
tirme alli al común Syílhema de los Philo-
íbfos j dixej que padecía fus dificultades. 

Pero por ella analogía tan fin guiar de 
ambos efpiritns, que nos deícubrio el Terre­
moto l no fe me olvida la otra feliciífimai 
que tuve el honor de anunciará V.S. á que 
también dio la idea el mifmo Temblor de 
tierra. Expufe entonces la femejanza de eífo 
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Ciudad con efta 5 por razón de íu ANTIG ÜE-
DAD , íü NOMBRE , fu COMERCIO 3 fus 
ARMAS „ y fU PATRONATO de la VIRGEN. 
De manera 3 que fegun infería entonces en 
todo el mundo fe encontraría íamilítud igual 
para el PUERTO DE SANTA MARIA^ como 
la que tiene el PUERTO DE SANTA MARÍA,, 
con la NOBIEISSIMA CIUDAD de OPORTO,, 
á quien por lo mifmo anunciaba el mas feliz 
patrocinio , que experimento eíta , y en efec­
to fucedio aífi y pues íiendo el afylo de los pró­
fugos de otras partes , pudo obítentar el Refu-
gium peccatorum de fu Rey na. Pero no tuve pre-
lente entonces la dominación , que dieron los 
Aítrologos , fobre entrambas Ciudades al Sig­
no de Piícis. Acafo la perfcCla lítuacion de 
ambas Ciudades en tierra firme,, gozando am­
bas de la vil la del Occeano > y ambas de un 
Río ( el Duero y y el Guadalete ) que con fu 
orilla derecha las baña : les haría fuponer, 
que, aífi como la tierra, el Cielo y que las do­
minaba, era uno mifmo. Pero l i difcurrimos, 
que la igual dominación de Piícis , fue alufion 
del futuro Patronato de la Virgen, íbbre am­
bas Ciudades,jamás los ASTRÓLOGOS habrán 
and/ido mas ASTRÓNOMOS. Dexaron eítam-



pado en cifras , y caraderes miíleriofos aque­
lla brillante exaltación de V E N u s en eíta Ca­
la, ó Signo del Zodiaco, dominador de ambos 
Puertos , á quien no ocupaba Planeta alguno 
viíible en la hora del Terremoto. Transfor­
móle , pues 9 fegun vemos 3 aquella porción de 
Cielo en AURORA , y la Cafa , y Signo de 
Piféis en TRONO, y CAS A AUGUSTA ¿ya no 
de Venus, fmo de VIRGO. 

Tampoco tuve prcfente ( Venerable 
Theatro de las Ciencias) que la Ciudad de 
Oportodefde el año de 981. de íu ultima re­
edificación íe llamoTi ERRA DE SANTA M A ­
RÍA , allí como ella PUERTO DE SANTA 
MARÍA. En efeclo parece , que los fideliííi-
mos Portuenfes han tenido muy prefente e£ 
ta noticia, quando ya vienen las Cartas firma­
das con el gloriólo epiteto de civitas virginis. 
Ojalá, que en los muelles de ambas Ciudades 
entonando el Ave Maris steila, á que también 
alude la correlpondencia de Piícis con las 
aguas (b) fe elevafe una COLUMNA á tan 
gran Protectora , que por figno de nucílro 
agradecimiento tuvicíie por Lemma aquellos 

* * x ver_ 
(t>) Es Si^no aqueo perteneciente á eíle Tri^ono. 
(c) E l Sr. Don Francifco deEuendia y Pcnce Presbi-

^ro3&c, (dj Genef. ^ .v . 13. 



verfos del Hymno de la Virgen ^ que ocurrie ­
ron á cierto Dotlo, y Erudito Sevillano ! (c) 

Vitam datam per Virglnemy 
Gentes redempta plaudite* 

Veis aquí , pues ) la íiiente perenne,, de 
donde fluyen ^ y manan vueítras ternezas^ 
ó difcreíiñuna Nobleza Erudita ! Qiié mejor 
ligno podéis apetecer s que el signam Foederis (d) 
que deícubierto en el Cielo domina oy ella 
TIERRA DE SANTA MARÍA ? Qué aguas 
cryítalinas ^ y qué leche ] 6 miel virginal no 
os podrá producir una tierra VIRGEN ? Digan* 
k) aquellos arroyuelos prefuroíbs y que á tan 
enorme diítancia vivificaron mi efpiritu. Di­
galo aquella fragranté dulzura de Sabiduría., 
que difundida por todo el Orbe juila mente os 
confagra los mas preciólos aromas literarios; 
Digalo aquel torrente de honras defmedidas, 
con que V . S. fe digno condecorarme fin méri­
to. Y digalo finalmente mi perpetuo agrade­
cimiento ^ que con el mas profundo refpeólo, 
y obfequioíá obediencia, 

Sapientiífima Academia Portuenfe. 
B . L . M . deV.S. 

Juan Luis Roche, 
GEN' 



CENSURA D E D O N J O S E P B CEJ^ALWS PRESBT-
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E 
E leído de orden de V . S. eftas feis Cartas, cinco 

m Wi del Illmo. Feyjoo, nueftro dignifsimo Socio, fobre 
el Terremoto del dia primero de Noviembre de 1755. 
que quiere publicar nueftro Socio D o n j u á n Luis Roche: 
y he tenido una grande complacencia , no folo en ver 
unas Cartas eferitas con invención , profundidad , vive­
ra , y hermofura, fino por reconocer una producción de, 
un correfpondiente, que eftimo, y celebro quanto puedo. 
Anuncio firmemente, que ícran apetecidas, y apiaudi-
íJas por la dignidad, y fama del Autor , por las obferva-
ciónes, que trae, y por eftablecer un Syfthema con inge--
niofidad, y belleza , que tendrá abrigo entre los eíiu-
diofos de la naturaleza. Nos podemos prometer, que con 
eftas Cartas fe animaran nueftros Patricios á hacer nue­
vas obfervaciones, inquirir fus caufas, y darnos quanto 
hay fobre efte fuceftb tan funefto. Yo creo materia muy 
feria, é importante la queftion del Terremoto , tratando 
de fus caufas, origen , progreftb , y prevenciones, no fo­
lo^ por lo que facía la curiofidad de faber de un movi­
miento tan vehemente , y efpantofo , fino porque va en 
ella la confervacion de las vidas, haciendas, Ciudades, 



y de quanto bueno , y precioíb puede haver en un 
Rcyno . 

Mucho fe ha ciento, hablado, y obfervado fobre él: 
y Y o eftoi, que en Efpaña en ninguna parte fe ha tratado 
xnas, que en Sevilla. Quien ílipiere, que en E í p a ñ a , Se­
v i l l a fué, la que fe cñremecio , y arruinó mas ; pues fe 
puede decir con verdad, que en los primeros meíes eflu-
vo caí! toda lobre puntales : que los primeros dias eftuvo 
t rémula la tierra : y que en el efpacio de tres meíes fe 
han repetido muchas veces, vera, q íbbraba materia para 
la converfacion. Creímos todos, que Sevilla fe defolaba, 
y que perecíamos infaliblemente : y es dictamen de ios 
Arch i t edos , que íi huviera durado unos minutos mas, 
fe huviera arrafado la Ciudad. 

E n las obfervaciones, que oygo,noto algunas infub-
íiftentes , y experimento, que no le hacen otras. Dicefe, 
que un Terremoto dividió la Efpaha de la Af r i ca , y no 
hallo el fundamento. Séneca , que , a mi ver , fué el que 
entre los Antiguos eícrivió con mas profundidad , peíb, 
elegancia, y documentos fobre Terremotos, debemos 
períliadirnos , que como Efpañol , y continuo indagador 
de las caufas , fe informarla muy bien fobre un caíb tan 
íingular de fu Nación : Séneca , pues, no dice , que un 
Terremoto hizo la feparacion , íino una irrupción del 
Occeano. Son eftas fus palabras : Sic et Hifpanias a con-
textu Africa mare eripuit. ( i ) Confirma la aífeveracion 
de Séneca , el admirable Poeta Italiano Cayo Valerio 
Elacco , que dedicó fu Argonauticón al Cefar Domicia-
no , ó a fu Padre el Emperador Vefpaíiano , por eflos 
yerfos: (2) Efí 

' (j) Lib.6. Natural, ^uaíft, cap.29. (2) Xíb.i. verlos 587. 



EJi iter : bine oliwfoliti mifeerepolumqué 
Infelixque fretum ( ñeque enim tune zALolus illis 
ReBor erat̂  Lybiam cum rumperet advena ealpen 
Oeceanusy cum fiens Jlculos íiaenotria fines 
Perderet) & medii? intrarent montibus undtt ) 
Intonuit) doñee pavidis ex ethere ventií 
OmnipotenS) Regemque dedit, quemjuffa vereri. 

Vemos en ellos que no un Terremoto , íino un violento^ 
y pujante movimiento del Mar hizo la rotura , y deíii-
nion. 

N o veo, que fe obferve, que la tierra de Sevilla tie­
ne comunicación con Lisboa, y los Algarves,qiiando hayj 
fuertes Terremotos. Fundóme para juzgar efta comuni­
cación, en que en el Terremoto, que íiuvo en tiempo del 
Rey Don Pedro el Juíliciero de Cañilla en k E r a i 394. 
año 1 3 56.a 23. de Agofta , Vig i l ia de San Bar tholom^ 
quando fe facudio , y bamboleo tanto Sevil la, que l a 
Torre de fu Igleíia defpidió fus celebradas Manzanas de 
metal, que le íervian de remate, Lisboa , y los Algarves 
fe commovieron mucho , y padecieron eftragos. Cuenta 
efto Pedro López de Ayala Chanciller, y Alterez Mayor 
de Caftiila , Efcritor de aquellos tiempos \ y Perfonage 
muy inftrmdo en todos los públicos acontecimientos. ( í ) 
Mariana lo refiere en el miímo año. Don Diego Ortiz de 
Zuñiga en los Anales de Sevilla lo disloca , y pone en 
1396.: y evidentemente fe engañó . Mariana no pone 
ningún Terremoto en 1396.: ni yo sé, quien de nueftros 
Hiftoriadores lo ponga. N o tenemos, que decir fobre el 
Terremoto prefente : que es bien publico en el mundo 

lo; 
(3) Chronica del Rey Doa Pedro, aí̂ o 7. cap.6. 



lo que Lisboa "j Sevilla , y los Álgarves fe cñremecíeron, 
y deímantelaron. i 

E n 24. de Abr i l de 1431.a las dos de la tarde hu-
vo en Sevilla un fiero Terremoto , que derribó muchos 
EdificiosJ Zuñiga no dice mas. Efte Terremoto efpan-
tó mucho a nueftro Reyno : pues elhmdo el Rey D o n 
Juan el .'Segundo con toda fu Corte en Ciudad Real, 
Como dice Mariana , ó Vi l l a r roe l , como afirma Zuñiga, 
forprendíó extremamente la Corte , y el Rey fué obliga­
do á falir al rafo , y al defcubierto , peligrando fu períb-
na. Mariana eferive que en Aragón , Catahiña , y Rof-
í t l lón fué mayor el eftrago. N o he podido averiguar, 
que fucedió en Lisboa. 

Viernes Santo a cinco de Abr i l de 1504. huvo en 
Sevilla otro violento , y muy horrorofo. Zuñiga lo pon­
dera mucho. Mariana lo pone folo en Cartilla , y Anda-^ 
iucia ; pero es fixo , que cogió la Efpaha , y parte del 
Africa , y aunque no he podido faber, que pafsó en L i f -
boa,difcurro,que íufriria grandes males, porque fe afeme-
ia al prelénte. E l Bachillér Andrés Bernaldes, conocido 
por el Cura de los Palacios, que lo aguantó , y refiere 
con prolixidad, lo que hizo en é l , y cuenta lo demás con 
exteníion , no dice, fi Lisboa padeció. Quien no tuviere 
fii obra manuferita, puede vér la Relación en Rodrigo 
Caro en las Antigüedades de Sevilla cap.47. fol.165. 

E n 1 5 3 1. tembló la tierra en muchas partes "de E u ­
ropa, y en Enero fe eñrem¿ció con tanta furia en Lisboa, 
que el Rey de Portugal Don Juan el Tercero con toda 
k l Corte íaüó al campo, y repitiendo el Terremoto con 
intervalos lo fufrieron en las Tiendas, y Pavellones por 



algunos días. No he podido hallar, que ácontecio en 5e-J 
vi l la . E l Sumario añadido á la Hií loria de Mariana no 
habla,de que lo huvieíTe en Efpana. Zuñiga en los A n a ­
les , ni una palabra dice. Verdad es , que efta tan fucin-
to , que todo efte año lo refiere en un párrafo de pocos 
renglones. 

A 9. de O íh ib re de 1680. a las 7. de la mañana 
huvo en Sevilla otro recio , y aíTombroíb, y era, el que fe 
confervaba en la memoria de los Sevillanos. Efte fue 
univerfal en Efpaña , no folo porque lo he oído á hom­
bres odlogenarios, y nonagenarios, que lo vieron ; íino 
porque el Obifpo de Cádiz D o n Jofeph de Barcia, y: 
Zambrana en el Se rmón , que predicó fobre efte Terre­
moto en Granada en 25. de Oélubre del mifmo año , lo 
dice. (4) Pero tampoco he podido faber lo que fucedio 
en Lisboa. N o hablo del fuceftb , que trae Zuñiga en los 
Anales en 1464. y fe cuenta por Terremoto, porque 
fegun la relación de Alonfo de Falencia , y Diego Enr i -
quez del Caftilo, Autores- de aquellos tiempos , y la de 
Zuñiga, fué Uracan, y torbellino , y no Terremoto. M a ­
riana en el mifmo año lo cuenta por Uracan , y remolino 
de vientos. 

N o puedo dexar la pluma fin advertir dos cofas. 
L a primera : que zanjando el l l lmo. Feyjoo en la Carta 
quarta, que la virtud eléctrica pudo fer , y es la caufa 
veroíimil del Terremoto, n u m . z ó . refiere la experiencia, 
que llamo Y o de la botella , y lo que fucedio al célebre 
Mufchembrock. Pero debo decir , que trabajando 
Y o en la maquina de un amigo por hacer , y comprobar 

m f efte 
<4) Tom.5. en el Defpertador Chdftlano, nuin.7. 



cftc experimento , lo repetí varias veces, y ño fenti la cf-
trana alteración , de que fe receló tanto Muíchembroek, 
í ino unos fuertes f.icudimientos en el brazo , como íi me 
huvieran dado un palo en lafangradera , que me duro 
unos quince dias. 

L a leglinda , que la Carta quinta dirigida a Doa 
, Jofeph Rodriguez de Arellano,Canonigo de la ígleíia de 
Toledo , merece fer leída tres, ó quatro veces. Efta ¿l 
Illmo. Feyjoo admirable en el la , hablando moralmente 
fobre el Terremoto : y íi fe lee con buen animo es, pre-
ciífo , que faque mucho fruto. Ruego por la Sangre de 
Jefu-Chriflo á los Sacerdotes, que no fon defembaraza-
dos para los lances repentinos, y peligrofos , que fe habi­
túen a echar la abfolucion para los cafos improviíbs. E l 
dia del Terremoto en Sevilla , y en otras partes fueron 
muchos los Sacerdotes, que aturdidos, ni fe abfolvieron, 
ni la dieron a una multitud de Pueblo , que en mil ma­
neras la pedia : y huvo cafo , que pidiéndola uno a gran­
des voces , viendo la infenfatéz del Sacerdote , lo eftre^ 
c h ó , diciendole : digame V . m d . : Ego te abfolva a peccath 
tuis, y no lo pudo lograr. Si cada Sacerdote coníidera 
ra feriamente la obligación de fu oficio , y que el alma, 
que efta en pecado morta l , faliendo del cuerpo folamen-
te con atriccion , fe condena : vera en la immenfa obli­
gación, en que fe halla, y preparara fu animo para evitar 
una ruina irreparable, y eterna. 

Y acabemos de entender, que para aprovecharnos 
de los Terremotos, y corregir las eoftumbres, no es me-
jiefter valemos de cofas infubíiftentes, de piedades fal-
fas, y de propagar, que los Terremotos fon íiempre feñas 



de la indignación de Dios , y provenidos de una cípecial 
Providencia. Dios no quiere íi no la verdad , y rechaza 
l a mentira, y la falacia. N i n g ú n efe¿lo es mas a propoíi-
to para laenfenanza mora l , que la muerte, pues de ella 
nadie fe efcapará: y de los Terremoros fon centenares de 
millones de almas, que lo han fufrido , y fe han librado: 
y no es menefter, y es falfo decir, que la muerte es fobre-» 
natural , ó producida, no por la Providencia general de 
Dios, íino por una particular. Es Dogma de Fe Catholi . 
ca, que Dios produce todas las caufas , y efedlos: y íien-» 
do efeoos naturales los Terremotos, truenos, y tempcftaH 
des, concurre Dios a fu producción , como á otro qualn 
quier efedlo natural. Qiiando fe han de tener los Ter-« 
remotos, y truenos por fobrenaturales, ó caufados por 
una íingular Providencia, pide un profundo eíludio , y| 
mas al!u de lo .que parece. 

E l Papa prefenre , que fabia , y gíoriofamente go-; 
vierna la ígleíia , que coníiderado por la natural inclina­
ción, que tiene a la Religión, y a la piedad , y por la Dig^ 
nidad de Summo Pont i í ice , a que ha llegado tan dignan 
mente , que nadie puede excederlo en tratar cientiñea-i 
mente la devoción , y la piedad , no da por anuncios mo-; 
rales los Cometas, truenos, tempeftades, y expreífamen-
te habla de los Terremotos, y da reglas para difcernirlos 
de los naturales. Veafe fu famofa Obra de Beatificatio-; 
ne , y con cuydadoal lib.4. part. 1. cap. 25. num. 16. y 
27. Si algunos, que tienen nombre de Theologos, ó de 
otras facultades, leyeran en los lugares Theologicos , y 
Autores de folida dodrina , y no eftuvieran empapados 
enqueí l iones, ya vanas , y ya inútiles en las Cathedras^ 



Pulpitos, y concurrencias, defarraygaran al Pueblo de fus 
errores. Notorio es, que fí el zelo , temor , y devoción, 
no fe dirigen por la íabiduna , y difcrecion, producen 
efectos los mas defordenados, y creencias las mas faifas. 

H a i algunos, que fe efcufan con la authoridad de 
un Santo para creer, que los Terremotos fon prognofti-
cos de la ira de D i o s , y que creer lo contrario , es error, 
y aun heregia. Los tales no han vifto al Santo , 6 lo han 
leído en la cita de Cornelio Alapide, ó íi lo han leído no 
lo han entendido. (5) Yo he examinado afondo eílo : y 
el Autor es San Philaftrio (*) Efpaho l , Obifpo en la 
Lombardia , de la Ciudad de Brefcia, fugeta ahora a la 
República de Venecia , que florecía en el Siglo quarto 
y conoció a San Ambroíio, y San Aguftin. Efte Prelado, 
que fué muy zelante,y dodlo, que difputo con los Here-
ges, y fufrió mucho por Chrifto , efcrivio un Cathalogo 

de 
(5) In Eccleíiafticum , cap. 16. v. 18. 

(*) O San Phikfter, como lo llaman S. Aguftin , y San Gregorio 
el Magno, Epift. 5. ad Cyriacum Epifcopum Conftantino , y Epift.i 5- ad 
Meodorum Diaconum Conftan. Se celebra á 18. de Julio en el Martyro-
Iggio Romano. San Ifidoro en ios Varones Iluftres , y íi hablamos rigida-
mente, el Autor incietto de las 13. vidas, trata muy fucintamentede bi: 
no dice fu Patria, ni hace juicio de la Obra. Los Antuerpienfes no lo ha­
cen Efpañul : eftin feveros, y no muy diligentes en efto. Entre tanto, que 
fe ofrezca ocaíion : digo, que fue Eípañol , fegun algunas memorias de 
Brefcia : El Breviario de las Monjas Dominicas de Santa Cathalina, 
Ughello Phdipe Ferrario, yBernardino Fayno, añade, que fué Cordoyes. 
Veafe á Tamayc. El Sabio, diligente Enrique Flores, ni en el rom. 5. ni en 
eldeCordova, ni en otro alguno ha tocado un punto tan importante. 
Quiera Dios, que los que pueden fomenten á los eftudiofos , para que re­
conociendo nueftros Archivos , y Memorias hallen en efte Santo , y en 
otros aífumptos, lo que le deífea con tanta anlia. Y no experimentemos 
el íbnroio, de que los Eftrangeros nos den obras, y Autores, que los Eípa-
Sules, por cofas proprias debían biifcar, y publicar. 



rde HefegUs defde el principio del mundo hafta los 
Aportóles, y defde aquí haña fu tiempo. Se infertó en la 
Bibliotheca -veterum Patrum. Yo lo he leído en el tom.5. 
dé l a Edición Lugdunenfe de 1677. que eftá alfol.701. 
Los Autores , que tratan de Efcritores , dicen , que efle 
Cathalogo tiene mucho , que corregir , y que da por he-
regias cofas, que no lo fon. 

San Aguftin en fu libro de Haereíibus, (ó) que fe 
valió para formarlo de los Cathalogos de San Epiphanio, 
y de San Philaílrio, dice en la refpueíla al Diácono : Quod 
vultDeus , que San Epiphanio t rató mas doctamente e l 
aíTumpto, que Philaftrio, en la Heregia 41. que no fabe, 
con que caufa lo dixo Philaftrio : y en la 80. afirma , que 
Philaftrio tuvo por heregias , las que el Santo no reputó 
por eftas palabras : Has hiere/es putavi in hoc opus meum de 
Philafíri opere transferencias. E t alias quidem ipfe commema-
rat , fed mihi appellanda harefes non videntur. Quaf mmqué. 
autem fine nomini bus pojfui , nec ipfe earum nomina memo-
ravit. 

E l Obifpo de Guadix Don Fray Miguel de San Jo-
feph , Juan Maria Maeftro del Sacro Palacio , S.'xto Se-
nenfe, y los Jefuitas , el Cardenal Belarmino, PoíTevino, 
Labbe, y los Antuerpienfes , con otros, fon los que afir­
man, que Philaftrio necefsita de enmiendas, y que repu­
to por heregias, algunas, que no eran. Quien no fu pie re 
latin, acuda al Diccionario de M o r e r i , en la palabra Phi ­
laftrio, y tendrá luz. 

Veamos ahora, lo que dice en el Cathalogo defde 
los Apoftoles. E n la 54. dice, harefis de Terramotu. N o 

dice, 
(6) lpm.8. de la Edición de San MaurQ." 



ciicc 5 quien fue el Autor , ni que nombre tnvo el efrofl 
Pero leído Sr.n Phiiafírio con atención, y obfervados los 
textos de Eícriptura, que alega , y los defatinos, que po­
ne a les Hercges, íe conoce , que principalmente tiraba 
contra los que nieg.m la Divina Providencia , y aplican 
íblamentc a las caulas criadas, ó al acaíb, los efedros na­
turales, v.g. contra Epicuro, fus Diícipulos , y fu famolb 
Sedlario el Poeta Lucrecio, que niegan la Providencia ¡y. 
pone los Terremotos únicamente en las caufas criadas- 7 

Ponemos aqui (^) a la letra lo que dice San Ph i -
laftrio , para que fe vea la verdad , que afirmamos. N o 
niego , que el Santo explica, que los Terremotos fon v i -
fos de la ira de Dios ; pero yo lo entiendo , que eílá aquí 
mora l , y acomodaticio. Y íi fe iníiíliere , que el Santo 
en rigorofo fentido lo enfeña , con la mayor fumifsion 
me feparo , y no lo figo , contando eñe entre los puntos, 
que tiene el Santo, que enmendar. Ya hemos v i ñ o , que 
ios grandes hombres, que lie citado eferiven , que el San­
to tiene, que mitigar, y no admitir por heregias algunas,' 
que da. Me hace mucha fuerza , que San AgufHn , que 
leyó, y recorrió toda la obra de San Philaítrio , y fe valió 
de toda ella, para fu Libro de Herefibus, en eñe aiTumpto, 
ni recopiló , ni extractó , ni dixo una palabra. Señal evi-

den- ' 
(.*) Híereíís de Terraemotu. 54. Tememotum hxreíls quídam 

non Dei juftione , & indignatione fieri, fed natura ¡pía elementomm opi-
natur, cum ignoret quid dicat Scriptura : qui confpicis , inquit , terram, 
& eam comraoves Terr3emorii. Etiterum : adhuc ego movebo Coelum, 
& Tenam, Non attcndentesDei Porentiam, Ekmentorum natura; adfcri-
yere audent potenriís motiencm , ut quidam pbi'oldphi vani, qui reruin 
natura hoc adfcriBentes Dei potentiamnon cognoverunt. Quod etiam 
5n hujufmodi rebus indignatio Dei , 8c potentia operatur , & íuam com-
inonet creaturam, ccnveríicnis caufa, & utilitatis, quippe multorum pec-
eantium, acre deuntlum ad peminum Salvatorem, atque Creatorem. 



¿lente, que Aguftino no juzgo folíelo , y firme, lo que en.; 
fenaSan Philaftrio enlaheregia «54. ' T - n 

Ya no queda otro recudo, fino reíugiarfe a los Tex­
tos de la Sagrada Efcriptura , como han hecho algunos.; 
Digo, pues, con toda aíleveracion , que ni un Texto hay, 
que en fentido literal, fegun preferiven ios lugares Theo-
,logicos, intime , que fiempre los Terremotos íün efeoos 
del enojo de D i o s , y caufados por una eípecial Provi ­
dencia para eñe fin. H e vifio, y examinado quantos tex­
tos fe alegan, y han podido citar. Ninguno , a mi enten­
der , eña al parecer mas a favor , que el verficuio 10. deí 
Pfalmo 17. de David : Commota efí y <& contremuit térra1:, 
fundamenta montium conturbata funtj & commota funt., qua-
niam iratu} efí eis. Leafe á Cayetano , Genebrardo , y, 
Calmet fobre efte lugar, y fe vera \ y entretanto expon­
go con brevedad, que no fe quiere íignifícar en efte Pfal­
mo otra cofa, fino que Dios libró a David , y aterró a fus 
enemigos, explicandofe David metafóricamente, 

A f s i , pues , el Terremoto del Sábado primero de 
Noviembre de 1755. que tanto nos ha dado , due hacer, 
y que hablar, meditado en fu origen , caufas, progreííbs, 
y efedos, ha íido enteramente natural, y caufado por las 
caulas fegundas naturales, y proporcionadas, concurrien­
do Dios, como produce otro qualquiera efe£to natural. 

Concluyo , que no conteniendo eílas Cartas cofa, 
que contradiga a la Religión Catholica , buenas coílum-
bres, y Regalías de fu Mageftad : fe puede dar la licencia 
para fu imprefsion, y gracias a Don Juan Luis Roche,pof 
la pretenfion tan noble, y provechofa. Sevilla a 17. de* 
Marzo de 1756. 

Dottorjofegh Cevallos. 
w 



LICENCIA 
D E L A R E A L S O C I E D A D . 

'Ayiendofe prefentado a la Real Sociedad de Seví-* 
_^ l ia cinco Cartas del l l lmo. y Rmo. Padre Maeftro 

Don Fray Benito Geronymo Feyjoo , que con otra íuyá 
intenta dar al publico Don Juan Luis Roche , Socio de 
dicha Real Sociedad: Oído íbbre ellas el d i famen de 
varios Socios , y de nueftro Coníultor , y Revifor con 
arreglo a nueftras Ordenanzas , fe concede licencia, 
por io que a ella toca , para que fe impriman. Dada 
en nueílra Real Sociedad en 6. de A b r i l de 17 $6. 

Z)p» Pedro García Briofo, 
Vice-Prefid. 

D . Francifco González de León* 
Soc. Secr. 

CEN-



CENSURA D E D O N FRANCISCO D E B U E N D l J p 
y Ronce , Rreshytero Theologo , Socio Medico de Numero^ 
primer Secretario que fue , y aBual Conciliario primero de 
la Real Sociedad de Ciencias de Sevilla , Académico Nume­
rario de la Real de Buenas Letras , Honorario déla Rejt̂  
Academia Portopolitana, frc. 

GRande es la obligación,en que me ha conllituído el Seño*1 
Don Jofeph de Aguilar,y Cueto, Prebendado de la San­
ta Iglaíla de Cordova, Govecnador, Proviícr , y Vicario 

General de eíle Arzobifpado , Scc. Porque tanto es el hono^' 
que me ha diípeníado. Comete á mi Cenfura cinco Cartas, que:-
fobre el univerfal Terremoto , padecido en el dia primero de 
Noviembre del año paflado de 755.efcr.vi0 el Illmo.Sr. y Rmo.' 
Padre Fr. Benito Geronymo Feyjoo , y que unidas con otra 
propria intenta dar á la Prenía el Señor Don Juan Luis Roche, 
dignilílmo miembro de las Reales Sociedad , y Academia Sevi­
llana , y la de Opcrto. Eñe es el precepto : y quien dudará 
íerlo folo por liíbngear con íu anticipada lección mi compla­
cencia ? E l mentó de fu Illmo. Autor es el de un Autor ver­
daderamente llimo.Tan conociio en el orbe de las letras, que íu 
nombre folo es ya fu aprobación mifma. Eíle univerfaljuíliáca-
do concepto, no folo no dexa lugar para la Cenfura , pero lo 
que es mas, ni aun para el elogio j porque havienda apurado la 
Rethoricalas expreffiones en fu aplaufo , á mns de empañar con 
otras nuevas fu mérito , fe haría fu repetición íofpechofa en 
acordar lo que tanto conferva la memoria de los Sabios, (1) 

Defde luego me coníidero á falvo, de que fe me repute hy-
perbole lo dicho con la buena acogida , que me prometo , ha­
llará elle_ Difcurfoen el Publico. Amlaba eñe por oir á fu Rma. 
en un aílumpto, que lo ha iido de tantas plumas. Yo prefeindo 
ahora del mérito de eftas : lo fupongo , aunque no es eñraño, 
que en un Phencmeno tan efeondido no fe haya adelantado 
un paño mas de lo que tantos dixeron. No affi en el nuevo 

-íi' -íí- -Jí- -Jí- ^ ̂  
(1) S. Ambrof. 1. de Inftinnion. Virg. Proliisa laudatia. &c. 

http://755.efcr.vi0


,,SyílhéiM~7 qué íe nás prefenta pues vencietitlo las graves difr-
^cultades, que pudieran fufpsndér á otros á proponer qualquie. 
. ra opinión por nueva , pretende fu Sria. Rma. llevar la luya 

haíla aquel grado de probabilidad , á que ninguno llegó.. Sin 
' averiguar la caufa del admirable procedimiento de la naturale. 
^za en la virtud elcSlrica , funda en eíla la maravillofa produc 
cion del efpantofo infulto de tan univerfales Terremotos. Al­
guna vez (a) nos maaifbftó fu Señoría Reyerendiiíima , e 

üporque no fe hacia dsl partido de alguna de las opiniones , qá 
- íbbre aquella fe publicaron ^ y hoy configuiente á aquel difita 
i. men corre íin detenerle á proponer la analogia de aquellos par 
, ticulares con eítos univerfales efetlos. Antigua es la femejan 
! za, que hallaron todos entre los dos mayor , y menor Mundoj 
r y á la verdad con razón i porque, qué podrá notar el mas lineo 
, Phyíico en el globo Terráqueo, que no halle igual , íi con atea 
.•cion le examina, en el racional Mundo ? Es la naturaleza íieiflj 
, pre uniforme en fus acciones ; pues agena de todo alvedrio, qut 
- le haga indiferente, folo, arregla fus paílbs por el nivel , á quí 
tJa ley le obliga. 

Las repetidas obfervaciones, con que muchos eruditos ce­
baron fu curiolidad en el prodigiofo invento de la Maquini 

• Ele£l:rica al paflbmifmo , que nos embelefancon fus entreteni-
• mientos , fon íin duda ocaíion para entender á fu modo las cau-
i fas de algunos efectos naturales. Y haciendo por ella quená 
juicio, de lo que en nofotros mifmos tocamos , mediante aqud 
artificio, es una illacion muy racional fuponer, fegun lo dicho, 

i figa las mifmas huellas la naturaleza en lo inanimado.. 
Además del diílamen de tan celebrado Erudito , con no 

-poca complacencia mia,havia ya viílo eaíi aí mifmo tiempo,pero 
^impoíTible de haverfe comunicado , ímo es por otra racional ele-
.Srica virtud , inclinado al Señor D. Juan Luis, á fentar fu opi-
- nion por aquel rumbo. Debí á dicho Señor la confianza eftitrfl 
.ble de comunicarme la idéa , que tenia de dar al Publico U 
• RELACIÓN , y OBSER VACIONES PHYSICAS-MATHEMATICAS| 
&c. que con tanta fa-tisfaccion admitió eíte. Fué el penfamieíi-

. . . ^ | 
(j&r $jart. Erad, tom.4. Cart;25; 



te muy inmediato al fue'rte eñreniccimieñto íucedido/y Hechas 
acá mis quenwsá lo Phüofofo, de que tanto golpe era fuerzáf 
huvieiíe refonado en muy dillintas,y diñantes partes, familiar-' 
mente 1c iníinué,no dexafle de tocar un punto de tan gran confia 
deracion. Proponiafeme por nna parte , feria eíle uno de 
los principales eícollos á les Phyíicos para fundar la cau-
fa de los Terremotos. Por otra fe me reprefentaba el Vulgo 
voceando milagros con la noticia de la dilatada , é inítantanea 
carrera de ella exhalación fübterranea ; y eña , que íblo fué en 
aquellos principios una fundada fofpecha , fe hizo defpues una 
verdad conílante. Segura prueba de efto dán aquellos en na 
íer fácilmente exolicable en fus SyfthemáS la inílantaneidad en 

i. / 
la comunicación de eíle Phenomeno : Y no menor eíle en la uni-
ve.'fal aclatnacicn, con que quiere perfuadirnos fer todo un mi­
lagro, confundiendo las cofas; como fi fuera de efto,faltaran en-
el raifmo hecho evidentes prodigios, porque debemos eftár eter­
namente agradecidos á la Deydad fuprema, 

Vamos al cafo : eíla prevención no fe creyó preciiTa eii 
aquel maniíiefto^ pero no agena de fatisfacerla, honrándome dicho 
Señor con fu reípuefta, que para que el Publico fe me iguale en 
el guilo de leerla , oy también fale á la publica luz. Veráfe en-
ella , como la voz de aquel célebre Héroe defde Oviedo refue-
na en elle fibio E;udito del Puerto de Santa María. Tanta es 

itá la unifonancia , tanta la correfpondencia , que confervan j y en 
$ que,cxa nopocó honor mio}veo univocarfe mi penfamiento , ex-j 
ÍQI piieado con el laconifmo, que permite una carta familiar , y 

folo eferita de paño en el aflumpto-
Expondria algo mas mi diftamen fegun lo concibo , fino 

temiera la cenfura , y nunca mas juila , de los Cricicos de atre­
verme á poner la mano , de donde la retiró prudente tan vene­
rado Maeftro. Contentaréme, pues, con conocer , que aunque 
no agenode dificultades , eíle es el rumbo , que deberé feguir 

11 con tan feguras guias, mientras mas feliz Apolo no le prefente 
J¡1 ^on. mas oportuno Syilhema ( cuyo futuro lo veo muy remoto ) 
{14 lirviendole de complemento á mi Tortuna la identidad de mL 

Juicio4xoa el que manifieíta la Carta quinta. 
****z Haría 



Havia yo varías veces' publicado en""medio de quienes fal-
Hrán fiadores de efta verdad , que tantos Papelones , como fo-
bre el Terremoto fe havian publicado, mz hacian temer íer una ' 
maliciofa inveítiva de algún no buen efpiritu. Fundábame en 
la obfervacion conílante , de que el temblor , que antes no fe 
podia referir, y aun acordar, fin un confiderable fobrefako de to­
dos , las porfiadas cancicnes de los ciegos lo hicieron y i trata­
ble (fino contra falible : O Santo Dios nunca mas ofendi­
do !) aun de los mas pn'ilanimes. Y qual era el fin de aquellos ? 
Referirlos unos bien,ó mal dicho, lo incidido aqui, ó allá : exa­
minar los otros, fi es el agua , el ayre , ó el fuego la caufa fíll-
ca de aquel. No cenfuro fe averigüe el origen , fea el que fuere, 
de los efeílos naturales; repruebo fi , que éfte , que fué un re­
cuerdo de la juila ira de Dios,capaz de fúcar mucho frutf>,f" lla­
ga por la frequencia de tratarle,no como fe de .)e,menos temible. 

Dixe , NO COMO SE DEBE, porque fiendo conílante , que 
bien, que dicho Phenomeno vengado caufa natural, no por eílb 
dexa de fer , y puede ferio muchas veces, caftigo de la mano 
Divina. (3) Creía yo aquel no menos acresdor á indagar fu 
origen , que á reprefentar á los mortales quan poco diílantes ef-
tuvieron de ver en un inflante entre las ruinas labrado fu fe-
pulcro. Eíla chriíliana conude/acion fundada en la mifma trá­
gica hiíloria, que no debe referirfe y i com^ novela, ó quenco de 
entretenimiento , es la que perfuade fu Señoría Reverendiílimí, 
debe imprimiríé en nueílros corazones, como un incefl'ante def-
pertador , que fiendo nueílras culpas , las que m3vieron al todo 
Poderofo á manifeílar con tanta mifericordia fu enojo , fino 
procuramos aplacar eíle con la enmienda , y verdadera peniten­
cia , deílerrando de nueílra fragilidad los arraigados vicios, 
cuien duda la poffibilidad, y aun cafi certeza de otros , y mas 
efpantofos venideros ? 

En eíla idea, pues, áz reprefentar de buena mano eíla poílí-
bilidad, cafi cierta, de fu repetición, fundada en aquella fapo-
ficion, es, en la que me c ongratulo haver coincidido con fu Se-
¿oria Reverendifliraa (y que tuvo prefente para feguirla en fu 

anter-
(3) I^vid.17.8. 



Wti&ém LACIOS el Señor Don Juan Luís") cuyo religiofo, y" 
ardiente zelo^ no contento con prevenir las impenfadas defgca-
cias Vucedidas á tan fariofo Ph^.iomsno , en que .es la mayor 
la perdida del alma, procura pcríuadir , las que continuamente 
nos amagan en fuerza de un repentino accidente , que i veces, 
aun antes de advertirfe, acaba con la vida. Y á quien no fobra-
r in exemplares en concluyente prueba de lo dicho ? Contra cu­
ya invaíion , yá que no fea fácil prevenir el remedio para el 
cuerpo, lo es confiante en una chri.dana prevención para el 
alma. 

i En punto de tanta monta aun paila fu Sria. ReverendiíTima, 
á acordar á los Médicos las omiíllones , que tienen en ordenar 
á fus enfermos los Santos Sacramentos, Es fin duda acreedor 
á.las mas altas gracias , como que es tan Jntereíante el motivOj 
que le impele. Y en que á la verdad debemos temer el fuerte 
cargo, que en el Tribunal Divino nos efpera por las reiteradas 
omiffiones, en que ferémos culpados ; no bailando á fatisfacer 
aquellas el pánico temor , que nos contiene del que puede fz-
guirfe á los enfermos con la noticia de la obligación , que les 
corre. En cuya corroboración, como teítigo,puedo afirmar fan-
tamente no ocurrirme haver peligrado , ni aun fenfiblemente 
agravado fe alguno , por haverle intimado la ne:eííidad de prac­
ticar eíla diligencia , y conñantementc defpues de cumplida 
ferie de mucho gozo, mayor conformidad en fu padecer, y aun 
conocido alivio • Tiendo mas de admirar , que aun los que natu­
ralmente fon de corto animo á fu intimación no dan muef-
tras de tal, efpecialmente los de arreglada vida ; lo que no fin 
maravillarme advertia al principio de eíla obfervacion. Supon­
go la prudencia, ocaíion, y fuave condufla en infinitarla, 

Todo lo dicho es de creer, tendria prefente elSro. Pontifí-
ce Fio V - para mandar en fu fabida Apoílolica Conftitucion, 
( y que yá a.:tes havia publicado el Sr. Innocencio III. ) de 8. 
de Marzo de i $66. i los Médicos , que ante todo ordenen á 
fus enfermos evacúen el Santo Sacramento de la Penitencia, y 
aun defpues eílrechó á obfervar el Sr. Sixto V . praSlica , que, 
fto fin dolor, veo fin ufo en Efpana ( como ni de hacer el jura­

mento 



mentó de pt-íiClícarlo affi en nueílras Uiiiverfidadíss ~ como aU 
gunos creen ) que yo fepa, haciendo , que la coílumbre, y lo. 
que es mas, la tolerancia de los que tienen authoridad para' 
mandar, que fe praftique rigorofamente,tenga á los Médicos en 
una po&ffion pacifica (4) aunque arriefgada de ordenar , folo-
quando les paiecen neceíiarias , las fantas diligencias. 

En eíte punto quinera yo ve'r empeñada la pluma de fu 
Sria. Revercndiífimaj para perfuadir, á quien puede hacerlo , la 
indecible utilidad , que fe íeguíría á la Iglefia de Dios, y uni-
verfal bien de nueílras almas , de hacer fe guarde puntuaÍiííima-; 
mente el dicho Santo Decreto.Coníiderefe el riefgo, á que fe ex­
pone lo mas principal de los mortales , en no feñaiar punto; 
iixo á diligencia tan fagrada. Nadie, nadie principia por ahí 
fu curativa, como lo previene la citada Bula , y el mas efempu- i 
lofo fuelc aventajarle algo, pero no mucho, al que es mas omif-' 
fo. Mucho tiene adelantado para el cafo el mas do6lo, ó el 
mas praclico, a el no tanto, para acudir con mas tiempo j pero 
ha.y lances , y eircunílancias , que i unos , y otros fuele burlar 
la malicia de los accidentes, á que contribuye, que el mas traí-
d-or fuele venir con cara de mas amigo (5) , y no citando á la 
obligación del LUEGO en la difpoficion del alma , quando fe va 
i , bufear , ya no hay ocafion : confequencia preciña de nueftro; 
limitado entendimiento ; ó ya íea por faltar enteramente la v i - : 
da,ó loque es para el cafo lo mi fino, el ji i ;io. Verdad es, que,! 
á favor de la Mageílad Divina , fon en nueftra Sevilla muy ra­
ras las defgracias de eíle jaez , en que ha intervenido Medico; 
pues fe deben defeontar aquellas, efe£lo ele una muerte abfolu-
tamente repentina, que fon las mas, pues he notado fon en m a ­
yor numero , las que vienen de afeftos Chronicos , y que por lo, 
regular no a (Me diariaineave el Medico, que las que fe liguen 
á enfermedades agudas. 

Configuiente á eíle penfamiento feria de tanto güilo, quan-
to utilidad, ver empleada la mifma valiente pluma en peduadir-
á ios mifmos intereflados enfermos la obligación , que fiempre 
Íes corre, pero mayor en aquel lance, á borrar quizá cen la lira.-" 

v t Ué • pie- " 
{4). ; Sánchez Viilalob. 8c aHjs. (5) Galea. 4. de Locis, cap.8. 



ff\ez& dtCú aTma las morbafas manclias de fu cuerpo (6) ; ívr-
xiendoles vivifTimamente prefente , lo que tan bellamente aua 
'para los fanos eftá eílimpado en el numero 25'. pero como el. 
•yerro de nueftras conciencias eftá tan frió á lo bueno, es fuerza 
• multiplicarlos golpes. Y qué diremos del formidible batallón 
'de inftancias, y razones, que almanifeítar el Medico la neceffi-
rdad, y obligación en los pacientes de recebir los Santos Sacra­
mentos á los aíMeates , parientes , y amigos, levantan eftos 
• para eílorvar á aquellos la noticia , y diligencia con milpre-
•textos frivolos , ñ ya no paíían á impedirlo á laugre, y fuego? 
, 0 ! Santo Dios, y de quantas aftucias fe vale la malicia , para 
•lograr fus deprabados fines ; fin que eíto , que fucede con baf-
-tante frequencia,baile á vindicar, ni ima fola vezóla conducta de 
I03 Facultativos! 

No quinera omitir la efpecie para pedir compoílcíoná fa-
' vor, de los que tal vez podrian caer en el infeliz eitado de ne-
* garfe a la Confeffion Sacramental , que el Medico les ordeiló 
dentro del termino de los tres dias de fu enfermedad. Rariííi-

:mo ferá el cafo en nueftro País , y mas raro el en que fe debâ  
eftár al precepto de defampararle. Es evidente fe deben deí-

-cartar dé los comprehendidos enefta refolucion aquellos, en que 
' mas que fu voluntad libre , juega en ellos una perverlion del 
'celebro , que no es tan fácil á prmiera vifta el conocería. Efía 
prodigiofa paffion de nueftra maquina al paño mifmo , que fo 

-,es de fu parte mas principal,fe prefenta cadadia de mas incom-
prehenuble femblante. Aun los que no tienen otra enfermedad 
fenfible , de que pueda fer produ¿lo dan mueitras en algu-

' na determinada efpecie de fu errada fantasía : quanto mas 
aquellos en quienes fe nota conocida enfermedad j pero en 
unos, y en otros quanto diíTimulo , quantadifícakad a veces ea 
conocerlo ! 

Repetidos exemplares nos afleguran ella verdad , y es bien, 
fabidoel deaquel, que infaltado de un grave accidente, pero 
libre , al parecer fu juicio, reufaba poderofamente practicar las 
chnilianas diligencias ¡ que el prudente Medico le havia orde-

na-* 
(6) Joaím. cap.5. Ecclef. eap.3ĝ  



í 
. nado. Pretextaba para efla reíiiíencía eñár enteramente bueiloj 
ni haver neceífidad para tan/o , y finalmente , que de ningún 
modo quería , pero con tan ordenadas razones, que exitó entra 
los concurrentes la duda de el lu^ar de fu fepultura , en cafo 
de fallecer , en la que parecía impenitencia. Los que fuponiaii 
efta, alegaban lo cabal de fu juicio, y conocimiento de todo la 
demás, y no podían componer con eílo el que en di£lamen ds 
otros era un conocido delirio. Fundabanfe ellos ,en que en unhoiu 
bre de muí arreslada vida, como lo deoonia fu mifmo Confeflbr. 
era una inconfequencia no creída reíiílirfe a recibirlo que volun^ 
tariamente , y con frequencia pra£ticaba. Serenando , en fíñJ 
eíla alterada difputa de aquellos la natural ccmpoíicion de ce­
lebro del paciente 3 que yá en otro eílado á la menor inímua-
cion de qualquiera , cedió con gran complacencia de fu alma,* 
i confeííari'e á fatisfaccion de fus culpas , y recibir el efpirituaí 
alimento del Pan de los Angeles. Ocurrióme otra caíi igual 
hiílcria pocos días hace en eíta Ciudad , en que fueron idén­
ticos el fin, y principio. 

É'fte cafo, pues, y algún otro, que pudiera alegaríé , es de 
creer , podrá limitar , ó interpretar el venerable Decreto de 
abandonar fin mas examen en manos de fu padecer al enfermo, 
que dentro del termino de los tres días , no haya cumplido 
con lo úifpueílo por el Medico, en orden á pratticar el Santo 
Sacramento de la Penitencia. Supongo , que el mifmo Decreto 
yá previene eñas , y otras limitaciones : Nt/t longius tetnpus 
Conf&Jfor ob aliam caufam infirmo concejferit. Por lo que de­
be mirarfe efta determinación con las largas poílíbles , á favor 
de los pacientes» pues es fin duda, ver el mas fuerte lance, que 
pudiera ofregerfe á un Facultativo , quando la inobediencia de 
fu enfermo , en cofa de fu mayor interés , le obligafle por tan 
fiiperior Decreto á deíiftir enteramente de fu curación , (7) 
quando la mifma bondad, y clemencia Divina , continuamente 
nos enfefía en no abandonar tan preflo á los pecadores , por 
mas cbílinados, que fean , fino que efpera mas j y mas fu conr, 

ver-
(7) Sylv. úi Add. ad 3.part. D.Thom. Barb. in coll, ytobZ. Jib.5- &cJ 



verfion, y arrepentimiento. No ignoro k dirparickd, que íc ad­
vierte en los dos cafos; por lo que, fin dexar de venerar , y fo-
meterme á tan fagradas Conftituciones , íblo expongo el dolor, 
que ocuparía mi corazón , fiempre que la ocaiion me compe-
lieíle á la obediencia. 

Cierra fu Sria. Reverendiííima íu Carta , manifeftando al 
mundo el funeílo íuceflb , que folo imaginado horroriza. No 
hay argumento mas convincente contra nueíltos defcuydos, que 
ello-; exemplares , de que ningún trafgreíibr de la ley debe 
creerfe privilegiado. A todos comprehende el mérito del cafti-
go, quando fus culpas le han hecho caer en aquella deuda. E l 
primer delito de un pecador ya le conílituye acreedor á la ma­
yor pena. Librar fe de efta es una prueba clara de la infinita 
mifericordia de Dios . Quanto mayor ferá,quando ofendiéndole 
k>s hombres tanto cada dia, cada hora3cada inflante,fufre algu­
nas veces una dilatada ferie de años. No fiempre efpera tanto; 
con mucho menos apura fus medidas á pocas culpas yá no fu­
fre mas , la repetición de una es el termino de fu tolerancia • ni 
aun la primera permite á veces; de todo hay exemplares , para, 
que fe convenza, que fon incomprehenfibles fus juicios ¡ y como 
no fabernos qual es la liíla , en que eñamos apuntados , los 
exemplares del fufrimiento, folo nos íirven para no defeíperarj 
pero de ningún modo nos deben aííegurar en la confianza, por­
que eíta fin el temor de Dios no lo es , antes bien ccalion de 
irritarle mas.. 

Cierra dixe fu Sria. Reverendiííima fu Carta con aquel 
fucefifo, y yo concluiré' mi diálamen con otro igual, aunque mas 
lamentable, de que aun eílán fufpirando fu tragedia las orillas 
del Betis. Havia formado no sé que cafualidad á la falda de ua 
pequeño monte, que bañaban aquelias,una cueva, á que el logro 
de fu torpe apetito hizo retirar á quatro jóvenes , dos de cada 
fexo. Creefe aiTi, y no fe fabe mas. L a mala vida de aquellos, 
y exculado del fitio, libra á qualquiera de todo temerario jui­
cio. Ya no quilo Dios fufrir á .efios mas iniquidades e hizo,, 
que, defgajada una parte del montea plomo, hiciefle fepulchro 
da aquellos infelices,,el que poco antes quizá feria theatro in-

^ ^ # ^ 



famc Je fas torpes delicias. A los ocho , ó diez dias de cíla tra­
gedia, avisó el fetor á los perros, y las diligencias ce eílos á la 
Jufticia el íuceiTo, que acudió al deícii'derro , que apenas pudo 
lograr fe por eílár yá los cadave'res caíl deshechos por la CJI-
rupcion. Eílas fon las memorias, que el todo Poderoíb prefenta 
de quandoen quando en los anales del mundo. 

Eñe es el dlftamen, que he formado de las cinco Cartas, 
en que no he encontrado cofa, que fe oponga á las Divinas Le­
yes^ Decretos Reales, como ni en la fexta, á quien en tiempo 
tributé los debidos elogios , y que efpero logre repetidos del 
Publico el Sr. Don Juan Luis , á quien me parece fe le dé con 
muchas gracias la licencia, que pide para que fe impriman. Da­
do en mi Eít^dio en Sevilla a 8, dias del mes de Marzo d̂  
ns6-

Francifco de Buendia y Ponce. 

L I C E N C I A D E L Sr. P R O V I S O R . 

EL LICENCIADO D. JOSEPH DE AGUILAR , Y CUETO» 
Prebendado de la Santa Iglelia Cathedral de Cordova , Gover-
nador, Proviíbr,y Vicario General de la Ciudad de Sevilla , y fu ' 

Arzobilpado, 8cc. Por el tenor de la prefente , doy Licencia á Don Juan 
Luis Roche, Socio de la Real Sociedad de Ciencias de Sevilla , y Acade-
dico d^ las Reales Academias de Buenas Letras,de Oporto, &c. para que 
pueda imprimir, e imprima un Papel intitulado : Nuevo Syfthema íübre 
la caufa phyfica de los Terremotos, eferito por el lilmo. Sr. D. Fr. Benito 
Geronymo Feyjoo : atento á que no contiene cofa alguna contra las buenas 
coftumbres, y Reales Pragmáticas de S.M. íbbre que de comiiíion mia ha 
dado fu Cenfura el Sr. Don Francifco de Buendia , y Ponce , Presbytero, 
Theologo, Socio Medico de Numero, Conciliario primero de la Real So­
ciedad de Ciencias de Sevilla, Académico Numerario de la Real de Bue­
nas Letras, Honorario de la Real Academia Portopolitana, 8<c. con tal, 
que al principio de cada uno , que fe imprima fe ponga dicha Cenfura, Y 
f̂ta Licencia. Dada en Sevilla á 10. de Marzo de 1,756. 

Por mandado del Sr. Proviforí 
Qeronymo d( Aguilar, 



A V E M A R I A , v 
^PROBACION D E L M . R. P . M . Fr . M I G U E L ANTÓ-

nio de Origuela., y Peña , Leóior jubilado^ Ex-Regenté de 
Eftudios en fu Convento de la SSma. Trinidad de Redemp* 
tores Ohfervantes de la Ciudad de Xerez de la Frontera , y 
Comijfario de Cautivos por f u Celefiial Orden en ejia del 
Gran Puerto de Santa Maria^ 

POr orden, y comífsion del Señor Doífcor Don Pedn í 
Curiél, Canónigo de la Santa Igleíia Metropolita-; 

na, y Patriarclial de Sevilla, del Coníejo de fu Mageftad 
(que Dios guarde) fu Inquií ldor Decano en el de nueftra 
Ortodoxa Fe de dicha Ciudad , y Superintendente de 
las Librerias, é Imprentas de todo efte Reynado; & c . H e 
vifto con toda benevolencia, y atención el nuevo Syñhe^ 
ma,en feis Cartas explicado:de las quales las cinco tienen' 
por Autor a el Iluftrifsimo , y Reverendifsimo Padre 
M . Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo , del Primitivo , y¡ 
Efclarecído Orden del Padre , y Patriarcha San Benito^ 
dirigidas las quatro primeras al Señor D o n Joíepli Diaz 
de Guitian, vecino, y del Comercio de la Ciudad de Cá­
diz , y la quinta ( Hiftorico-Moral ) es repuefta de 
otra, que a diclio Illmo. y Rmo. Padre eferivió el Sentir 
Don Jofeph Rodríguez de Arellano , Canónigo de k 
Santa Igleíia de Toledo, & c . Cuyo Syfthema de todas es 
manifertar , con claridad, folidéz , y elegancia la caufa 
phyfica, deque naturalifsimamente proceden los Terre­
motos grandes en fu exteníion , femejantes al que acae-. 
ció , y fe experimentó no folo en eáa Peninfula de Ef-

pana. 



paña fino en otras muy diferentes partes,el día primero 
de Noviembre del año paííado de 17 5 5. Y la fexta tiene 
por Autor al Señor Don Juan Luis Roche , Digniísimo, 
Académico Honorario de la Real Sociedad de Ciencias 
de dicha Ciudad de Sevilla , dirigida al Señor Don Fran-
cifeo Buendia, Presbytero, & c . y vecino de ella , con fe­
cha de 3 . de Diciembre del mifmo año. 

Y propenfa mi grata obediencia a poner en execu-
cion tan fuperior precepto , comenzé a leer eñe Efcrip-
to, y á las primeras ciauílilas ( confiefolo con toda inge­
nuidad ) me acordé de aquel común dicho , que en la 
E p i í t o l a 4 6 . dixo con agudeza el Cordovés Philofopho: 
(1) Tanta dulcedine me tenuit , & traxit , ut illum Jine. ulla. 
áilatationeperlegerim. Porque, robándome la atención 
lo claro, folido, y eficaz, afsi de la propuefta, como de la 
prueba , con que eftablece el Illmo, y Rmo. P . M . fu, 
particular, y nuevo Syílhema , no interpufe tiempo, para 
leerle, quando difeurro, me faltara, por mucho que viva,, 
para alabarle. Por cuyo motivo, no puedo ceníiirar,, ííno. 
aplaudir efte Efcripto , porque manifeftar al publico una 
llueva doctrina tan á todas luces d o í t a , y tan dodlamen-» 
te lucida , es digno de Elogios, no de Cenfuras. 

Quando los Antiguos Cenfores, dice AmbrofioCa-
l ep ino , de Doctrina de Varron, leían algunos Efcriptos 
dignos de alabanza , los anotaban con ella letra £> para 
denotar, que eran dignos del mayor Elogio : Veteres Cr i -
tiei (z j cum in perlegendis Scriptoribus aliquid laude dignum 
inveniebanP , notabant adfcripta littera L , hoc efi , lauda-
'%ile* Con que, íi en eftas Cartas defde la Cruz hafta fus 
3á \tóH .. ref-

¡(1} - Sencc. Epiíí^í?. (2} Calep. 7. Ling.fol. mihi 435'. 



refpeíHvas Fechas no hai cofa, que no fea digna de admi­
ración, fe hace predio , que mi Pluma exercite el oficio, 
no de Vara,para cenílirar, si de Eftylo, para formar la L . 
de los Elogios , por dos razones : por fus Autores } y por 
el Syflhema, que en ellas fe propone. 

Por fus Autores: porque, í iendo el primero de efta 
Obra el Illmo. y Rmo. P . M . D o n Fr. Benito Feyjoo, 
drgno honor de toda la Nación Efpahola,, y gloria de fu 
Religión, por fu Vir tud, Ciencia, Eloquencia , y vaftifsi-
ma Erudición ; fus proprios excelentifsimos méritos vo-
zéan digno, y acreedor á fu Illma.Reverendirsima ? no a. 
los EFbgios, q pueda tributarle mis. tofeos labios en. eftos 
mal formados accentos, fino a los mayores,, que pudieran 
producir los primeros Héroes del Orbe Literario» Prue­
ben efta verdad fus do£lifsimos Efcriptos , en los que-
permanecera eternamente por toda Europa memorable: 
la fama de fu Sabiduría., Qué bien Nafon ! (3) 

pama manet faEii 
£ í memorem famam, qui bene gefsityhahet.» 

Aunque con mas exprefsion fe confirma en eííe 
Efcripto : porque las eloquentes voces, con que doria­
mente hace verídica fu nueva opinión , eslabonan una 
dulce cadena , con que cautiva, las voluntades de todos 
los Sabios. Que íí del Anciano Hercules en fu abanzada-
edad fabulo la Antigüedad , que con fu Eloquencia cap­
taba de todos las voluntades, como dice Alciaro: (4} 

Herculis h?c igitur facies ? non con-venit illudy: 
Quod vetus, &• f mió témpora cana gerit.. 

Quid quod linguailli levibus traieBa catentSy, 
Queis fijfa fácileU allicit aurs viros t 

Nuef-
Ovid^.Faft,. fa). Aídat. Emble^xBoJ. 



N u e ñ í o lluñrifslmo , y Rmo. Padre Maeñro con fu bri< 
liante Eloauencia ( aun en Ja fuya ya crecida ) y Sabi-
duna, que íe maniiicfta en eíla Obra , captara las volun- t 
tatles de todos los Pliiloíoplios Eruditos, y Eruditos Sa­
bios, que la leyeren. 

E l fegundo es el Señor Don Juan Luis Roche , bieií 
conocido en todo eíle País por fu honor , y formalidad,' 
y en las Aulas Literarias , y Academias por íli científica 

^Erudición , por la que fe hace lugar la fama de fu nom-, 
bre en todo el Orbe , pudiendo decir , y aun mejor, que 
iOyidio, quando de si mifmo lo cantó: (5) 

lamcanitur ¿oto nomen in Orbe meum* 
Pero no dexaré de admirar la uniformidad , y coaduna­
ción en el modo de di ícurrir , que han tenido el i limo. 
iPadre, y -el Señor Don Juan L u i s , fobre el efpecial Syf-
thema-propuefto : cuya coincidencia la puede verificar 
. d Curlofo en los num, 13. y 14. de la quarta Carta del 
Illmo. con el num. 3. de la del Señor Don Juan , y en 
otras muchas partes j íiendo afsi, que fueron en diferen­
tes tiempos eferitas , refpeílo , que la una fué el clia 13. 
de Enero de efíe año de 1756. , y la otra en 3. del palia­
do Diciembre de 1755. Por lo que deberé fiempre de-
íCir, loque afirmo uno, que como Dios manda, quiero: 

Angelice mentem vel callet-uterque vicjfsim^ 
Alteriuf ue potejl alter, & effeTypus. 

L a fegunda razón , que me impele al Elogio , es la 
Invención del nuevo Syíihema , que fe propugna- fabia-
jmente en efla Obra , hafta aqui nunca difeurndo por al­
gún Autor antiguo , ó moderno , para lo que fe agrega 

fer 

£5} Ovi4: Ep iM.^ i , 



íer mas aprecíablcs de los Inteligentes, y Eruditos ,1a 
colección de cfpeciales noticias , que para efte aíTumpt^ 
trahen el l l lmo. y N . Académico. (6) 

Bj i quoq.ue cunffarum no-vitas gratifsjma rerum. 
Y aísi, por lo que refpedia al lllmo. Padre Maeftro^ 

y Principe de los Eruditos, no fe me ofrece mas, que de-
•cir : Que ninguno hajia ahora ha rayado mas alto , que el 
lllmo. y Rmo. P'. M . Feyjoo , en dernonjirar la caufa phyjic^ 
natural délos grandes Terremotos en magnitud extenjiva. 

Aunque efta propoíicion abfoluta , abfolutamente: 
dicha parezca ponderativa, la hacen evidente las eficaces 
pruebas, que dkpara ello el l l lmo. Autor, como fe puede. 
ver defde el num. 7. de la quarta Carta , y figiiienieso. 
Mas : E l Philoíbpho ( a quien íiguen caíi- todos los mo­
dernos) Anaximenes, Thales, y Democrito , y otros mu~ 
chos , que cita Langio, (7) todos eños, defendiendo fusj; 
particulares opiniones , no haiduda , que fe quedaron eni 
la fuperficie , como fe puede ver a los Sapientifsimos PF4 
Man i b , yLofada. 

Y eílo, a-mi parecer , es evidente ; fin que fírva det 
objeccionen contrario la diveríidad de caufas de Terrea 
motos , que fobre efte particular da. el Grande Alberto ir^ 
3.Meteor. Trad:. z . cap. 18. citado del mifrno Docflor: 
Jofeph Langio. (8) D o i l a authoridad , aunque fea ÜgOi 
dilatada : Tcrremotus mo-vet terram djverfís modis: aliqum-: 
do agitat enm a dextrisy & fmijiris^ quod fit a Vapore ... Ütíh 
quandofuhvertit terram, quod fit, Ventus primo equa--
fiter impellit fundum dicujus térra , doñee elevet ipf^m , í^f 

cwn 

(6) Ovid. 3. Póat. Eieg. 4. (7) Lang. nom. Ter-f 



tmn fuerit ele-vatum , tünc Ímpetu magno egreditur ad latus 
.mmm , ¿fc volvit terram : aliquando feindit terram,faciem -
unam aperturam , quodfit a Vapore íicco , & calido , quin 

feifsio eji elfeSius ficcitutis : aliquando perforat terram , q m í 
J i t a Vapore m terram difperfo "\ aliquandofacit jfuperiorem 
partem térra in profundum caderê  quod velfítab aqxia., qua 
¿orrodit fundamenta térra , vel ab igne terramfubtus com-* 
burente, é - c l i a í l a aqui el Santo , íegun el Dodlor CH 
í a d o . 

:Es cierto,q eftas caufas,que afsigna el Gran Maeftro 
.del Angel de las Eícuelas, podran íer de los Terremotos, 
6 Phciiomenos terreos , como fe evidencia en las mifmas 
palabras ; pero no fe negara, que eftas no fon de las que 
ie inveíligan en efte nuevo Syfthema ; fino de aquella, o 
<le aquellas caufas de que procedan los Terremotos gran­
des in extenjione , como lo fupone el dicho ll lmo. Autor 
^ n ¡el 5. de la Carta 4. de efta Obra. Por cuyo mo­
tivo fe ÍL3iCe precifo el inculcar , é inquirir nueva cau-
fa (.contradiftinta de aquellas ) de la qual procedan 
los Phenomenos de efta naturaleza. A efta ( que es la 
dificultad I nadie liafta la prefente la ha encontrado, íino 
el l l lmo. y Rmo. M . Feyjoo , hallando fundamento 
folido, y eficaz, en las materias inílammables, íituadas en 
las ultimas concavidades de la Tierra, y probandola con 
¡razones vigorofas , y cientifícas, con que demueftrak 
tverdad de fu nueva, y particular Conciuíion. 

Todos convienen, que fe forman las nubes de las 
(exhalaciones,y vapores, que afeienden de la Tierra , los 
ique .purificados por el Sol , ,cOmo mas fútiles fuben á la 
,|eguii4a región del viento , oayre , y alli condcnlados, 



íe forman las nubes; y que de eflss ft forme la nieve, es 
inconcufo entre todos porque conglutinandofe a fuer­
za del fumo fr ío , y fequedad por efta , ó por influencia 
de algún Aílro(9)como dice el R.P.Hida]go, fe deshace 
la dicha en minutifsimas particulas^ ocupando á un mif«. 
mo tiempo, y hora todo el terreno, que ocupaba la dicha 
nube. A cfla mifma forma, difeurro , que afcendiendo de 
aquellas profundas cavernas las materias inflammables, y 
i'ulfureas a los exteriores fenos, y concavidades, aun mif-
mo tiempo , y hora pueden brotar con tal Ímpetu , que 
caufen muchos daños en todo el íitio , ó terreno de las 
dichas concavidades , y fenos. 

L o que fucedió en aquel formidable Terremoto, 
que refiere Francifco Pethrarca en fu Dialogo 41 . de 
TerremotU) fegun el citado Langio ; (10) pues aconteció, 
que en un mifmo movimiento ( que incluye en si una 
mifma hora, y tiempo) fe estremeció toda la Isla de Rho-
das,ddcubrieronfe nuevas islas en lo profundo del M a r ; 
y doce Antiguas Ciudades del Aíia defplomandofe 
perecieron. D o i fus palabras, para que no me anoten de 
voluntario : Uno, eodemque motu horrífico , concujfa Rkodufy 
et no-Vií. Infula in profmido rnaris emerferunt, et vetujia ur-* 
bes AJia duodecim corrusrunt , & c . A u n con mas ex­
pres ión lo hallamos eñe Terremoto en Plinío(i 1) pues 
añora el tiempo, en que fucedio eñe formidable cíirago: 
Maximus térra , memoria mortalium etítitit motus , Tiberij 
Cafaris Principntu XII . Urbibus Afta una nofie profíratis. 
Sin exceptuarle de eños máximos Phenomenos los mas 
fuertes, quáto encumbrados Alpesxomo mufitó Marón. 

::: Infolitis tremuerunt motibífs Alpes. (12-) 
*6 C o n 

(9) Hidalg.deMetor. difp.z. q.4. art.2 . (10) Lang.ibid.' 
( i 0 Plin.lib.z. cap.Ss. (12} Virg . GCOÍ;^ Ub^i^ 



Con que, ñ al tiempo de un mifmo movimiento fe 
experimenta tanta ruina en extenfion tan dilatada j co­
mo íí» dexa diícurrir , diftinta leria la caufa de, eíle Ter­
remoto , de las que provengan otros de mucha menor 
extenlion.La que nadie, como he dicho , la ha encontra­
do, íino es el lihno. Feyjoo , profundiz.ando con íu cien-, 
cia haña los últimos fenos de la Tierra. 

Pudiendo decir con toda propriedad fu Illma. Re-, 
yeredifsima, lo que de si hablo la Sabiduría:(i 3) In pro-
fundura Abyfsigenetravi: efto. es, dice la Gloíía del Padre 
Lyra ^(14) Penetravij id. cji^fuht erramos y & profundas con-> 
cavitates. Para que conoíca el Mundo , que , íi la com-
preheníion de aquellos ocultos, fenos hace a la Sabiduría 
iníinitarnente grande ; la ciencia , o conocimiento, de los 
Terremotos grandes en magnitud extenfiva por eíbs 
ocultas ( aunque naturales , y fíxas ) cau.fas vocean a N . 
l l lmo. Autor íin comparación fublime ; pudiendo decir 
de fu ciencia, mejor que Ovidio de fupledlro: (15) 

mibh quod rarum eji, vivo fublime dedijii 
Nornen v.\ 

Por cuyo motivo, y por no, contener cofa, que def-
diga de nu.eftra Santa Fe,Polyticas, y Chriflianas coftum-
br.ss, fe debe dar a la Prenfa , para común utilidad no de 
ignorantes, si de prudentes fabios : y afsimifmo tributar 
rendidas gracias a nueñro Académico , y mi Bienhe­
chor D o n Juan Luis Roche. Efte es mi fentir , falvO) 
& c . Puerto deSta. Maria, y A b r i l 25. de 1756. anos. 

(19) Ecclellaíl. cap.24. v.8. (14) Lyr. ibid.. 

Fr . Miguel Antonio de OrigueU,,. 
v Peña 



LICENCIA 
D E L S E ñ O R J U E Z . 

EL D O C T O K D O N P E D R O C U R I E L , C A -
nonigo de la Santa Igleíia Metropolitana , y Pa-

triarchal de eña Ciudad de Sevilla , delConfejo de S . M . 
Inquifidor Apoftolico mas antiguo en el Tribunal del 
Sto. Oficio de la Inquií icion, y Superintendente de las 
Imprentas, y Librerias de ella, y fu Rey nado j & c . D o i L i ­
cencia , para que fe imprima un Papel intitulado : Nuevo 
Syjihcma. , fohre la caufa phyfíca de los Terremotos , eícrito 
por el l i lmo. Señor Don Fr. Benito Geronymo Feyjoo: 
atento á que no contiene cofa alguna contra las buejias 
columbres, y Reales Pragmáticas de S. M . fobre que de 
comifsion mia ha dado fu Aprobación el R . P . M . Fr. 
Migue l de Origuela , del Orden de la SSma. Trinidad, 
de Redemptores Obfervantes en el Convento de la C i u ­
dad de Xerc z de la Frontera: con tal, que al principio de 
cada uno que fe imprima, fe ponga dicha Aprobación , y 
efta Licencia. Dada en la Inquiíicion de Sevilla á 18. de 
Febrero de 1756. 

po&, Don Pedro Curiél. 

Por mandado de fu Señoría. 

Mathias Tortoleró. 
Efcriv, 

##6 N O -



N O T A A L A F E E D E E R R A T A S . 

Las erratas, que aquí fe apuntan íblamente fe hallaran 
en algunos pliegos ; no en todos, por haverfe corre­
gido luego , que fe advirtieron. Parte de ellas, y al­
gunas otras , que fe omiten confirieron en defecto de 
la Copia, que firvió de Original en la Prenfa. 

Pagina. Linea. Errata. Enmienda. 
i 17.. algunas de algunas ícñas de 
3 19 temor............tomor, 
6 ....14 Epytliía Eryíhia, 
7 3 .invencionara.invencionera, 
9 13 las q u e . . . . l a s , caufas que. 
10 ...7 ..huvo eííos....Jnivo al miímo tiépo eflbs. 
1 o 11 deígrcgadas.. di fgregadas, 
10......... i z faltarles ios...-faltarles a un tiempo los, 
10 14 nitrofas, &c..,nitrofas vitriolicas. 
10 ....2 5.......Islanda ,...lslandia. 
13.........3 ,...fíguido....,. . . .feguido... 
13 4......... íi n cío f i dades. íi nuoíi dades. 
13 29 de la... . . . .á ía. 
-í 4.........4 .intermarme...internarme. 
15.. defcótinuadas.difcontinuadas. 
16 4 intermarme...internarme. 
18 13 inflables, inflamables, 
3 5 1 en en en. (dades. 
'45 "....17 hacen quádo.hacen en algunas Univeríi-
51.. 10 en aíTumpto...en un aííumpto. 
^•^'^•••••••^^'Ul^^yOSmin.tmirAdioS, 

P R O ? 



APOLOGETICO, 

D E D O N J U A N LUIS R O C H E , A L A S C A R T A S 
del lUma y ReverendifsiruQ Señor Don Fr. Benito Ge-, 
ronymo Feyjoo , eon una expllGacion nueva del Phenon 

ineno Geleiie , que obfervó en. eíla Ciudad del Gran.. 
Puerto de Sta. María, el dia I G. del prefente 

mes de Mayo de 1756a 

l . M t : l LECTOR D I: S C R E T O» , Y ERUDITO^ 
j f X ^11^ con tanta generoíidad has íido pro^ 

digo en honrarme y fe encaminan, eftcs 
rafgos de mi pluma. Si eres Gaditano iiluftre* , y te que-
xafte amorofamente de no haver comprehendido á til: 
Patria en los juños elogios, que en mi ultimo Eícr i to tri~. 
b u t é a la mia;. (a) aqui tienes otro del mayor Hé roe , que 
reconoce Eípaña en efte Siglo, de quien, dando por fu-
pueftos los mayores elogios, que de í íeas , recibes de con-, 
tado el honor de haver dirigido fu pluma a la fabía cor-
refpondencia de un Illuftre- Compatriota tuyo. Si eres 
uno de los iníignes Literatos^ que habitan el Palacio de­
Apolo en el magnifico Cielo de Sevilla , ó por incluirlo^ 
todo de una vez x en qualquiera Ciudad , o, Reyno de 

Euro-

(a) Su Tirulo : Relación 3 y Obfervacioues Pbyficas-
Mathematicas , y Morales , fobre el general: Terremoto , y la. 
irrupción del Mar del dia primero de Noviemb^ &^ imoreíl®-

^ 611 h C i # i d del Puerto de Saata María. 
• 



Europa: bien te es notorio , que mi confufsion , y reco-
jiocimiento a tus honras, excede en lo ve-roíimil a los ef-
pacios imaginarios de Carteíio. Si fueres aquel , que 
ciebaxo del nombre de Juan Reflo me hallafte capaz para 
emprender algunos aíílimptós delicados ; te remito fin 
dilación a lo que dice el Ilimo. Feyjooen los num. 17. y; 
liguientes de la Carta 2 3. del tomo fégundo de las E m ­
olí cas : y oye entre tanto mi lentir en el aífumpto , ^11^ 
iieííeas ( í b b r e la piedad y la jufticia ) por boca de un 
Orador eminente. Quando fe da carne de ajujiieiados a los 
Cuervas, fe gura efta la paz. del mundo, (bj Si eres , en fin, 
aquel >Taturalifta (c) que rehufando falir á la Paleftra, 
aun por medio de una Carta familiar , no te afrentas de 
faltar ,á la verdadera crianza , y política de los Doctos; 
dd 'engaí ia terque lo que únicamente ofendes, aunque te 
elcuche.n, como oráculo, quatro principiantes, es tu opi­
nión miíma. 

2. liitimamente : no tengo , que añadir otro J i eres\ 
para aQuella cafta de adverfarios tan comunes a los Ef-
critores Eípañoles, porque aun no llegó la diclicfa hora 
de tenerlos, 6 los que he tenido,no fon de coníideracion 
alguna. Juzgo no oblante prevenir al L e d o r contra 
una efpccie de fabandijas vulgares , que por oír lo que 
pueden , y tieben decir >lqs¿^riieologos á cerca de los 
Terremotos, tocan a rebato' contra los Phyí icos, que p v : 
plican la c.iuía deeftos Ehenomenos del.modo, que pue-
iden , y deben explicarfe por principios naturales- Efte 
V ^ l g o , fácil a la devoción , y prompto á la corrupción, 
:dcbe advertir , que los Pililoíbíos Cathoiicos ( y .aun los 

- v: ;' " ' * ' - ' ' f • ^J'^'JL Uh'áoi-Q&m 

0>) V b j r a , tátt; 4. foE 62. num. i p ó . (c) G . L . \X-



ftoCarholicos) cne í lé punto , reconocen tan finamen­
te al Soberano Autor de la Naturaleza en las mifinas 
cauías naturales, que es impoísible , que clexen de ado-, 
rar , y venerar continuamente en ellas miímas j aquella 
adorable Providencia , que todo lo govierna. Eftos foa 
los libros , en que fe preparaba para la mas alta contem­
plación el Glorioíífsimo S. Antonio Abad, y otros Santos 
folitarios. Comunmeníe la honefta, y apacible vida , que 
obfervan, los que contemplan en la naturaleza al Autor, 
ele ella , á la qual no es capaz de relajar la falta de Terre­
motos, lo perfuade vivamente. Quando al contrario en 
aquel común , que tanto fe arrebata a lo miracuiofo , fe 
obferva con dolor , que lo que hoi fueron lagrimas, 
mañana fon bayles , y lo que hoi fueron accidentes , yv 
fufpiros al Cielo , maíiana fon ( ó Santo Dios ! | atrevi­
das iiifolencias.. Tiembla la mano, al querer eferivir, que: 
fe han viflo cintas , abanicos , zapatos , copias , y bay-
Jes con íimilitud, al Terremoto , quando, los efectos l a ­
mentables , que puede ocaíionar, el Terremoto todavia, 
fe eftan temiendo , y aun ya experimentando , y experi­
mentaran por muchos, dias 1 Q u é otra cofa es efto , que 
un Pafquin contra el fanto temor de. Dios ,. y las buenas;; 
coftubres! Que dicha fuera , íleftapefte tan. terrible no, 
llegara a nueítra Patria, eftando tan cerca ! Quando me 
dieron efla noticia , ó por mejor decir , quando me .ra­
tifiqué en el la , porque fe me hacia increíble , prormmpt, 
en eílas voces : Ahora J i , que tambien. temo yo 4: los Terrea-
motos con aquel, temor, que llaman pánico.. Porque á la ver-v 
dad , un hecho inaudito hace eftremecer el animo mas. 
Valiente., Es falfo, que tenga la mayor cúlpa la vanidad-

de. 



. I 
efe Lis mugefes. T ienda quien los hace , quien los veii-
de , quien ios en íeña , y quien lo coníiente. 

3. N o fuera tan deteftable la común ignorancia, que. 
fe padece de las Ciencias naturales, íi no fe manifeftara 
extremamente ridicula en tantos, que con profunda efto-
iidéz las aborrecen en opíobio de la Nación, y de la bue­
na cultura. Adviertafe, pues, que las Ciencias Naturales 
íe enfeñan publicamente en las Eícuelas , Univerí ida-
dcs , y Libros Catholicos. A l l i fe eftudia, y eftablece 
por caufa natural ios Terremotos, las tormentas , las en­
fermedades , y la muerte mifma. Pero quien pufo leyes 
a larnatucaleza, y quien govierna, y domina eftas cauías | 
N o es d mjfmo Señor , que las-crió , y puede moverlas 
quando quiiiere N o conficíla efto proprio el Phylofofo 
unánime -con el Theologo •! Si el que oye, no entiende 

M fentid© moral del uno, ni el fentido phyiico del otro^ 
emmudefea, ó pregunte ; no difpare, ya contra el Theo-* 
logo , ya contra el Píiyíico. Quando eñe dice , que la , 
muiralcza obra aquel, ó el otro prodigio, íe debe enten­
der íka ip rc con preciífa aluíion al Autor de la Naturale-
Utíi a quien -eíla eíla fubordinada enteramente.Y quando 
el Theologo en el mifmo aííumpto pronuncia , que Dios 
iliizo eíio , ó lo otro 9 fe debe entender, como único Autor, 
. de todas las cauf ts naturales. 

.4. De aquí es , que para yo predicarme a mi mifmo, 
y auna todo el -mundo, fera un defvio impertinente opo­
nerme .a eílos principios. Sin tocar en ellos fe puedeíí 
facar mas reflexiones morales, que Eftrellas tiene el Cie­
lo, y arenas el Mar . Pero qué mas , que una muerte íu-
p t a , j horribíle, que amenaza efedivamente qualquiera 

Terre-



Terremoto 3 Hay quien en todos los inflantes de fu vida 
íe halle con la diípoíicion debida para recibirla íin te­
merla ? Hay alguno tan bien compaginado , que metida 
profundamente en las cofas del mundo no tiemble ai 
oír aquel tremendo ciarin de la Jufticia D i v i n a , que en 
el futuro mas remoto aun le aífombra ! Levantaos muertosy 
venid a Juicio. Efte ferá el eco , que oiremos aquel dia: 
pero el que nos predica el Temblor de tierra , y ha com-
prehendido a una gran multitud , que ayer lozanos ref-
piraban efte mifmo ayre , y gozaban las mifmas delicias, 
que nofotros, es en efta forma : Sepulten/e los vivos en un 
momentô  y vengan ajuicio. 

5. Tengo prefente al incomparable Jefuita el V . 
Padre Antonio Vieyra , en cuyo Elogio pudiera ocupar'' 
muchas lineas, a no haverlo hecho tan juftamente , entre' 
oíros, nueftro Jílmo. Fey joo en dos partes de fu tamofo 
Theatro Critico, (d) Ef íoy, digo , viendo en efte Autor 
celebre , el mifmo rombo , que yo elegí en mi Relación 
citada , antes de tener prefente el lugar , que diré de fus 1 
Obras , efío es , valerme de las circunftancias del T e ñ e -
moto,y no de fus caufas, para formar algunas reflexiones 
Morales. Afsi exclama efte lluflre Orador , refiriendo 
un Terremoto en e l Pulpito. O Providencia-Divina,Jíen-pre 
vigilante aun en los caf os, que parecen, y pueden fer de la Na~ ' 
turaleza \ (e) Y qué Terremoto fué efte, al quien hizo tan 
poco favor todo lo fabio , y timorato .del Padre Vieyra, 
que no lo colocó abiertamente en la claííe que quiere-1 
w Vulgo ?. Sepafe, que fué un Terremoto, á quien el pre-
¿ #7 len-

(d) Toni . i . d i fe r í , num.115. tDiii.4; dife. 14.0.37. 
(e) Tom.4. pag-52. num.ipS., 



I 
Tente ño puede difputar prodigios. Fué tal, que haviendo 
arruinado , afolado ? y arraffado totalmente la V i l l a de 
Playa, íituada en la isla Tercera, la principal dé los Azo­
res , dexó íblamente en pie fin leíion alguna tres íignos 
verdaderamente notables : La Cárcel Publica , la Gafa déla 
Mifericordia , y el Pulpito de la Iglejia Mayor. Moralifelo 
cada uno como quiíiere : pero aquí es, a donde carga la 
mano el Padre Vieyra , fin intereíTarfe en las caufas na­
turales. 

6. Pero veamos la circunfpeccion, con que fe expli­
can otros grandes Theologos , aun en aquellos prodi­
gios mas admirables , que pueden ocurrir en la natura- I 
leza f Pieníb, que fera oportuno el exemplo moderno de 
aquellas cruzes luminofas, que, coronadas de eftrellas, y 
de una nube blanquifsima , fe vieron en la China en tres 
diftintas Provincias, y en tres anos diftintos de efte Si­
glo. U n folo exemplo difpondra el juicio para otros. 
Fueron obfervadas en el Cielo , y en el Ayre por iníini- > 
tos Chriíliaíjos, y Infieles, los quales gravaron el fucceíío 
en laminas de bronze , y corrieron las cilampas por todo 
el Imperio. Sucedió en los años de 1718. 171 y. y i / z x . 
iegun lo traen las Cartas Edificantes de los Mifsioneros 
de la Compañía de Jefus de Levante, (f) Pero es digno 
de obfervarfe alli mifmo lo poco , que en eftc prodigio fe 
intereífan , y del modo, con que fe explican aquellos Su-
getos Apoílolicos, que en tres partes del tomo décimo lo 
refieren. Jamas ufan de otra voz, que la de Phenomeno , y 

aun-

(f ) Veáíc el totn.io. de la Traducción en nuefti-o 
Idioma „ en la Dedicatoria nunj. 9. y en las paginas 1^4.1^^. 

\ 



aunque alguna vez le Ikiíián prodtgh , es lo mifmo pai*a 
el caib prcíente ( como faben los do£los) que decir :pro-
¿igiofo Phcnormno. Con todo cfte tiento , y prudencia fe 
portan aquellos Sabios, y fervorofos Campeones, para no 
apartarle de las ConftíUiciones Ecleíiafticas en los cafos, 
que pueden fer puramente naturales , íi otras circunftaíi-
cías no los elevan al alto grado de portentos íbberanos. 
Aquellos miímos, digo, que pródigos de fu fangre efmal' 
tan con ella , y fu íudor todo el Oriente en coníirmacion 
de las verdades Catholicas. N o folo el temor de claudi^ 
car en las Conílituciones Ecleílañicas debe hacernos re-» 
flexivos ; la mifma racionalidad iluílrada con la expe-* 
riencia es fuficiente. U n Phenomeno Celefte, que muda 
figuras, ya de Cometa , ya de Eftrella , ya de Cruz , yj 
que luego defaparece con eftrepito , ó en forma de cohe­
te, ó exhalación, tiene todo andado para no exceder el 
poder de la naturaleza, 

7. Veamos también , como fe explica el Illmo. Vi-^ 
l larroel, que , como practico en los Terremotos , puede 
hablar en efte aíllimpto con ciencia, y experiencia. E a 
el tom.2. de fu Govierno Eclefiaftico , quceft. 20. artic. z¿ 
pag. 581. dice eftas palabras : los Terremotos m Jiempre fon 
cafiigo de los Pueblos ejias univerfales ruinas no es forzofo) 
que fe originen de culpas ̂  y en la pag.582. repite : los Tem^ 
blores de tierra no tienen conexión necejfaria con nuejlras cul~ 
pas, concluyendo aisi en la p s g . ^ j . num.7.: Con lo refe­
rido ha/i a aqui queda baji antemente probado , que no fe halla 
forzofo -vinculo entre delitos , y Terremotos. E n efeéto lo 
prueba con gran numero de calamidades , y perfecucio-
nes, que han padecido los Juílos, la mifma Igleí ia , y al^ 



gimas Poblaciones: a que añade los innoceíires, y períb. 
ñas de Tanta vida , que han perecido en algunos Terre-
motos, quedando libres los pecadores. E n el prefente 
íiicedió lo mifmo en algunas Ciudades , en que fok 
mente perecieron algunos n iños , y pcrfonas de buena 
vida. Es verdad , que efta opinión no fe opone a la otra 
evidentifsima , y común entre Theologos, de que caíi 
todos los Terremotos tienen el origen en nueftras culpas, 
porque ademas de fer efto lo mas ordinario , por pocas, 
que fean eftas, merecen mayores caftigos. Que fe ra íien-
do muchas, y gravirsimas,en cuya coíecha jamas faltaron 
los hombres en fer pródigos l Pero como de eña regla 
general facan muchos la infeliz confecuencia, de que 
aquellas Ciudades, que mas padecen,mas delitos ocultan 
lo que realmente es improbable ; de aqui es, que, para 
oponerfe a femejantes juicios temerarios , exponen los 
Theologos aquellas opiniones piadofas, que nos fuerzan 
a fufpender el juicio , folo á fin de que no faquémos» 
iVeneno de la Triaca. Y ciertamente , quien podra per-
fuadirfe íi lo reflexiona, á que la Corte de Lisboa fueífe la 
mas relaxada del Mundo ? E l Culto Divino , la liberali­
dad, y charidad con el próximo , y la veneración al San-
tiísimo Sacramento lo defmienten. L a Ciudad de Sevi­
l la , que padeció mas, que otra en Efpaña ( y íiempre ha 
fucedido lo mifmo en todos los Terremotos de fu Rey-
no ) acafo refplandece mas, que otra, en la importantifsi-
ma virtud de la juíl icia, magnificencia de los Templos, 
devoción ala Vi rgen , deftierro de Theatros, Colifeos, y 
mugeres publicas. Pues, por qué no fera una razón muy 
conforme opinar en femejantes circunftancias de otro 

mo-



modo f Efto es : dar la razón P h y í k a dé fu mayor que­
branto , la qual efta faltando , feguu todos los Philofofos 
antiguos, y modernos,en lo expuefto, que fon las Coftas 
Marítimas á femejantcs calamidades, y decir en lo mo­
ral, que aquellas Ciudades las mira Dios , como una por­
ción principal de fu rebaño , y por tanto las zela , las cor­
rige , y humilla, antes que fe precipiten demaíiado , ó fe 
pierdan del todo , para facar afsi de fu defolacion, y 
aflicciones colmados, bienes ? 

8. Es confiante a todo racional, que una felicidad 
cftable, y permanente es la masjníigne devoradora de las 
buenas columbres: luego los Terremotos , y las demás 
aflicciones , con que Dios nos viíita para precavernos de 
tile daño, fon útiles, favorables, y dignas de fu mifericor-
dia. E n electo algunos Terremotos han íido el origen de 
fuentes, y baños de íingulares virtudes (g) y en lo efpi-
ritual todos generalmente han reformado las coílumbres. 
E l computo de los Terremotos, defpues de la venida, de 
Chrifto Señor nueílro , excede cinquenta por uno a los 
que fe experimentaron antes de fu venida. Luego (por el 
mifmo cafo) un exceífo tan prodigiofo fin duda fe enca­
mina á deftruir el imperio de Sa tanás , y a exitar nueílro 
fervor ; porque la Mifcricordia de Dios refplandecé hoi 
mas, que entonces, y nueftros pecados no pueden com-
pararfe á los del Paganifmo. Eftos Idolatras hoi mifmo 
en la China , y otras partes del mundo reconvienen a los 
Catholicos confemejantesargumentos; efto es, con las 
defgracias, que pade cémos,haciendo juicio de la verdad 
de la Religión por la mas, ó menos felicidad, que en ella 

fe 

W Julio jafolino, Trkt de Baños. 



fe goza. A u n los recien convertidos íuelen promimpíj 
en eftas voces i A donde efía j a Jufíicia de Dios , que £*L 
profperar a los malos , y alimenta con hieles , y llantos á lSs 
que creen en H l (h) Que bien fe conoce lo tierno de la 
Fe en fus mifiTias razones ! Pero no es,íino ignorancia de 
la pureza del Chriftianifmo. E n el Santo Job nos pufo 
Dios una Imagen de fus mayores Siervos , renovada eft 
todos los Siglos con los trabajos de multitud de Juíios, 
para darnos alguna idea de lo inefcrutable de fus juicios, 
para períuadir la refignacion de los afligidos , y para hâ . 
cer temblar a los mas felices del mundo. ]̂" Si fe quiere 
mas completo efte aífumpto, fe verá en la Aprobación 
primera del Señor Cevallos. 

9. Y volviendo á las caufas naturales , debemos 
fu poner, que en ninguna cofa fe conocen mas bien , que 
el cumplimiento de los prognofticos. Temiófe en el pre-
fente Terremoto el indifpenfable movimiento de la Mar, 
y el movimiento de la Mar lo vimos todos, (i) D i x e , que' 
en los volcanes fe fentiria novedad , y afsi lo refirieron 
defpues las Gazetas, y Mercurios, (j) D i x e , que las vi­
braciones haviá íido del Norte al Sur, y del Sur al Norte, 
y afsi lo acaban de verificar las noticias generales de to­
da Europa, (k) Difcurri , que el movimiento del Mar no 
íblo procedía del movimiento de la Tierra, fino también 
de un verdadero aumento de las aguas por la elevación 
d é l a s fubterraneas a la fuperfície ; lo que ya fe halla 
comprobado con haver falido de madre muchifsimos 

Ríos, 

(h) Cart. Eciifíc. tom. 10. pag.315. (i) t n la Re­
lación citada de obfervaciones, fobre el Terremoto, §.12. y i \ 

(j) Idem, §.12. (k} Idem, §.3.7 en el Mercurio j 
del mes de D íciembre. 



Hios, ocafionando Infinitos danos , efpecialmente en la 
Francia. Las aguas de algunos B a ñ o s , y Fuentes falta­
ron al ayre a una elevación coníiderabie : y las aguas del 
Mar en Tánger , que fubieron a la altura de ^o. pies , fe 
obfervaron caíi dulces: feñal evidente de la multitud de 
aguas fubtcrraneas, que fe mezclaron con lasfalobres. 
Creo , que íi en otras partes fe huviefTe hecho la mifma 
obfervacion fe hallaria lo mifmo. Pero no obftante en 
la Coruña fe obfervaron torbellinosy y borbollones, que in­
dican lo proprio. (1) Que ocaíionando eíle infulto una 
violenta commocion en los án imos , tranfcendieífe efta a 
íblidos, y l íquidos, y fe curaífen algunos enfermos, y en-
fermaífen, ó murieííen otros fanos, es un Prognoftico 
tan natural, como Phyíico. (m) Que le abrieflcn bocas 
en la tierra, fe partieíTen los Rios, y comprchendieíle elle 
Terremoto gran parte de la Europa , Africa , Islas , & c . 
también es hijo del Eftudio Phyíico , y Mathematico. (n) 
Que padecerían mucho las Ciudades antiguas , o funda­
das en mal terreno , y no podrían librarfe las expueñas 
al Mar , con la amenaza de la caída de tal qual Edificio 
en las repeticiones, ya fe v é , que es cofa , que no pudo 
eftamparfe fin fundamento , y efte fe conoce en haverfe 
todo verificado, (o) 

10. Pero fuera de ios referidos prognoftícos, y otros 
femejantes, que omito, hay aun varios problemas, que 
pueden definirfe en efte aflumpto por principios natura­
les. V . g . feñalar en la fuperficie de la tierra el punto ( í i 

fué 

0 ) Idem, §. 15. y ¿n el Mercurio del mes de Enero, 
(m) Idem,§. i a . (n) Id£ra,§.i2.13. • ' 
(oj) Idem, 3.12. 



• ' - 1 
fué imíco , y de igual impulíb ) en que en lo interior cíe 
ella fe encendió la mina del Terremoto ; y si podemos 
temer próximamente otro femejante? (p) Moftrar, porqcl 
impulíb de la materia incendiada , íiendo igu'almente 
violento en toda fu circunferencia , no imprime igual­
mente á todos lados fu fuerza , cuy a deíigualdad fe ex­
perimenta arriba en no comprehender un circulo perfec-

•. - V- .. tola [ 
(p) Tirefe una linea por el centro longitudinal, que 

corrió el Terremoto en la íuperficie de la tierra, Tirefe otra, 
per fu mayor latitud , que divida eíla linea en dos partes igua-
ies, y el punto en que fe cortaren , ó unieren , efle ferá el perdi-
dicular a! centro de la mina , en que fe fraguó la materia del 
Terremoto. Y por lo que mira á la general repetición } yá la 
vemos anunciada para defpues de los calores de la Primavera 
en el Prologo del Elcrito ' que fobre eíte alíumpto dió á luz el 
fcbiino de Don Diego de Torres i Cathedratico de Mathema-
ticas, y Doftor en la Univeríidad de Salamanca. Peronoobf-
tante fundándome yo en los mifmos principios naturales , y ve­
nerando, como debo, la alta, y Divina Providencia, digo : que 
lio hay , que temer tal cofa , porque el calor de la Primavera,; 
ni de cien Primaveras (que es la caufa , que expone elle do£lo 
Efcritor) no pueden penetrarlas cavernas mas immediatas á lá 
fuperficie de la tierra : qué ferá á las muy profundas,en donde 
fegun mi modo de difeurrir, exíñe el agente del Terremoto ? El 
publico temor de los Aílrolcgos, que es el mcdo,con que fuelen 
hacer íiis anuncios , no me embaraza á exponer , que figuiendo 
«1 tiempo en eñe Reynocon abundantes lluvias , y vientos üvi4 
.cefliivos, como fucede cali todos los años , no tan filamente no 
.experimentaremos otro Terremoto , como el pafiado ; pero ni 
aun veinte veces -menor en lo extenfo. Tampoco , reynando los • 
vientos proprios de cada País, llegarán las enfermedades al alto 

aao, que tan jullaincnce nos recélavamos. El que leyere podrá 
dar 



to de tiett^? (q)^ar la fázonrporque Tiendo ínílantánco el 
cílrepito de la pólvora , con que í¿ compara el Terremo-
to, no lo es efte , pues fu duración fe eítiende a muchos 
minutos i1 (r) Señalar : porque padeció mas una parle del 
Vírica, de Por tugal , y de Eípaña , que las otras : y en 

*8 don-
dar el afleníb , que guílare , á quien no prefeífa la Añrología-
pero la maneja íiempre, que le parece. Si los malos inñuxcs del 
eclipre de Sol de ahora dos, ó tres años , todavía duran , como 
afirma el citado Autor en el Proiogo,y en la pag.ao.y íiguientes, 
qualquiera podrá prognoñicar en todos los eclipfes la calami­
dad, que quifiere, porque moralmente es impoflible , que en el 
diícurfo de tantos años, y dias, como horas , y minutos fe con­
tienen en eleclipíe , dexe de fuceder en alguna parte del Mtin-
do,quantas calamidades fe imaginaren. Lo irregular de las Ef-
taciones del año , efpecialmente en la efeacés de vientos , y 
lluvias , debe hacer mas fuerza á los Philofoíbs , que todos 
los eclipfes , y Phenomenos Celefles. 

(q) Tiene eftafus cavernas con aquella dirección, que 
les dió el Artífice Soberano , quando crió el Mundo : y acafo 
ferá femejante, á la que obfervamos en las Cordilleras de los 
montes, las quales, corriendo de Norte á Sur , fe unen en am­
bos Polos. De aqui es , que difparada la materia del Terremo^ 
toen ellas bobadas , figue de unas en otras ,-como ügue la vala 
per el anima de una Pieza de Artillería , y lafiguiera poruña 
longitud defmeíurada, Ci fe eílendiefi'e i ella el cañón , y no tu-
vielle la materia otro recurfo. Por eífo debiendo fer igual, no lo 
eselefpacio de País, que cemprehenden los Terremctcs. Y afíi 
también corren les mas.de Norte á Sur , ofiguiendo-otras d i ­
recciones , que encuentran en las cavernofas^ cordilleras de la 
tierra, de Oriente á Poniente. 

(r) Por eíío en efte Syñema fe compara el fuego del 
Terremoto al fuego del rayo , cuyo trueno tiene varias repetí* 



dode dio principio el prefente Terremoto? (f) Y en fin, a 
efte modo fe pueden proponer diferentes queíliones, 
que ferefuelvan por m^diode las ciencias naturales. 

11. Pero con todos eílos Prognofticos, con todos 
aquellos indicios, y preludios, que fabémos de Terremo­

tos, 

cioiies : además, queíi el eitrepito de un tiro de piltola es bre-
viíTimo , no lo es tanto el de un cañonazo , y mucho menos el 
de una mina grande, cuyo eitrepito repite fus ecos de montaña 
en montaña , y fe extiends por los valles. Si fe prende fuego, 
en una gran porción de pólvora , como lo obferve en la quema 
de un Navio, á diílancia de dos leguas , el relámpago fe man­
tiene algunos minutos , y el eílrepito en el ayre es , como de 
varios cañonazos confecutivos. 

( f ) Aunque fe carece délas puntuales noticias , qua 
fe neceífitan para refponder á eíla queílion, no obílante por una 
mera congetura phyíica fe puede fuponer , que dio principió el 
Terremoto en la Mar no lexos dsl Cobo CANTIN en la Coila, 
del Africa. Lo primero, porque padeció mas, que otra parte el 
Reyno de Fez , y el Imperio de Marruecos, immediatos á eíle 
Cabo^ tragandofe la tierra diferentes Lugares, y territorios : fe-
ñal , de que fué alli fu mayor impulfo. Algunos le dán mas 
fuerza al Terremoto, mientras mas defviado de fu origen, como 
dice el Illmo. Villarroel , tom. 2. pag. 574. pero eíla opinión 
'puede enerar en el numero de las vulgaridades. Lo fegundo, 
porque alli fe íintió en diferente modo , que en otras partes, 
ello es, con una terapeílad horrible de truenos, y rayos, lo qus 
también perfuade alguna conexión con el fuego fubterraneo, que 
acafo ocaiionariala tormenta por alguia rebantazóa del mif-
mo. Lo tercero , porque alli , y no en otra paree, fe fmthron 
por muchos dias los truenos fubterraneos , y continuaron los 
Terremotos mucho tiempo , lo que indica una caufa immedia­
ta. Lo quarto, porque en el Mediterráneo , aunque fe íintió el 

Ter-



tos en quánto a varios Phenómeiios, que le acompañan? 
Qué , por lo que mira a prognofticarlos individual , y 
exadamente ? E n efto ultimo quanto viere el Vulgo, 
aunque fea de letra de molde en naturales , 6 eílraños 

(que 

Terremoto muy bailante en algunas partes, no fué igual el aban-
ze de las aguas del Mar, lo que arguye, que tenían, que vencer 
el eíbreeho , en el que fubiercn a 50. pies de altura , fegun el 
Mercurio de Enero. Lo quinto , porque en el Norte , y aun en 
la parte de jEfpaña , que mira al Norte , fe fíntió muy poco el 
Terremoto , y fué mas breve , íiendo la razón la gran dis­
tancia del Cabo referido. Lo fexto ( y aqui fe refponde á la 
otra parte de la queítion ) por haver padecido mas , que otras, 
aquella parte de Portugal, que fe abanza en el Occeano, defde 
el Cabo de SAN VIZENTE, y Provincia delAlgarve, hafta mas 
allá del Cabo de SITRA , cuya caufa fe demueílra , en que efte 
terreno fa compreh;nde en todas las lineas , que fe tiraren al 
Norte , defde el referido Cabo CANTIN , Rcyno de Fez , y de 
Marruecos. No folo efto , ííno que aún en aquella mifma Coila 
dsPoai-n e padecieron mas aquellos Pueblos, que por particu­
lar fítuacion del terreno miran al Sur, haciendo cara á la referi­
da linea , y recibiendo de frente elimpulfo de las aguas. Tales 
fueron Lisboa , Setubál, Lagos , y algún otro , que es digno 
de notarfe. Lo feptimo , por haver padecido mas , que otras 
partes de Efpaña el Reyno de Andalucía , y la Coila , halla el 
Algarve, como contiguo al demás terreno referido , inclufo en 
las paralelas tiradas, y próximo á las cavernas fubterrancas. Lo 
oclavo , y ulcimo , que indica lo remoto del principio de eíle 
Temblor, es la iuavidad,con que empezó aquel movimiento pul. 
fadvo de romper , proprio del primer impulfo centra las boba­
das de las primeras cavernas , el qual hiera de fu origen , no 
puede propagarfe con tanto impulfo , como el de undulación, 
que ccauona la materia mifma, corriendo á largas dillancias 
P0t las cavernas. 



(que ya habrá vifto dos, que ho nombro ) téngalo por 
tabula, q a buen feguro, que alguno le levante fu negati­
va. E n lo primero , ya mueftra lo falible el nombre de 
Syftema : cambie cafaca í k m p r e , que quiíiere , que yo 
haré lo mifmo , luego que vea otro mas fundado , que el 
que propongo. Si el hombre es un mundo abreviado , y 
no fe conoce a si mifmo , que cofa mas obfcura , que el 
mundo , y el hombre ? Los Philofofos antiguos , y aüti 

(*) muchos de los modernos (#) en llegando a tocar el punto 
CRISIS crudo de los Terremotos, lo falvan a faltos, brincos, y 

££0kW.ca- cabriolas, como me acuerdo lo hacia cierto aprendiz de 
Volatín para huir la dificultad de enderezarfe en la cuer­
da. Bien es verdad (dice Torres) q corren por el la pluma m 
tanta precipitación , como el Soldado delincuente huye por en­
tre las filas de las baquetas, (t) Hay eft udio deftinado para 
efto de evadir las dificultades eñ la Philofofia ; pero los 
verdaderos Philofofos , ya fean antiguos, 6 modernos 
( que en efto no. me meto ) fe valen del gran potro dek5 
experiencia para confeguir irremediablemente uno de 
dos efectos ; ó han de cantar fus contrarios la palinodia, 
6 fufrir el tormento. Entienden ; pero fe hacen defen-
tendidos a fofifterías , y razones iluíTas : a la experiencia 
yamos (dicen ) , y el que efcapare del tortor , que es h 
jinica queftion de fus efcuelas, con fu pan fe lo coma. 
Bfte methodo es el principal, que íiguen todas las Aca­
demias de Europa , arrojando irremifsiblemente de h 
iluftres, y fapientifsimos cuerpos (u) , a quien defiendí 
delirios,cófuíiones,y obfcuridades methafiíicas,en vez ¿ 

razo-

(t) Tom. 5. pag. 8. (u) Ordenanzas & 
f^al Sociedad de Sevilla^ cap.j. pag.¿n: 



fázones fcafibles, demonflraciones, ó experíendás pffiéÁ 
ticas, (x) Pero vamos al modo , con que falvan elmdivH 
dúo aquellos Philofofos , para que lo entienda el mas rii-< 
do , y con otro juego mas íblido , que el de la tramoya^ 
pueda eícurriríe. 

12. Dixeron los Antiguos una verdad entre mu-i 
chas,que nos dexaron efcritas: e.ílo es: que el hombre eral 
un mudo abreviado: mundo pequeño dixeró los Griegosj,; 
ó tnifcrocofmo , en donde fe halla recopilado ( y con mu­
cha mas perfección) todo quanto encierra el univeríb^ 
El hombre en fu parte animal es un compuerto de todos 
los Elementos. Apenas fe diferencia de las plantas, y] 
animales en el nacer , y morir : lo mifmo en la genera­
ción, nutrición, circulación de los jugos, alteración, cor­
rupción, eonformativa, hueíibs , carne, enfermedades, y] 
aún en las partes folidas, y liquidas.. A la fabrica, y excen 
lencia de fus ojos , no hay Aftro en. el Cielo , que no fea. 
un muñeco. El globo pequeño del celebro, encierra: 
mas myfterios , que quantos fabemos del Univerfo- ente-*-
ro. En folo la cavidad vital fe ocultan mas principios , ŷ  
mecanifmos, que en todos los Metheoros, y Phenomenoŝ  
celeftes. De una verdad , pues, tan incontraílable íe va­
len caíi todos los Phylofofos, q digo,, para explicar el Ter-¿ 
remoto.La trampa eftá en atribuir a folo la tierra arÍda,lo-
que es adaptable a todo el Uníveríb : no íoío a la tierra,', 
árida lo atribuyen, fino únicamente a fu media regíon^ 
que llaman mundo fuhterraneo. Todo el Univeríb es una. 
viva eftampa del mundo pequeño , que es el hombre^ 
pero el globo folamente de la tierra árida , y mucho me4 

nos; 

C-0 Theatro Qitic. tom.c?, pag.255. 



nos fu fegunda región , ni es eftampa, ni aún bofquejo. 
Pero no obílante, como íiempre , ó caíi íiempre , que fe 
dice Mundo , íe entiende la mifma tierra , fe valen de efta 
vulgaridad, para adaptar a. ella, lo que fe dixo de todo el 
Orbe. Fingen , pues , para lograr fu infeliz empreffa, 
quanto puede caber debaxo del nombre de fábulas, fue-
nos, y delirios. Ni aún dicho lo que dicen methaforica-
mente feria fufrible a los dueños del potro. Sobre fu 
palabra afirmaron ios Antiguos Caldeos , y Griegos, | 
quien íiguieron otros , que el mundo era un animal vi­
viente. Ariftoteles dixo , que era eterno , y otros fe con­
tentaron , con que fu materia lo fuelle. Fué paífando la 
palabra de unos en otros , y le feñalaron fu piel com-
puefta,como la nueftra,de cutis, epidermis, pinguedo, y 
cabellos con las correfpondientes roturas de poros, boca, 
naríze^, ojos, oídos , ombligo , y las que reftan. PaíTaron 
adelante, nombrándole eftomago , vientre , inteftinós^ l Ta 
hyppocondrios, fuco nutricio , colidoco , pancreático, [ mi 
fylvano , y otros. Proíiguieron defpues con el corazón, % 
venas , arterias, fangre , pulmón , efpiritus, circulación,- ^ 
flema , colera, melancolía , fuero , leche , y otros varios 
líquidos, fucos, fales, entrañas , y cavidades. Pallaron a 
losfolidos, y del mifmo modo les feñalaron los hueífos, 
canillas, cartílagos , mufeulos, tendones , ligamentos, y 
.carne. 

13. No expongo palabra por ridicula, que parezca, 
que no pueda moñrarla en Autores antiguos, y moder­
nos , en los quales fe hallara efpecifícado hafta el fudor, 
íprlna , excrementos, y mocos del mundo. No los nom-

porque mi intento principal no es impugnarlos, íino 
moí-



nioflrar en poco papel alguna minina parte de la flaque­
za, que concibo en íus Syfternas, obligado de ver def-
preciado, el q propogo por cierto Eícritor Erudito, a ua 
antes de íaber íus tundamétos, y principios en un Efcrito, 
que acaba de falira luz , pag. 23. Pero cómo podia U? 
brarfe el Nuevo Syfíema , debaxo de la Prenfa, quando 
rodo aquel Efcrito fe encamina a cierto objeto , que po-: 
eos podran percibirlo ? Veanfe eftas palabras, con que 
co.icluyeen la pag.48. y fe advertiraefte impofsible. To 
ie propuefío ^dicej^o/, v.g. en ejie Efcrito , no por combatir­
los, fino para que fe note , lo que intento demonjirar , defde el 
pimerpárrafo contra cierto Prologo : Luego efte Prologo 
es el principal objeto de fu aífumpto \ y íiendolo , era 
preciílb entrañe también en quenta el Syftema prefen-
te. Pero también es preciíío , que yo lo defienda vio­
lentado de aquel noble motivo, que obliga a no arbitrar, 
como en caufa propria. Celebro el mérito del Autor , fus 
talentos , fu aplicación, y fu Eftudio, y me valgo de la 
mifttia libertad , que me enfeñaron los antiguos a quien 
íigue, para difeurrir de otro modo en materias Phyíicas. 
Vamos adelante. 

14. Pero como toda eíla ficción de los antiguos, 
no era bailante para la explicación de diferentes Plieno-
menos, a que la encaminaron , difeurrieron de un golpe 
comprehender a la tierra en la multitud de miferias, 
achaques, y enfermedades, que nos atraxo el pecado de 
Adán. Y a con efto les fobraba materia para la explica-
clon de muchifsimos Phenomenos, efpecialmente del 
Terremoto. Con folo una calentura, una obíirucion, 

resfriado, una conílipacion, un pafmo , ó otra qual-. 
quie- ̂  



'.quiera deficmplanza •, de las qne acomulan a la tierra 
caíate un Terremoto, una Peíle, ó qualquiera otra defdi, 
cha, que quiera , ó pueda íobrevenirnos. En efe£lo 
ches lo explican de efle modo con achaque del meca-
nifmo, como fi el mecaniímo íuera aceptable, quando ca­
mina íbbre engaños , y alucinaciones phyloíohcas. (jj 
Mas íi la tierra con enfermedades tan leves ocaíiona tan 
cftupendos daños en la íuperíkie, como fon peñes , y ter­
remotos, que debemos íuponer en otras enfermedades de 
anas eílruendo , que también le achacan , pero íin déte-
nerfe en los -efeoos, que pueden ocafionar en la íuper-
ücie f Yo los diré con demonftracion Mathematica, que 
rofrezco .dar a qualquiera , que la pida. Un eftornudo de 
la tierra , una tos,un flato , unas arqueadas , un boftezo, 
un regüeldo, un cólico , y lo que mas es, un folo íülpiro, 
reípiracion , íbplo , ó efperezo de tantos , como le iiip 
nen, feria capaz de aventarnos mufho mas altos, que la 
nubes , y faldriamos de una vez defengañados del otrj 
£upiie.fto femejante de la región del Fuego. 

15 . A todo eflo llega una ficción , que lexos deft 
nerfe por tai , aún e.n la Poética feria culpable. No k] 
enfermedad alguna en el hombre , que no adapten coi 
todos fus Symptomas a la tierra. Las hidropeíias , convul-
íiones , paralyíis , vómitos, eflangurrias , y tercianasíoi 
otras algunas , que nombran. Pero yo me contentaré, 
con que tan folamente me moflraííen en el mundo íub-
terranco el equivalente de una fibra de tantas, y ta 
innumerables , como componen el todo del mundo pe; 
iqueño. ¥ 0 se, que íi el mundo tuviera fibras fabrian p 
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tinguirlas hafla los ciegos/nmcíos , y Tordos \ todo en uftá 
pieza. Es el Mundo un cuerpo orgánico , por cuya ra­
zón, v otros efeoos, que vemos en la íiiperñcie,imagina-
mos en fu centro varios receptáculos, concluios, eiabo-
ratorioŝ  y otras oficinas con agua , fuego, ayre, y varios 
fluidos , que íblamente por razón de lu oíicio pueden 
tener obícura aluíion , o remota analcgia comparativa 
con algunas partes del cuerpo viviente. Pero qué tiene, 
que ver lo análogo , y aluíivo de algunas pocas partes 
con la íimilitud , y femejanza de tocias haíla lo mas ri­
diculo,? 

16,. 'Si a la imaginación íe le fueltan las riendas, ha­
bremos de confeífar , queíi el mundo fubterraneo es una 
viva imagen del hombre el hombre fe parecerá á qual-
quier ente natural, que nos imaginemos. Si fe quiere ver, 
que lo ridiculo de ella femejanza , que aún entre los an­
tiguos llegó a dudarfe, (z) fe puede verificar mas que 
fea en las obras d^ los hombres ; pongámos los ojos en 
folo la fabrica de un Navio. Su Efqueleto, fera el efquele-
to humano: fus Co/Hllas, las coftillas ; íus Colados , los 
coftados : fus Juanetes , los juanetes : fu Quilla > el efpiná-
20 : í u P r o a , los pies : fu Popa , la cabeza : fus Velas , • ei 
pulmón : fus Calles , cuerdas , y calabrotes con fus nom­
bres correfpondientes, los nervios, muículos, y tendo­
nes , con fus nombres correfpondientes. E l Timan , el co­
razón : \z Bomba i la veva caba : y al fimil de eílo íi fe 
quiere adelantar el paralelo hafta lo mas ridiculo , y fa-
bulofojfe encontrará camino. 

17. E l mayor fundamento, en que fe foflienen efbs 
*9 deli-

1 , .. • • 
(z) Ovid. Madiem. lib. 15. 



delirios, es en lá perenne circulación de las aguas en el 
globo terráqueo , comparada con la circulación de U 
í'angre en el mundo pequeño. Puede en eílo concedéis 
fe íin dificultad una leviísima analogia, pero nada de fe-
mejanza, porque la difparidad es immenfa. Vaya un 
y.g. que valga por dos docenas. A donde efta la difíin-
cion de venas, y arterias en el globo terráqueo ?. A don­
de la facultad pulfiíica de las ultimas, y las válvulas de 
unas, y otras í En efto ultimo ya vemos mas íimilitud 
en la bomba de un Navio con la vem caha j porque al 
fin la bomba no carece de balvulas, y tiene la qualidad 
de forber el agua. Mas : cómo toda el agua fe halla der< 
•ramada por la periferia del globo, y en el mundo peque­
ño no fe permite una gota de fangre fuera de fus vaíbs, 
•ni en las cavidades , ni en la externa fuperficie ? Cómo 
las leyes de la circulación, y las de los fluidos fon abfolu. 
lamente diverfas en si mifmas, cómo puede demonftrar-
fe ? A la orilla del Mar nos paíTeamos con defcuido , por 
la irrefragable ley de fu equilibrio con la linea orizontal 
Una fuente no puede fubir mas arriba de fu origen, pero 
la fangre la vemos fubir,y faltar velocifsimamente, y aún 
trepar hafta el fin de los cabellos en la enfermedad, que 
Maman Tlica Polonica. Si hacemos paralelo de la mifnu 
íangre con el agua , encontraremos también tanta dife­
rencia , como la que hay entre folidos , y liquides. La 
fangre fe coagula con folo el ayre externo , y condenfa-
da ocupa menos efpacio , que caliente. No "Tiene cre­
cientes , ni menguantes , ni mareas vivas y ni obfervaíl 
curfo de la Luna; pero en̂  el agua fe encontrará pun­
tualmente todo lo contrario , afsi en efto, cgmo en todo 
lo que omito. Eíto 



i S T Eflos fon los principios, de doñ'de fe deribáel 
Syílema del mécionado impreífojComo puede verfeen los 
lugares,-que cito (25) en donde fe obíervarán varias en­
fermedades , y dolencias de la tierra , como fon calentu­
ras , tercianas , eruBaeiones , resfriados , mojadas , 0 pafmosy 
catarros fuertes ¡o enfermedades catarrales^ Jimilitud de herpesy 
principio , ejiado , y declinación de dichas enfermedades , ohf -
truciones, epidemias y y otras indifpoíkiones , achaques, y 
dolencias, que coindicen con todo, lo que dexo impugna­
do en general, feñalando la circulación délas aguas en el 
globo terráqueo por el meca îfmo de la vena caba, fin 
diftincion de arterias, y con la irregularidad , q íi no me 
engano,podrán obfervar los principiantes en Medicina. 

19. Venero al Autor por fu cara¿ler, y fabiduriatan 
conocida en el Orbe literario, afsi por fus do¿las produc­
ciones , como por otras apreciables circunftancias , que 
me obligan al mayor refpeto , haciéndome efte omitir el 
Titulo del Efcrito, fu Religión , y fu nóbre. Pero havien-
do impugnado fu Rma. generalmente a todos los Phylo-
íofos modernos, Mathematicos,Aftrologos, y Chimicos,y 
en particular a Don líidoro Villarroél, y por v.g. de to­
dos^ D.Francifco Mariano Nipho,y D. Fernando López 
de Amezua,'fin efeaparfe , ni aún debaxo de laPrenfael 
prefente Syftema Ele¿lrico , ni fu celebre Autor en al­
gunas partes de fus Obras , parece me permite franca, y 
modefta licencia , para que ademas de lo referido , fobre 
lo ya impugnado agregue ciertos reparos particularGs, 
para hacer ver , que no cfta libre de recidencia fu valan-

^ 9 za 

(25) En las pag, 
27.30- l ^ V . ^ . 43. 45 

4. 5. 6. 7. í i . 12. i ^ . 24. 25. 26. 
4<5. 51. &c. 



za Aftreátíca, ni efe Angulos agudos ,Padraftros, y par: 
tes débiles toda la fortificación de fu Syftema. 
- 20. Dudo , pues, lo primero , qual es el centro de" 
gravedad , ó linea de dirección , que deben obferva* los 

f raves en fu defeenfo i Porque en el mundo , que nos 
gura fu Rma. diciendonos (pag. 6. 5 1. y otras) que el 

Arriba real del globo terráqueo es el Sur , y que el Norte 
es el abaxo pienfo, que á efte abaxa del mundo, deben 
defeender los graves , fegun leyes de la Statica: y maa 
añadiendo fu Rma. quej^i ejie gran globo le huviejfemos, 
de poner un puntal parafojlenerlo ^ feria en el Norte. Corro­
borándolo mas,y mas con lo q alli mifmo fupone fu Rma» 
ele que quando fe formo la tierra defeendieron todas, fus 
partes defde el plano de la mixtión , 0 unión can el agua, con 
defeenfo al Norte ::: la tierra ( dice. ) al unirfe defcendiaát 
'Sur a Norte no de Norte a Sur^ ni de ninguno ds tos cojla* 
'das al centro: pero lo mas prodigiofo es la prueba incon-
traftable , que trae fu Rma. para efte traftorno total del > 
mundo. En eftas pocas palabras la expone : Hacer alli h 
tierra embudo para farber el agua [ fe entiende en el Sur) 
es prueba confiante , que defeendia con inclinación al Norte 
que aquel es el arriba del mundo , y que el Norte es el abaxk 
No me detengo en efto : folamente diré a lo otro , que 
efta mifma ley imprefla en la Creación del Mundo , de­
bía obfervar hoi todos los graves, defeendiendo no alcé-
tro de la tierra, íino al Polo del Norte. Pero íiendo efto 
contrario, á lo que aún vén , y tocan los ciegos, lo atri­
buyo á mala inteligencia mia, aunque me induce a otro 
igual efcollo, que voy á decir. 

2,1, Dudo IQ jfeguAdo ^ copjQ ea ^áfo de fer ( f 
debe 



aebe ferio ftgün los Antiguos , que íigue fu Rma.) *! 
centro de la tierra la linea de dirección de los graveŝ  
como puede , digo , penetrar el agua de un Polo a otr» 
por la ven* caha , fin quedar fufpenía en el punto del 
Mundo? E l agua íegun la Hydraulica debe feguir la 
mifma ley í.que los graves, y eftos no pueden paíTar del 
centro de la tierra \ de tal manera , que íi por elboquete^ 
o taladro , que íupone fu Rma. de polo a polo para la 
vena, caba , fe arrojaífe una piedra , quedada efta íliípen-
faen el ayre, luego que liegaííe ai centro del Mundo: 
luego el agua teniendo imprcíTa la mifma ley % que los 
graves , no puede paíTar de eñe punto al otro polo , por, 
el íimple conducto de la vena, caba, E ñ o folo podria 
fuceder por otro ingenio foberano, q ignoramos, no poc¡ 
un íimple difeurfo opuefto a las leyes de la naturaleza. 

22. Dudo lo tercero: como quedaremos defpues del 
gran .taladro, que fu Rma.fupone en el Mundo, en lugar 
de exe , con la Piedra Imán > que, para explicar varios 
Phenomenos, fu ponen los mayores Phyñcos , Mathcma-s 
ticos de la Europa en el centro de ja tierra ? Softituyen-
do, pues, fu Rma. en lugar de efía medula folida un fiul-
do aqueo, eftaba, obligado a explicarnos tanto Piienome-
•no, como queda péndulo. 

2 3. Dudo lo quarto, íobre el miíhio taladro : como» 
quedando hecho flauta el Mundo por aquella parte de 
fu corazón , o efpinazo, que debíamos, coníiderar la rnas 
folida para el arranque de la oífatura, mufeulos, y tendo­
nes , que le fuponen ; fe dexará de faltar a las leyes de. 
la Arquitedlura , y Maquinaria > y aún de la mifma natu­
raleza, que en el centro mas delicado de uaa fruta colas 



ca un íuicíío? Y mucho mas uniforme íueíe ándaf en (ni 
obras robuftas. Dixe , que quedaba hechofíabka el munám 
por aquella partey pero una flauta fin fymmetria muíicaen, 
fusdimeníiones ; y mucho menos con alguna íimilitud a 
la vena caba del cuerpo humano. No es menefter fer.. 
muy Geómetra, paca reconocer con el compás en la figu.; • 
ra primera ( obfervando los tres primeros renglones de 
fu explicación-pag. 51.) que fu circunferencia fube arriba-
de óoo. leguas. Efte es el grueífo monílruofo de la vtm 
caba del mundo, y fu longitud dos mil leguas , en donde 
fe hace demoftrable, que agregando la muchedumbre de 
vacíos de las venas menores có la multitud de íenos,q los 
Phyloíofos fuponen , y los que enfeñala Doctrina Chrif-
tiana, vendremos a parar, en que el Mundo-, que fe nos 
figura, es tan vano, como un cafcaron de un huevo. Ya 
no ha] , que hablar de fus entrañas, ni inteftinos: íom 
mente la piel le ha quedado por corrupción de la 
Philofofía, 

23. Otra inftancia "fe origina de efia duda , y voy a 
decirla. Las aguas de la vena caba debian elárfe , y 
parar fu curfo por dos poderofas razones. La primer», 
porque debaxo del Norte eftan las aguas -ciadas en tode 
tiempo, íiendo la caufa la dilatada aufencia del Sol. Qü̂  
debemos, pues, fuponer,en donde el agua abfolutamente 
no goza del Sol, en la enorme diftancia de 2000. leguas l 
Lafegunda fe tunda, para inferir lo mifmoen la ddófritó 
Ariftotelica , que fupone el agua fría m/z/w^o: luego 
fiempre que faltare agente , que la liquide, la veremos 
.f^lida ? Qué agente , pues, nos feñalara fu Rma. capaz 
4e liquidar aquel monftruofo cilindro de la vena Mh* • 
£> :. . £n 



En la "corta profundidad dé las MareSjdíce Boyle, fe en­
cuentra el aguí frigldirsima:qué debemos inferir en la co-
tinuada longitud , y latitud expresada > En la Demonf-
tracion Apologética de aquel inílgne Héroe de las letras, 
y. virtudes Morales, el lllmo. y Rmo. P. M . Sarmiento, 
fe hallara quanto fe deíTee en efte punto : tom. z. 72.3 3 5. 

24. Dudo lo quinto : como íiendo la parte mas ba-
;xa del Mundo el Norte , por donde falen las aguas, y la 
parte mas alta el Sur , por donde entran, no oblervan ef-
tas las leyes de fu origen í Según eftas debian falir los 
RÍOS , y Fuentes , en el Syílema de fu Rma. con mas ím­
petu, que una vala , camino de las eñrellas , haíta llegar 
a otra tanta altura , como la que fe encontraíTe dcfde fu 
nacimiento al Polo Antartico, por donde entran. A qué 
Torre por elevadla, que fueíTe íbbre la mas alta Cordille­
ra del Perú , no fe podria encaminar el agua de la mas 
profunda fuente hafta fu grinpola i 

z 5. Dudo lo fexto : como fe acomoda la conciencia 
de fu Rma. á quebrantar a cada paííb aquel Decreto de 
Apolo , tan intimado en el Prologo ? Dice fu Rma. que 
mandó fu Mageílad, que los Philofofos Ariftorelicos efíen 
libres delajurifdicion de Aflrologos , Mathematieos, Chimi-
cosyy de los que fe llaman Eruditos. Su Rma. pues, no def-
precia ripio ele Erudición en todos fus Efcritos: Su 
Rma. iluftra la Phyfica Efcolaftica con la Mathematica: 
Su Rma. fe iguala en efle Efcrito al mas apaí'sionadp 
Aftrologo , haciendo , que los influxos de los Aftros, y 
fus eclypfes, penetren hafta el corazón de la tierra, pro-
niuevanlos Terremotosda generación de los mmeraleíi,y 
[̂ue deban obfervarfe para el corte de las maderas (pagr-

< ; ' i na 
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lía 3 5- 37 - ) Su Rmá. en fin , fuponé vários elaSorl 
torios en las cavernas de la tierra : luego íu Rma. que. 
branta í¿ totum el Decreto de Apolo , que tanto fe digno 
intimarnos. 

•2.6. Dudo lo feptimo : como fe acomoda haver 
puefto de letra baftardilla en la pag. 38. aquel gallardo 
penfamiento del lllmo. Feyjeo ( el mifmo , que fe contic-
ne en el num. 3. de fu Carta primera ) pero no fo!o de 
otro modo, que lo pone fu Autor, fino deíhudo de aque. 
Has príncipalifsimas palabras, en que concede facultad, 
rara que fe repute por fueño : y eño folo para dar algua 
colorido á eíta'invectiva , que luego pone fu Rma. A7s 
podemos confentir , ni otr con gu/to chrijiiano femejante ex-
jjrefsion. 

^7. De propofito voy reduciendo al laconifmo to­
dos mis reparos, íin aprovecharme del efpacio , que en 
fñe punto , y otros podia llenar de aquellas exprefsiom 
exclamatorias , que hacen -brillar las Apologías. Pero no5 
puedo menos de rogar á fu Rma. que quando no íea 
otra cofa , palie ííquiera por la vifta aquella admirable 
.iio£lrina, que procuró aplicar (pag. 47.) al Autor de EJ 
aquel Prologo, que no ignoramos , y es digno de los ma­
yores Elogios. For efie Plan (dice)/*? correrán , de quefd-
tandiles ias modales necejfarias^ falgan fuera de trinchera, td 
vez afuponer un enemigo con quien reñir ^ d un agravio 
no fe les ha hecho ; o _ una doHrina , en que no fe ha penfadú] 
§ por no haver cogido bien los pa/fos , tener , que retratarfe h 
l a fal ida\ con decir no havia leído mas. Meditefe bienh 
.obra de un Philofofo toda junta • veafe con jujia, balanza ¡i 
@ráfin en los principios^ y en las confsguemiasj &c» 
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2,S, Dudo lo odavo: como fe acomoda con lo mií-
mo , y con la generoíidad Gaditana, tan acreditada en 
todo el mundo, eícaíearnos íli Rma. un fecreto , con que 
pudiera iíuílrar á fu Patria, y fer utii á todo el Univerfo i 
Al fin de la pag. 46. hablando fu Rma. de la mayor fe-
guridad de los Edificios contra los temblores, dice : que 
¿n cafo y qus fe elija, ( la cantería ) para, las paredes , es necef-
fario fentarla de modo muy dijiinto , que fe ejecuta \ y efo 
¡en cafo , que yo dixera el modo y nada fervi r ia^f faltaba el 
terreno^ &e. efto es: íi fe tragaba la tierra aquella Ciudad, 
ó la hacia yplar por los ayres , lo que rarifsima vez fuce-
de, en tal cafo no ferviria la induftria del Rmo. Padre 
jídaeftro .j pero si para todos ios demás cafos, que fon 
innumerables , en que, defplomandofe las paredes, peli­
gran vidas, y haciendas. Dudo , pues, como íiendo pof 
leedor de tan .alto fecreto fe lo oculta a fu Patria , en 
donde todos los Edificios fon de piedra ? En cafo de re­
velarlo , no feria deímedido aquel hermofo elogio , que 
.mereció el Cavallero Child por fu Tratado de Comer­
cio en Inglaterra : La Efpaña no ha tenido jamas Conquifía-
dor , cuya efpada le haya férvido mas , que la pluma de efe 
Efcritor. (26] 

29. Dudo lo noveno : como debo entender llamar 
luz de refacción , á la de la Luna ; por qué en mi 
idioma íignifica refacción un. corto alimento para recupe­
rar las fuerzas ? Y aunque quiera difeulparlo por yerro 
natural , veo, que con lo que, podiaequivocarfe, es con 
la luz de refracción , y en efedo en la pag. 41. fe la aco­
moda lu Rma. al mifmo Planeta, quedando en pie la 
dificultad por deber decir luz, ó rayo de reflexión en vez 
_ #10 f de 

(26) Mem. de Trev. art. 1. de Enero de 1755. 
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de rufacemt^b rcfiwclmy Cay i equivoCácio íe puede 
con verdad fer ía mayor , que íe puede padecer en \x 
Optica. En efte mifaio lugar , que es la pag. 3 6. yá norn. 
bra fu Rma, la reflexión, pero es , para daríéla a las Eftrê  
Has, lo que también es contrario á las obíervaciones Af, 
tronomicas, y al fentir de los mayores Mathematicos de 
}a Europa, que eftan convenidos, en que las Eftrellas fô  
otros t intos Soles con luz propria. Pondré todo el paffa, 
ge de fu Rma. por no faltara la jufticia, íi padezco erroj 
en la inteligencia. E l Sol (dice) es el Soberano de las domi­
nantes, y no folo tiende el cuerpo Lunar para, inviar por refac­
ción la luz. a la tierra, quando ella lo oculta , que el no fe ocal 
ta de ella \Jino que tiene todos ejfos cuerpos, que fon las Bfim 
lias , que por reflexión vuelven la luz. fegun el t emparama-
ta, que aquellos cuerpos le dan. Efte es puntualmente todo 
el paífage ; y en la pagin.41. lo confirma. 

30. Dudo lo décimo : como entenderemos la ex­
plicación , que da fu Rma. y procura demoftrar enk 
pagin. 52. para faber por la circunferencia) que temblare,^ 
diflancia , ó profundo de la recamara , en que fe enciéndela 
materia del Terremoto ? Porque por profunda , qne 
couíiderémos la recamara, fera corta la circunferencia 
del temblor, íiempre que tenga por fu plano immedia­
to fácil falida la materia incendiada. Al contrario íeá 
grande fu exteníion por immediata , que fe contempk 
a la fuperficie, íiempre que en efta ocurriere grave rellí-
tencia, como puede ferio una gran cantera, montaw, 
o mina de oro. 

31. Dudo lo undécimo : como podré oponermí eafer 
con fu Rma. (pag.42.) a lo que dice Séneca , .y opinaros ios ni 
todos los Sabios , en quanto a recelar epidemias defpû  anos 
de los Terremotos l N o porque fea indifpenfable, q'̂  ^zoj 
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tñe íucecla , íiho porque E l Tácelo mucHifsimas vece^ 
v las razones, en q lo fundan ion convincentes, porque 
no penden de las Eftrellas. Tampoco veo , que fe atri-
buyaefta califa 1̂ mero movimiento de la tierra, como 
fupone fu Rma, y fe dilata en impugnarlo , pues mucho 
nías nos movemos en un Barco fin temer epidemias,, Son 
otras caufas, las que dan los Pliiloíbfos , en que no me 
detengo. Tampoco me paro á refponder á la prueba, 
que trae fu Rma. de que fueran inhabitables las cerca­
nías de todo Vefubio , si por la refpiracion , y alimentos 
fe partidpaffen los malignos efluvios. Todo eño tiene 
conciuyente refpuefta en la fuerza de la coílübre , y otras 
circunlíancias : paífo íbio a el examen lie efte aíTcrto, 
que pone fu Rma. en la pag. 45. S i luego , 0 immediata* 
mente i dice j no empiezan los enfermizos d lajiimar^ creeré^ 
que es voluntaria la fupojicion. 

3 2. Creo feran conmigo en k refpuefta no íbio los 
• Médicos dosífos, y Sabios ; pero aún lo? principiantes 
«1 Medicina. Quien le ha dicho á fu Rma. que imme­
diatamente al Terremoto no íe quexaron los enfermizos ? 
No íbio fe laílimaron los enfermizos, fino también mu^ 
ches fanos y y defde el dia del Terremoto hafta hoi es 
continua la fatiga de los Médicos , muy obfeura la ob-
fervacion de los pulfos, y nada menos la terminación de 
los accidentes. Pero no es éfta mi refpuefta, ni tampo­
co lo fera poner delante de los ojos la pcftc , que 
acaba de anunciarnos la Gazeta en Argel . Quiero no 

I mas de traer a la confideracion de ñi Rma. las varias 
eafermedades., y venenos, que hay , cuyos trágicos efec-
ios no fe advierten, fino defpues de mucho tiempo, y aún 

pus anos de eñar ocultos. Quien quita pues ( antes es una 
, qtf fczon muy congruente) que losxfeólos del Terremoto, 

eritf 
aros 

1 



I 
ya fea tomáhdó los efluvios malignos por la rerpiracloti 
ya por el alimento, no ckfcubran liis pernicioíos efeoos 
haíia paíTar conílderable tiempo > E l que acoftumbra | 
comer en ollas de cobre mal eftañadas , y el que refpira 
los vapores de la fundición, acafo reconoce el daño im-
mediatamente { Porque a la vejez reverdecen los excef-
fos de la mocedad ?. Porque una infección gálica a veces 
laca la cabeza inmediatamente , que fe recibe , y aún lia 
quitado la vida pocas horas defpues, y en otras ocaíiones 
tarda en defcubrirfe muchos dias fin novedad de los pa-
cientes en el intermedio t Se ignora acafo % que hay ve­
nenos, efpecialmente en Indias, cuyos mortales efectos 
no fe verifican hafta el tiempo determinado, por el que 
los fuminiftra > Ignoran los prácticos Chimicos incluios 
en el Decreto de Apolo , el modo de hacer obrar lenta­
mente el mas violento veneno i1 Si es eíla una enfermé 
dad crónica de la tierra , como tantas veces íuponeíu 
Rma: por que no puede infeílarnos eftando embueltoseii 
aquel humor pecante , con que termina ? Pero lo que 
hace mas fuerza, para concluíion de mi reparo, es, el po-
derofo influxo de los Aí l ros , que promueve íu Rma. y 
que, impugnando al Señor Villarroel en varias partes, le 
dexe a falvo , lo que yo le impugno , de que fe puedan 
prognofticar los Terremotos por los eclipfes, y que loi 
efeólos de eftos fe eíliendan a cierto numero de anos. 
Promueve, digo , efte poder en los Aftros, y fe lo quia 
al ayre , que refpiramos, y al alimento , que nos nutre. 

33. Ultimamente dudo, como haviendo ofrecido 
fu Rma. en la pag. 10. dar la razón porque en Egypw 
fon raros los Terremotos ( cuya circunftancia , y otraJ 
varias , que faltan , eran preciífas para hacer algo verofi' 
mil fu Syñema) como defpuesj, digo, no executa lo ofre­
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cído en todo el diícuríb del Eícrlto ( Es vérdad , q u é 
en la pag. 49« dice fu KTLI. que lo omite por no. dilatar-, 
fe ; pero temo , que falte quien le admita efta difculpaft 
quando eftuvo en fu mano no haverlo ofrecido: x y í'e 
ocupo tanto tiempo tinta, y papel en ridiculizar a. otros; 
en que fe incluyen caíi todos los Philofofos modernos^ 
vivos, y difuntos, que no í iguen á Ariftoteles: yarios. 
Efcritores Efpañoles, que aún viven : todos los Aftrolo-
gos, Mathematicos, Chimicos , y los que fe llaman E r u ­
ditos ; perfuadiendonos por o t m lado el poderofo y y 
rancio influxo de los Aitros, en las entrañas mas remo­
tas de la tierra j entreteniendo nueftra curioíldad j a i m i ­
tación, de Bocalino con Decretos de A p o l o . M c r a p r i a - -
ks de Minerva % y otras, cofas realmente poco: intereí-
fantes para efíahlecer fu Syftema con exprefsiones cla-^ 
ras, razones feníibles , y quantas experiencias quiíifiíTe 
acomuiarnos. 

34. Añade fu Rma, para, coronación de la Obra^ 
que también omite con algún fentimiento. la explicación: 
de la intumefcencia del agua, en los Mares ::: pues} al fin hicie­
ra z>er con alguna probabilidad, un prognojiico f que affigura/fe* 
el fujio de fumergirfe fu Patria Cádiz.. Válgame Dios, ¿ que: 
rigidez ! Qué coílaba liaverles dado eftc: alegrón a ios; 
Gaditanos? Yo he tenido la honra de tratar á fu R m a. 
dos veces, y aún. de darle ocaííon para haver ilufírado. 
otras tantas el Qrhe Literario ; pero^ íiempre experimen-. 
té un genio afable y.y benigno con todas las. demás pren-' 
das, que conftituyen á un íabio de primera claífe,. y á uní 
Religiofo verdaderamente Religiofo. Por eífo. me ad^ 
mira tanto la fequcdad intempeííiva. Pero íi yo le dixe-i 
r aa fuRma. que otro de mas fama, y nombre en las. 
Mathematicas, que nofotros , falio de Cadizj volviendo, 
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la cara atrás, que díxera ? E n verdad , qué fallo con otrg; 
pretexto , que el miedo ; pero el temblor, que todavía 
dominaba íiis miembros, ie.hizo rebofar otro prognoñico 
muy diferente , aunque á. cafo menos veroíimil. Supon, 
go , que es prudencia no burlarfe con los Elementos; 
p-'ro tampoco es nuevo en la Mi l i c i a , tener unos Solda­
dos mas animofos,que otros, afsi como en las Letras para 
sel premio fuele fervir de orla el Lugar del nacimiento. 

"35, Pero íi tu Ledlor m^Q eft^s ayunas de femé' 
Jantes aíTumptos Phyí icos , en que fe maneja todp gene­
ro de literatura , y en que el mérito del ÁHtc^ no deí-
caeze , n i fe defminuye por las objecciones, que puedan 
oponerle ? melote no leas cfte Efcrito , fino quieres 
paíTar un rato defabrido. Y íi por fin apechugas a leerlo 
por fer tiempo de mortificarte, mira la Dedicatoria , y el 
iTitulo , ¿y fabrás las circunfíancias del Autor de la Obra, 
y otras, que no toco. Seis Cartas fon las que tienes, que 
leer , las cinco del Illmo. y Rmo. Señor Don Fr. Benito 
.Geronymo Feyjoo , de lasquales lasquatro fueron eferi-
tas al Señor D . Jofepii Diaz de Guitian , reí ldente en la 
.Ciudad de Cádiz , el mifrno de quien íe hace memoria 
en el t.9. del Theaíro. Crítico. Eíia.ba refuelto efte Cava-
ü e r o a imprimirlas , y en efe^o ya eílaban en la impren­
ta, quando noticioíb delproprio intento, que yo tenia, y 
del favor , que debo al Au to r , recogió los originales, y 
| i ie cedió de fu parte ella honra» E l objeto principal fué 
mirar por la eftiraacion del Autor , que ciertamente pa­
dec ía en haverfe dado a ía Prenfa una Carta , ó Cartas 
debnxo de fu nombre , cuya deformidad , y lugar de la 
impreís ion, que callo , podra verfe en los muchos exem-
plarcs, que fe efparcieron. L a Carta quinta fué.efcrita, 
para ppadju.bar al bien 4e fe Almas , a pedimento de un 



ruperior Eclefiaílico, cuyo nombre no quedara en ñleiíl 
ció , aunque fu modeftia intenta ocultarlo. Y como para' 
eñe ñn no deímerecen nada las almas de los Andaluces^ 
pues ion tan A lmas , como las de Caftilla , he creído pon 
der añadirla en beneficio de mi Patria, Es una Pieza de 
orden íuperior, y aún de aquellas, en que excede lo dul-v 
ce á lo amargo de los aviíbs. Pero como hay naturalezas^ 
que fe ablandan con lo dulce, y otras, que fe obñruyen ' 
con lo mifmo , a cafo a eftas les preñarla bien un purgan-» 
te oportuno,íi las altera aquella efpiritual medicina, r í e -
nenio a mano en los E log ios , que mereció eíla Carta en' 
la Aprobación del Señor D o n Francifco de Buendiar 
pero fino bailare eñe leniente encontraran un draftico. 
moderado en la Inílrucion 22. de las Paftorales de nuef-: 
tro SSmo. Padre Benedifto X I V . y aún mas fuerte en e l 
Theíbro Medico del Dodl . D o n Francifco Sueyras, pag, 
4 8 . §. ultimo. 

36. También añadí la ultima Carta , afsi por el ho^ 
ñor , que en ello fe me íigue por fer mia y como para de* 
monflrar lo natural de efte Syftema , y que como practi­
co en los Phenomenos Eléctricos , y acafo el primero^ 
que entre los nueftros hizo Maquinas Eléctricas , por di-; 
ferentes t é rminos , a íimilitud de las Naciones mas cul-i 
tas de la Europa , puedo decir , que correfponde, y con-; 
cuerda perfeéliísimamente con las principales experien-; 
cias, que haña hoi fe han defeubierto en eíle maravillofc» 
arcano de la Naturaleza. El le fuego eléctrico con pro-; 
priedades magnéticas , b el arte con e í , hace tocar las 
campanas menores con mucha mas certeza , que el Ter­
remoto. Mueve los péndulos , el agua, y todos los enté$t 
terráqueos , que fe proporcionan á fu virtud atradiva^. 
Ocafiona f en el experimento llamado de Leyde) u i i 



golpe , temblor , ó commocion tan fuerte, que ademas 
de la í imüiíud , que guarda con los violentos cftremeci-
micutos de la tierra , es muy capaz de quitai la vida ei\ 
breve tiempo ? 9, quien fe expuílere a fus confecutivas rê  
peticiones. Digalo entre otros el Sr, Do£f. Cevallos en fu 
Aprobación,, con el dolor perpetuo de 15. días , que le 
refulto de,la experiencia en los brazos, debiendo inferir 
de aqui dicho Señor , lo que puede temer fe fuceda en las 
entrañas caíi infeníibles, y mas delicadas de nueftro cuer-
pp i , como es el pulmón , y bazo. Remeda perfc îfsirTn<> 
mente no folo en la apariencia , fino también en la iden­
tidad de £us propriedades, a los truenos , relámpagos, 
rayos ? aurora boreal, phosforos, y otros metheoros ig-
neos. De manera, que fe ha llegado a efperar con algún 
i u n d a m e n t o y mucha facilidad defpojár ajas nubes de 
l a materia.de los rayos , y .li.brarfe de ellos. Bien, que en 
efb mifma íaciiidad encuentro una arduidad , que no 
para aquí proponerla. 

37. Pero fe debe reflexionar para mayor apoyo del ^ 
.nuevo Sy-ñema , que haviendo creído muchos Phylofo.-, 
ios antigu-os, y modernos ( entre los Antiguos Anaxago 
ras ) .que jas,exhalaciones de las nubes, y las que ocaíio-
nan el Terremoto, fon de una mifma naturaleza, fale por 
confecuencia, que íiendo el fuego de las nubes hermanq 
-del fubterraneo, lo miíino debe íerlo el fuego , ó materia 
:€lL(ftrica(oon la del Terremoto) por la perfecta conexión, 
que tiene efta con el rayo, y demás exhalaciones celefles, 
y para que fe vea , que la mifma razó natural, ó cienrifea 
/CpbiVme conloml ímoj oygamos lo q dice fin eftár enibui-
do en efta Phyíica el Autor del Mercurio del mes de 
Enero , en el Capitulo de Gibraltar. Muchas perfonasft 

ftattm'on aturdidas^y. forprehmdidas ds habidos 3 algunas m ^ C( 
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'f odian unerfe en pre/yotras fe vetan como leí o i \ 'gmeralmHl 
te todos ejlaban como eleflrizzdos : luego coincide con la ra­
zón eík Syftema, explicandofe afsi, quien lo ignoraba ?. 
Otra prueba femcjante fe hallara en una erudita diíTerta-! 
cion, que íbbre el mifmo aflumpto dio al publico el Doc-
6or Don Franciíco Martínez M o l e s , ProfeíTor de Theo-
logia en la Univerí idad de Alcalá , pag.i 7, num.47. Pe­
ro en la Carta , que noté arriba, y fe hallara en lo ultimo 
de efte Efcr i to , fe verá otra prueba mas evidente en la 
expoíkion, que hice de los principios del nuevo Syñema, 
con aquella naturalidad, que permite ( en lo familiar de 
una Carta) un prompto , y natural penfamiento. Los 
volcánes, que al parecer defdicen mucho de las referi­
das exhalaciones , y fe comparan á un gran horno de 
fuego groífero cebado en diferentes betunes, no obftante 
íi fe reflexiona, fe verá en ellos mifmos efeoos disfor­
mes. E n las Cartas Edificantes de los Mifsioneros de la 
Cópahia de Jefus de Levante tom. 11 .pag. 119.hablando 
del volcán de la Isla de Mafcarenas , o ¡de Barbón , íe d i ­
ce , que el torrente de herrumbre encendida , quando 
fale de madre, hace que fe retire mucho el Mar . D e l 
Ethna fabémos, que haviendo arrojado un rio de fuego 
el año de 1665. fe caían, y fecaban las arboledas dos ho­
ras antes de llegar á ellas. Qué es efto, íino unos efedkss 
muy diferentes ( aunque el principio fea uno mifmo ) de 
aquel fuego , que llamamos fuego ?. Creo , queli hoi vi­
viera Ariftoteles , y regiílraífe los Phenomenos de la 
E t ó r i c i d a d , los del rayo , terremotos, y volcanes con 
las anotaciones modernas , colocarla la naturaleza dei 
luego entre fus cauíás ocultas. Hace en íin aparecer cíle 
luego eléctrico en qualquiera, que fe eleí lr iza , ó toca á 
cofa eledlrizada, una infinidad de Phenomenos admira^ 
bles, que no folo exitan la admiraciopi de los Sabios, íiao 
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también la cohfufion del entendimiento, por no podeí 
penetrarlos. 

38. Por efTo fe hace una efpecie de prodigio en 
nucftrolllmo. Feyjoo , el tratar con tan delicado acierto 
una materia tan recóndita , aún para los que la manejan. 
N o ha vifto , ni penfado ver la Maquina Éle¿lrica ; pero 
€n eftasCartas^y en ot,ra,q efcrivi6,elogiádo a nueftro cía-
rifsimo Coníocio el Dodl.D.Benito Navarro, tom.4.. Cari. 
25. fe defeubre altamente el primor de fu pluma, y de fu 
ingenio. N o sé yo,quié íin haver manejado mucho,y muy 
mucho efta claíle de experiencias, pudiera dar con acier­
to una plumada en el aííumpto. V o y á ver íi puedo 
imitarlo en algo. 
N U E V A E X P L I C A C I O N B E U N P H E N O M E N O CE-

lejie por el mifrno Syfíema. 
'39'- A ^Tncllie ê :e Prologo excede los limites 

X J ^ regulares por el aumento de la Apología 
( de cuyos defectos pido indulgeciaal Illmo, 

Feyjoo ) me veo obligado a fatisfacer las inftancias de 
algunos curiofos con la explicación del Phenomeno Ce-
lefte , que ocurrió eftos dias. Y a los Phyfieos efper.iban 
por acá, lo que los Mercurios, y Gazetas nos referian de 
tantos Metheoros Ígneos, como fe han obfervado en otns 
partes. E n efedlo el día 10. de Mayo obfervamos ene! 
Sol aquel circulo, que llaman Halón , ó Corona. La how 
de las lo.hafta las i z, y media,que fe defvaneci6,fué hm 
tante para que lo vieífen, aun aquellos , que rara vez leí 
merece el Cielo una ojeada. Corria el viento frefeo di 
Ves. Noruejie , y lo mifrno en la atmosfera alta. Por th 
corrian con velocidad los celages, menos un nubarrón 
que por fu altura fe mantuvo mucho tiempo , fin dexar- r 
nos ver el circulo perfedo. E l color de efte parecía aíj 
mas remifos del Iris, ó como íi eftuvieííen desleídos. ^e 
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convenció U experiencia, de que fe obfervaba mejor 
efte Phenomeno (en femejantes horas) defde los quatro 
ángulos de un patio profundo, que con todos los inflru-
mentos del arte. U n viento mas fuerte , que fobrevino a 
las doce, y media, pufo en íu natural las vertebras de in­
finitos pelcuezos, defvaneciendo la figura, 

40, Los Autores Mathematicos de Metheoros, ex­
plican efte Phenomeno con ia experiencia de un globo 
de vidrio Heno de agua, interpueík) á un lado entre el 
Sol, y la vifta de íbrma , que componga con aquel, y efta 
un ángulo de 23. grados: en cuyo cafo aparecen en el 
globo los colores del Iris algo muertos, y remifos. P e 
¿.mi. concluyen , que una nube tenue con fus partículas 
aqueas futilifsimas, hará patente efte Phenomeno con 
todas aquellas, que interpueftas entre el S o l , y nueftra 
vifta, formaren el mifmo ángulo. Efta es en compendio 
la razón , que nos dan tan concluyente , como demoftra-
ble. L a caufa potifsima de aquel circulo, que vemos mu­
chas veces en la Luna , no parece otra. L o mif­
mo puedo decir de otros dias, que obfervé lo proprio 
el S o l : pero en tales cafos fe obíérva el circulo en las mif-
mas nubes, ó región del ayre , como que alli fe forma , y 
lo mueftra cada dia el Arco Iris, en que diftinguimos muy 
bien, que no eftá en el Cielo , fino en las nubes. Pero el 
Phenomeno prefente eftaba mas elevado , y fuera de la 
región de las nubes, haciendoíe indifpenfable difcurrir 
otra caufa accidental, ó mas remota de fu origen. 

41. Y qué feria, fi efta caufa accidental, ó remota la 
defcubriefle yo en nueftros proprios ojos ¡ Parecerá una 
eípecie inaudita \ Y q u é , fi añado , que el dicho Pheno­
meno puede fer eledrico f Temo la grita pero a la ver­
dad todo puede demonftrarfe con baftante probabilidad-j 
^ aun có la abfoluta de hacer ver a los incrédulos con k 
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Maquina Ele¿trica el miímo Phenomeno en el Cielo.p^ 
diera t ibien maniteftar con toda evidencia, por lo q hace 
a mi propoíito, que aquel color, que vemos en el Cielo-no 
es azul celejiey comolo juzga comunmente todo el mundo-
pero es preciííb omitir todo lo que fea dilatarme. 

42. A l oír femejantes Paradoxas , espreciflb fe defa, 
.zonen, y toquen a rebato todos aquellos Phylofofbs, qû  
miran con zeño losdefcubrimientos modernos, efpecia]. 
mente los Eléctricos, que algún dia podran deíconcertar 
fus opiniones. Por otro lado cada vez fe confirma rnas 
aquella fentencia del Illmo. Feyjoo, pronunciada en efs 
tos términos : qmnto puede decir el mas ilufírado Cavallero 
Lego, es mucho menos Apreciado, que lo que jaóla el menos M 
trutdo Profejfor publico. (Cart. t.^.p. 338.) Pero ni la ira de 
eftos, ni eL poco crédito anunciado por el Illmo. Feyjoo, 
fera razón me amedrente, quando el objeto es honeüo, 
y útil. Yo les daré güilo efta vez fola en dexar caí! pen­
diente efte aífumpto, por no dilatar tanto el Prologo ,eii 
que acoftübramos los Efpañoles fer breves. Para losdoo5 
tos obfervadores de la naturaleza, Méd icos , Mathemati-
eos, y Phylofofos naturales, es fuficiente manifeftar , que 
aquellos objetos,q fe nos reprefentan(no eftando fumamé-
te remotos) con alguna deformidad, que no tienen, ella 
el engaño en nueftros proprios ojos, ó la caufa , que lo 
ocafiona , tocando en fu primera túnica. Pero es de ad­
vertir , que en tales cafos la deformidad de los objetos fe 
advierte en ellos mifmos, ó en el proprio plano , en quí 
reciden. Otros engaños de la vifta, que no tienen la cali­
fa, tocando á las túnicas de los ojos, fe defeubren clara­
mente entre la vifta, y el objeto, como fon los arreboles 
del S o l , y el mifmo circulo , de que hablamos íiempft 
que lo viéremos en las nubes; pero no afsi,quando apa^, 
SÍereeA el mifmo plano ¿ en que vemos e| color azul ^ 
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Cíelo. Éneííos cafcsjclígo, íu cáufa tocáamteñros ojosl 
\ Mp Pruebafe efto con la experiencia de aquel miín 
mo color azul, que vemos en el C i e l o , el qual no efta ení 
el Cielo, fino en el mifmo ayre , que tocamos, y toca eit 
jiueftrosojos ; pero no lo vemos, fino a una defmenfura^ 
da diñancia. L o miímo íucede con la neblina tenue^ 
que no la defcubrimos hafta cierto efpacio confiderable,; 
y alli nos forma otro engaño , efpeciaimente en la Mar,; 
haciéndonos ver las Embarcaciones elevadas en el ayre. 

44. Es evidente , pues , que en eftos dos cafos ( fe4 
mejantes a otros muchiísimos , que fe omiten ) fon nueft 
tros ojos la parte pafsiva, y no ios objetos. E l Cielo efta1 
eífento , y muy libre de quaíquiera opacidad, ó color,,! 
que le fuponga el vulgo de los Phylofofos. Otro quaK 
quier objeto puede eftar fuera de le esfera de la nebíinaj' 
y parecemos nebulo íb , pero en uno , y otro cafo efta la 
caufa tocando en nueftros ojos , y la fuponémos en los 
objetos. Tampoco eftos íe reprefentan en el Prifma cor» 
los colores del Iris,ni multiplicados en el Polyhedro, fino 
es con una preciífa immediacion de eftas piezas a la pu-^ 
pila. Si fe defvian fe defcubre el artificio, y el engaño. 

45. Pruebafe también mi propuefta con todos loá 
objetos , que vemos, los quales aunque nos parece , queí̂  
ios vemos en si mifmos, y en fus refpedivos lugares, no; 
es afsi; pues no vemos mas, que una imagen reprefenta, 
da en lo interior de nueftros ojos con la circunftancia 
de inverfa , y muchas veces, no íblo es imagen, fino ima-( 
gen de imagen, ó copia de otro engaño, como fe verifica' 
en los Aftros, viéndolos fobre el Orizontc,antes de havet' 
falido , y en otras diferentes refracciones. Efto no lo ad* 
vertimos: ni tampoco aquella efpecie de nube , en que 
eftamos metidos en tiempo húmedo , pero la-razona y. 
la experiencia lo convencen, , u.u.....; aúm i: - i 
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46. Confirmare mis con las enfermedades, que p^ , 
decen los ojos. Es coftante , que en e í imdo viciado 
alguno de los tres humores, fas tún icas , 6 nervio opti, 
co , íe reprefentan los objetos en fu mifma esfera de dif. 
íiiitos colores; 6 ya duplicados , ó ya tranfpueftos $ 
revés, ó con otra deformidad notable. Vaya un folo exé-
pío | que valga por muchos. Aqi ie l los , que padecen 
Ictericia amarilla ¡ o que alguno 4? los humores eftáte. 
nido con ella, rio hay duda, epae Ü la razón, y la anterior 
experiencia no les aífeguraíle el verdadero colpr de las 
cofas, jurarían, y poríiarian con fu Padre, que el Cicloj 
|a tierra , y todos los entes naturales eftaban teñidos de 
amarillo , quando folo fus ojos tienen aquella tintura. 
Ellos fon los pervertidos,np los objetos, 

47. Pero íl yo al fin feñalaífe efe^livamente un 
achaque en los mifmos ojos, que nos hicieííe vér el mif 
rno Phenomeno Halón , ó Corona Celefte del día 1 o. ds 
M a y o , no feria quanto podíamos deíl'ear en el aíliimpto í 
O Señor, que es impofsible ! Pues ves a h í , que en qual-
quiera levifsima fluxión de los ojos, y tal vez con folo 
tenerlos cargados defueño,p de alguna tarea demafíada, 
Nevera indercíftiblemente en la luz un circulo perfediísi-
mo , y perfectamente femejante con todos fus colores, 
ül que vimos en el Cielo. L a caufa de no advertirfe 
¿coníifte , en que entonces huyen los ojos de la l u z , y. no 
leftael paladar para pbfervaciones?Se vera,pues, en el Sol, 
ien la Luna , y en qualquiera luz un circulo perfecto, 

4H, Y a qije tocamos en la fluxión de los ojos, no fera 
jnutil un remedio eíicaciísimo para contenerla,por fer de 
¿de aquellos comunes , que íirviendo para otros fines, íe 
ídeíprecian , debiendo colocarfe entre los mas.recomen-
giados. Es aquella agua , que las mu ge res componen 

ra j.a cara con clara de huevo; alumbre.; alquitira, azib 
car 



¿át cancle/alcatifoi-jy cardenillo.El alcaiifbr,quc irrita las 
llagas en efta cópoíicion, refulta fuaviísimo para los ojos. 
Acaíb el ufo de ella reíeryara de continuas fluxiones, U 
las que dé dia , y de noche fe aplican k h aguja,quanda 
en los hombres fon mas ordinarias con menos trabajo. 

49. De lo dicho en compendio hafta aqui fe infiero 
claramente , que mientras mas remoto de la tierra fe ob-
fervare efte Phenomeno, tanto mas immediata, y mas fu-* 
til puede fer la cauía. Quando la caufa, que lo ocafiona 
fon las nubes tenues, fe vera, claramente en ellas, mi^35» 
como yo lo he obfervado muchas veces pero quanda 
reílde en nueftros ojos, 6 immediata a ellos por una ma-. 
teria futilifsima, fe defeubre en el campo a?;ul del Cielo^ 

50. Y quien quita, que efta materia futilifsima , a l a 
menos tanto mas,que el ayre,fea la mifma materia eledlri-
ca, modificada con otra, ó ella mifma fola con diferente: 
alteración , ó temparamento l Es confiante, que la ma^ 
teria eledlrica eftá en nofotros,y con nofotros. Ií,s eviden:?. 
te,que los rayos tronantes , cuya perfecta femejanza coa 
la materia eie<£lrica , nadie la duda , fe fraguan no folo en 
las nubes , fino en las Calles , Plazas , y apofentos. E s 
no menos cierto , que las barras de hierro con punta fe; 
eledlrizan por si mifmas en tiempo tormentofo. Agregue^ 
mos a eño , que muchos de los Phylofofos modernos ca­
paces de hacer opinión , ya tienen, por ele¿lricos a todos 
los fuegos Aéreos; y afsimifmo , que no obftante de fer 
diferentes entre s i , fe han viño transformarfe unos ea 
otros. E n el mifmo dia del Terremoto fe vio en Oran unat 
nube, que parecía un volcan de fuego, que tan prcíto ar-. 
rojaba torrentes de llamas , como relámpagos , v rayos, 
hafta que rebento con horrorofo aífombro , transforman-i 
dofe toda la atmosfera en fuego : (29) luego de todo t i 
dicho podemos concluir, que efta mifma materia, modifi-? 
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Cada con alguna de tatas diferecias, pénetfáíicío ftueí!r5| 
ojos, h tocando a eUos,intcrpueíía entre el Sol, y mieftla 
viña,nos podra hacer ver en el Cielo lo miímo, de que es 
capaz una leve fluxión, que padezcan los ojos ? Qué & 
bémos, fi alguna ráfaga de aquellas exhalaciones elc¿trii 
cas, quemadas en el Norte, al paíTar por nueftro Emisfe. 
rio, nos dio aquel rato de güilo .; A la verdad en eftos af. 
fumptos tan remotos de nueftro alcance, pueden formar 
opinión los mil'mos fueños, 

51. Pero fea de una fuerte, o de otra , los preíTagios 
de ios Aftrologos, y de algunos Hifloriadores crédulos 
fobre femejantes Phenomenos fe deftruyen por si mifmos. 
E n el ano de 1387.experimentaron los Efguizaros uñ gri 
Terremoto, de q juzgan algunos' Efcritores, fué anuncio 
un circulo en el S o l , q precedió muchos días antes. (30) 
L o miímo dicen otros , del que fe vio en Germanla el año 
de 13 Z2. a que defpues fe íiguieron guerras, habré,peñe, 
,e inundaciones. (3 1) Todo eílo es hablar como acoñú-
bran hablar los hombres encaprichados, c rédulos , ó me­
lancólicos. U n genio alegre, y una conciencia quieta to­
do lo convierte en fubftancia. Sentir dos veces las plagas, 
no fe hizo para los Sabios.Todas ellas predicciones Aftro-
lógicas pueden rechazarle con un par de refpueftas fefti-
Vas. No puede fer infaujlo el Circulo j o Corona del Sol pof 
'fer a lo menos un Arco Iris duplicado^ que es el Signo de lafd-
lud de los hombres. Es afsimifmo , indigno del mayor Monara 
de los Luminares fuponer, que fe ponga la CORONAp¿ín*/^" 
t enejar a muerte ajos fuhlunares. Vale, 

C A H -

C29) Mercurio de Marzo, (30) Lanzeloto, Defeng-S^ 
p . Athanafio Marcelino, Eílragos4el temblor, 

{fri) Bonito, l^t8¿ fol^o. y los dos ckados. 
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C A R T A 
P R I M E R A . 

^ £ SEnOR D O N J O S E P H D I A Z D E G U i r i A N , 
Rejiclente en la Ciudad de Cádiz, 

E ñ O R , Y D U E i i O M 1 O : L A D E 
# O * V . m d . de quatro del prefente, con la ad-

v 3 junta dercripcion del Terremoto que fe 
^^^^^^¡fc padeció en eíla Ciudad , y País , recebi ayer 

18. del mifmo. Por acá también tuvimos 
Terremoto el mifmo ciia , y al mifmo tiempo ; pero no 
tan cruel, como en la Andalucía, y en Portugal. Pare­
ce , que ha comprehendido a toda nueílra Peniuníula 
fegun las noticias que vienen de varias partes. Y que 
sé yo , íi fe eftendió también a la Francia ? L a grande 
cxteníion de efte terrible Phenomeno es, lo que hay en 
el de íingular. Es verdad ,que el P . Regnault en fus 
Diálogos Phy íicos da noticia de un Terremoto, que en 
el Siglo paflado huvo en la America, y fe extendió por 
efpacio de quatro cientas leguas, t raní lornando entera­
mente una Montaña , que ocupaba la quarta parte de 
efte efpacio. También hay algunas, de que los Temblo­
res, que en Sicilia , y Ñapóles caufan el Mongibélo , y; 
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2. 
el VefLivio, tienen alguna, comunicación hacia lá parte 
marítima del Delíinacio. De la Antiguedad no helei. 
do Terremoto alguno de tanta exteníion, porque i o q ^ 
refiere Platón de la Isla Atiantida ( vcafe el Theatro 
Critico tom.4. difc|rf. 1 o. pag.2 5o ) ^ que ocupaba to, 
do el eípacio, q oy ocupa todo el Occeano Atlántico, y 
•un Terremoto la íumergio toda, eíla. comunmente re­
putado por Fábula Egypciaca. Es verdad , que Plinio 
en el l ib. 2. cap. 8.4. dice , que en tiempo de Tiberio 
Cefar en una noche un Terremoto arruinó doce Ciu. 
dades de la Aíia ; pero íbbre que añade , que eíle fué 
el mayor Terremoto , que huvo jamas halla fu tiempo, 
las doce Ciudades podían eftar contenidas en much© 
menor eípacio de terreno, que la q u i n t a ó fexta parte 

• de Efpaña. 
2. Y íi los Terremotos de efte Siglo , y el paflado ex* 

ceden en íu exteníion a todos los antiguos, no sé íipo 
drémos temer, que el Globo Terráqueo, fe vaya minan­
do mas , y mas cada día , y por conílguiente las rumas 
fe vayan haciendo mayores cada, dia, haíla llegar a un* 
portentofa calamidad. E l gran Neuton por haver ob-
íervado algunas nuevas irregularidades en el mo\ imié-
to de los Aílros > llegó a decir , que confideraba fer ne-
ceíTaria, que el Autor de la Naturaleza, antes de mu? 
clio tiempo volvieííe a aplicar la mano á, la O b r a , para 
reintegrar los Cuerpos. Celeftes en la exiílencia, 
atracción , y methodo primitivo de fus movimientos. 
Es verdad, que en lo que leí de las Obras de Neu-
toB- no Iwlic tal obfervacion, aunque algunos fe la sq$ 
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guycn. Pero el Famoíó Moníicur de Fontcnelle a quien 
doy mas f'ee, no dice , que Neuton obíervó eíía irregu­
laridad como prefente , si folo , que la anunció como 
futura. Añadeíe a las obfervaciones de Neuton , fean 
de una fuerte, ó de otra, la que íe hizo defpues en R o ­
ma a que eíluvo prefente el Cardenal Polünac , de lia-
verfe abierto enteramente un mote de la Luna.Supongo 
no ignora V . m d . fer evidente ya á los Aílronomos, que 
hay Montes en la Luna , mucho mas altos que todos 
los de la tierra, lo que fe hace maniíieílo por la variedad 
de las fombras, que en aquel Aííro produce intercepta­
da la luz del Sol. 

3. Pofsible es, pues,que en el Globo Terráqueo haya 
nuevas irregularidades análogas a las de los Cuerpos Ce-
leftes,q pidan afsimífmo nueva aplicación de la mano 
delArtiíice,para la confervacion del Orbe: Mas íl V .md. 
reputare por fue ño de Neuton fu temor , en orden a k 
ruina, ó alteracio iníigne de los Cuerpos Celefi:es,y por 
fuefio mió lo que' acabo de proferir, y otro igual temor 
en orden al Globo Terráqueo, ie queda entera facultad 
para ello. 

4 . No sé íi fera agena también de todo fundamento, 
la congetura que hago, de que íi el Terremoto de Ef-
paña fe ha eílendido a la Francia ( mucho mas íi ha 
paííado mas adelante) tendrán motivo los Señores Phi-
lofoíbs Eftrangcros, para atribuir los Terremotos a un 
nuevo milagro de la virtud eléctrica, como ya caíi ge­
neralmente recurren a ella para explicar la cania de 
Truenos,y Rayos: porque ala verdad la comunicación 
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'¿c movimiento a diftanciás tari enormes, dentro de uit 
momento,hace bailante eco. a la comunicación momen, 
tanea del movimiento concuíivo , que hace a larga dif, 
tancia la virtud E t ó r i c a . Pero todo efto es para refle. 
xionado mas de efpacio , y no dictado tumultuaria­
mente. Pero últimamente, fi ñrviere para divertir algo 
a V . n u L , doy por bien, empleado el tiempo , que gallé 
en efte coníuíb rafgo d e P h y í i c a . 

Nueí l ro Señor guarde á Y . m d . muchos años, 
Oviedo, y Noviembre 19. de 17 5 5. 

B . L . M . de V .md . 

fu mas afe¿lo férvidor,. y Capellán, ) 

Fr. Benito FeyjQ§* 

C A R . 



C A R T A 
S E G U N D A , A L M I S M O S E ñ O R . 

I A M I G O , Y SEñOR : R E C I B I L A D E 
V . m d . de 11 . de Naviembre ^ y conuelLi la re-

íacion impreíl'a. de las circiuiíianGias, y eibdlos del Ter­
remoto , que padecía eíía Giudadi tk día primero del 
miímo. Hago jukioj que eíTe íltio es algo mas expuefto, 
que otros,a íemejantes calamidades^ pues por mis pape­
les hallo, que no es eíle el único,JQÍ el mayor Terremo­
to , que fe ha experimentado en Cadiz. Mon£eur. de la 
Martíniere en el tom. r .de fu Diccionario. Geográfico 
V. Cadiz^ó.Gadis^ dice por, Teííinionio de-los.Geógra­
fos antiguos, que eercadc eífa isla kuvo otra pequeña, 
que íe; llamaba Erjthia r y Aphrad(/ia y y efe^ivamenté• 
Plinio ,. que: tengo prefente^ en el.lib.4. de: fu Hrftoria 
Natural cap. 32, afirma la exifléncia de dicñalsía en fu 
tiempo^con los mifmos, nombres de Erythia,y Aplrodíjia.-
Fero- exifte oy dicHa IslafLa Martiniere medice,que no^ 
infiriendo, que alguna innundacion, ó Temblor de tier­
ra la trago, ó arruina.. Y yo determinadamente afir­
mo j quefu ruina vino de TeiTemoto, y no preciílamcn-
te de inundación , ó movimienta del agua- agitada de 
los vientos , cuyo impulíb no podía tener fuerza para 
poftrar enteramente la Isla , sí folo alguna punta, que fe 
defcollafe fobre el agua; Repetidas experiencias han 
oiQÍlrado, que la agitación de las olas hace mucho me­

nos 



jios impreí&on eñ aquélla párte de los Edificios, ^ 
cíla metida dentro deí agua , que en laque fe eleva fo, 
hrc ella. Y la razón phyíica de eílo es clara : combie, 
ne a faber, que el impulíb del agua, que bate un cuer, 
po colocado dentro de ella , es reíiftido por el cuerpo 
<áe agua, que le circunda por el lado opuefto , v.g. ficj 
viento impele el agua hacia el cuerpo por fu carj 
Oriental 5 laque eftá por el lado Occidental , firvcdc 
apoyo a dicho cuerpo j de modo, que fino en todo , en 
gran parte reíifte , el Ímpetu que le bate por la parte 
Orienta l , lo que no fucede en la parte del cuerpo co-
locada fuera del agua , por carecer de eílc apoyo para 
rcíiílir los embates de las olas. Suponiendo, pues, co-
íiio me parece evidente , que la ruina de la Isla EpythU 
fue efecto de un Terremoto , feguramente feria eñe por 
!o menos igual al que padeció Cádiz eftos dias. 

2. Añado, que acafo en la mas retirada Antigüedad 
liuvo otro Terremoto fin comparación , mayor que el 
que poíijQ dicha Isla. Baya a Dios , y a ventura ella 
congetura mía. Entre las hazañas rie Hercules, que los 
Antiguos Fabuliftas nos dexaron eferitas, una es, que 
efte Héroe , quando navegando por el Mediterráneo, 
llego a plantar como feñales del termino de la navega­
ción, las dos famofas Columnas apellidadas del nombre 
del Héroe , rompió un ifthmo, b eftrecho de tierra, que 
antes unía l a Efpaha con e l Africa. Per© íliponieiulot 
que la hazaña no folo es íabulofa ^ fino quimérica, pu­
do, como otras muchas, aludir a algún fuceíío verdade­
ra.: Eíto. esj que realmente Efpaña en tiempos antiquif» 



^fnt» eíbivicííe unida con el Africa , por medio del ex-
preíTado iühmo, y ¿aviendo abierto eíte algún horrible 
Xerremoto , la invencionara Grecia. aíribuycíTe a los 
brazos de Hercules, lo que hizo el Terremoto;. Quien 
cegara pudo íüceder á Efpaha reí'pedlo del África ? Jo 
que fegun varios Hii^riadores axitiguos lucedioa Si- . 
cilia, reí'peclo de italiana la Isla de- Chipre , reípedto de 
Siria, y á la.de Negro Ponto, reípedto. de la Beocki f E í -
tas tres, islas , digo, fueron arrancadas del continente a. 
que eftaban unidas ^ y aunque fe íupone,. que eíla deíit-
nion fe hizo por violentas inundaciones, yo iññíko en 
que nopudieró hacer tan portentoias inimutaciones la* 
aguas,, movidas folo al impulfo de los vientos, aates, ne-
ceííariamcnte intervinieron en ellas los. Terremotos, 
por lo meríos como agentes principales- Y por lo que 
mira a el eíeí to de arrafar Islas,, me parece convence^ 
que cíle no pudo proceder preciílamente. de las aguas, 
impelidas por los vientos , no folo lo dicho arriba , mas 
también el que fiendo realpaente las Islas, unas Montan 
ñas colocadas en el Mar , por razón de fu mayor cor­
pulencia en la paite inferior ( l o que es común á todas, 
ks, Montañas) tienen en ella mas reíiílencia , que en l a 
íuperior. . 

3. Para el Correo inmediato efpero remitir á V.md„' 
un compendiofo pvoye&o fobre mi; nuevo Syfíema, en 
orden a la caufa del Terremoto ; y fino pudiere en el 
Correo immediato,lo refervare para el íiguiente. 

4. Aunque todos ios Pueblos deberán condolerle de 
Jos daños q̂ ue hizo en eíle el Terremoto , pueden a l 
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miímo tiempo envidiarle el íer regido por un Gover. 
níidor tan zeloío, capaz, .animoíb , y vigilante, que con 
fus acertadas providencias evitó muchos mayores da­
ños, que los padecidos. Como yo vivo tan retirado, no 
tenia hafta ahora noticia del Señor Don Antonio Aries-
pero las que he recibido , aísi de la relación impreíTa, 
como de la mamifcrita ;, me hacen ver eneíTe Excelen-
tifsimo Señor Governador (verdaderamente Governa-
dor Excelcntifsimo ) todas las calidades., que conílitu. 
yen un Héroe . Es tan cierto, que las grandes ocaíio-
nes maniíicftan los grandes hombres, que :una fola,íÍen. 
do muí relevante, puede d^fcubrir todo un Héroe. A 
quien conferva un corazón intrépido á vi l la de un Ter-
Temoto , fe le puede aplicar con la mayor •propriedad, 
-aquella valiente exprefsion de .Horacio en iapintun 
4e un Varón fupremamente fuerte. 

Etiam fífraóius illabatur Orbis, 
1mpavidum feriént ruinte. 

M e holgaría de íaíber la'Patria de eíTe Cavallero , yloá 
empleos, que ha tenido. 

5,. También eñoy muí edificado , y debe eflarlo 
todo el mundo, del zelo verdaderamente Apo'íloliGO,)( 
amor paternal de fus ovejas, que exerció en eíla urgen­
cia eííe ¡limo. Señor Obifpo. 

A Dios Señor mió, halla el Correo que viene , 6 el 
tíiguiente ^íi-mifalud lo permite. O v i e d o , y Diciem-
íbre j . d c .1755. 



C A R T A 
T E R C E R A A L M I S M O S E ^ O R . 

^ A / f 1 A M Í G O ) Y S E ñ O R : C U M P L I E N D O 
1. T X con lo que a V .md. ofrecí el correo paíílido, 

trato de explicarle mi fcntir fobre la caufa, ó caufas de 
Jos Terremotos. Y dcfde luego digo refueitamente, que 
las que hafta aliora difcurrieron los Philofofos fon in-
íuíicientes , para producir el que padeció nueílra Pe-
ninfula el día primero de Noviembre del prefente año 
de 1755. Y la mifmainfufícienck declaro , pata la pro-
ducion de otros qualefquiera femejantes á eñe ( como es 
extremamente veriílmii los haya havido en varios tiem­
pos, y íitios ) femejantes, digo , en la circunñancia de fu 
íimultanea cxteníion a partes muí diílantes. ; 

2. A dos claííes fe pueden reducir las que halla aho­
ra fe han feñalado a los Terremotos. L a primera, es de 
algunas ruinas, que padezcan las partes interiores de la 
tierra , en las quales con gran verifimilitud fe íiiponen 
algunas efpaciofas cabernas, adonde por varios acciden­
tes pueden caer defplomadas las bebedas, que las cier­
ran con los materiales fobrepueílos á ellas, que tal vez 
conftituiran porción igual a una gran montaña , como 
de las que fe levantan íbbre la íiiperíkíe de la tierra íe 
ha vifto en varios tiempos hundirle , b poílraríe algunas. 
Y ya fe vé , que qualquiera grande ruina de eílas , que 
acaezca en las partes interiores de la tierra , comove-
A un coníiderablc eípacio de ella con dajio de la Po-: 
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blacion , ó [ablaciones colocadas fobre el efpacio cotn, 
movido. 

3. N o es negable , que pueden provenir algunos 
Terremotos de efta caufa. Pero tampoco es negable, 
que no provino de ella el que acaba de padecer Elpaña, 
porque íeria una íupoíicion mui violentaba de que en ta. 
dos los íitios, en que fe íintio el Terremoto , huvo cíTos 
precipicios de grandes porciones de materias ílibterra-
neas, íiendo tan inveroíimil, que efto fuceda , como el 
que cincuenta , ó fefenta montañas de nueftra Peniníü-. 
la, defgregadas entre s i , fe hundan a un tiempo por fal> 
tarles ios cimientos, ó eftrivos en que fe apoyan. 

4. L a fegunda caufa es la incenílon de materias 
fulfureas, bituminofas , nitrofas , 8¿c. que hay en los fe-
nos de la tierra. E ñ e es el mas probable , y tan común 
principio de los Terremotos, que caíi fe puede llamar 
íu caufa univerfal. Confia efto lo primero, de haveríe 
vifto en varios Terremotos abrirfe la tierra por algunas 
partes, vomitando humo , y llamas. Confia lo fegundoj, 
y principalmente, de que en aquellos palfes donde hay 
volcanes, fon muy frequentes los Terremotos , lo que 
proviene íin duda,de que los fenos fubterraneos de aque­
llos Paifes abundan de materias inflamables, que íirven 
de pábulo á los volcanes, como fucede en Sicilia por eí 
Mongibélo , en Ñapóles por el Vefuvio, en Islanda por 
el Hecla , y en la America Meridional por los volcanes, 
que hay en algunas de las elevadifsimas cumbres de las 
dos cordilleras de los Andes. 

5. Realmente efta efpeculacion Phyíica fatisface 
la curioíidad Philofofica, en quanto a la inquiíicion de 
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U califa del mayor numero de los Terremotos , quier» 
decir, de todos aquellos, que extienden el terror , y ef, 
eftrago por un corto eípacio de terreno. Acabo de ver 
eítos dias una explicación muy bien formada de efta cau-
fa de los volcanes , cuyo Author fe qualifica ProfeíTor 
Salmantino , y firma al pie de ella Don Thomas Moreno, 
Acafo efte es un nombre fupuefto, con cuyo velo la mo-
deftia del Author oculta fu verdadero nombre. Mas fea, 
quien fe fuere el Author , fu obrilla es digna de toda ef-
timacion, porque en un eftilo limpio , y claro , con orden 
methodico , y con noble íinceridad expone el Syfthema 
común , añadiendo una critica jufta en orden a los fali­
bles prefagios de los Terremotos. Pero conviniendo, en 
que la caufa , que feñala de ellos, es adaptable á la ma­
yor parte de eftos Phenomenos , no puedo aíTentir a 
que convenga al que acabamos de experimentar, co­
mo ni a otros femejantes a él, efto es de igual, ó poco me-t 
ñor exteníion. 

6. Supongo , que eftán efparcidas por los fenos de 
la tierra muchas porciones de materias inflamables , que 
ion como otras tantas minas, que puede encender , ó una 
violenta fermentación de las partes etherogeneas, de que 
confta cada una, ó una chifpa foraftera , que falte á ellas 
de lacoliíion de dos guijarros vecinos. Ahora, pues: para 
atribuir a la inceníion de las materias inflamables conte­
nidas en los fenos de la tierra el Terremoto , que acaba 
de padecer Efpaña , como eñe fe eftendió a muchifsimos 
lugares entre si mui diñantes , es menefter fuponer, que 
Ttn un mifmo dia , y aún a una mifma hora fe dio fuego á 
una gran mina de dichas materias inflamables, que eñaba 
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clebaxo de Lisboa , a otr.i que cílab.i debaxo de Q d í z , ^ 
otra debaxo de Madrid , a otra debaxo de Salamanca, ^ 
otra debaxo de Cordova , a otra debaxo de Logroño, l 
otra debaxo de Pamplona5&c.Pero que hombre de a]gUa 
juicio aílcntiraa la inceníion íimultanca de tantas tniháj| 
quantas fon las Poblaciones de Efpaña , que íinticron 
aun mifmo tiempo el Ti^rremoto ? (^) 

7. N i fe fatisfara a efta dificultad diciendo, que cíías 
minas eílan comunicantes unas con otras y afsi encen^ 
diendofe una , puede ir propagandofe el fuego a las de-
mas j porque íbbre fer efta una idea totalmente arbitra­
ria , aun concediendo cíía inveriíimil comimicacion de 
las cavernas , y minas, áibíiíle entera la dificultad , rcf-
pe£lo de aquellas., que fin embargo de eñar mui diftan? 
tes fe encendieron a unmi ímo tiempo. V . g . eíía Ciudad 
de Cádiz , aun midiendo la difíancia por linea reda , dif-
ta de efta de Oviedo ciento, y veinte leguas Efpañolas, o 
algo mas. No obílante, en una , y otra fe íintió el Terre­
moto a la mifma hora , eño es y a las nueve , y tres quar-
tos de la mañana , fin que efta coincidencia fe pueda dif-
currir folo aparente , como, procedida de deígovierno 
de los reloxes,. porque afsi el de efta Cathedral, como 
el de mi Colegio , rarifsima vez pierden fu regularidad, 
y el mifmo juicio fe debe hacer del Relox , que íirve de 
govierno a una Ciudad de tanta policía como Cádiz. 
Quien pues, aííentira a que en tres, ó quatro minutos da 
caverna en caverna fe haya ido propagando el incendia 

def-
(*) Mucha mas fuerza hará efte argumento r para algunos, fi fe le an^ 

'den las noticias pofteriores de haver corrido el Terremoto la mayor pat: 
de .Europa , y no pcea de |a Africa t Islas Terceras, 8cc. 
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defde la mina de Cádiz hafta la de Oviedo f Mayonncit-
te,quando el camino íubterraneo , que ib imagina.para 
la comunicación no fe debe íuponer íiguido en linea 
restañantes si mui tortuofo,procediendo por varias ílncio-
fidades , y recodos , lo que liacc mucho mas dilatado el. 
camino, 

8. Eíle me parece un argumento demoftrativo , de 
que la cauía expreííada noesíuí iciente para hi prodycion 
del Terremoto , que acabamos de experimentar , como 
ni de otros de igual , y aun de mucho menor exteníion^ 
v-g. de la tercera, ó quarta parte , y aun de la odlava , o 
decima de aquel. Qual, pues, íera la caufa verdadera , y 
íuficiente deeftos Terremoto-s compreheíiíivos de u n 
grande efpacio de terreno íHoc apus ble labar ¿/ .El impug­
nar Syílemas ágenos en materias Phyíicas , aunque iean 
de los mas plauíibles ,, o recibidos , no es cofa ardua, por­
que apenas íe excogito hafla ahora alguno que no fla-
quee notablemente por efte , ó aquel lado ; pero es ex-
tremamente difícil formar álmino nuevo, tan bien com-
paginado , que no eñe por alguna parte amenazado de 
ruina. Yo no me lifoniéo,de que el que poco ha he ideado 
fobre la caufa délos Terremotos, fea abíblutamente inex­
pugnable. Báñame para facarle á probar fortuna , el 
que no me ha ocurrido hafta ahora contr a él objeccion al­
guna , que me haga fuerza. Pero hallándome ya muy! 
canfado de didlar , refervo el proponerlo a V . m d . para¿ 
otra Carta. Tres fon con eíía las que llevo eferitas ÍL 
V . m d . con motivo del Terremoto. E n las dos primeras 
no hice mas, que palpar con timidez la ropa de ía dificul­
tad , divirtiendome en el exercicio poco fatigante de éSjw 



papelar algunas frefcas ideas, ó noticias Phyílcas en ve. 
jeccs hiftoricas. E n eftaya di principio al empeño , con 
la refolucion de meterme de cabeza en las cavidades 
íiibterraiieas. Pero aun es menefter intermarme mas en 
las entrañas de la tierra , porque efta muy honda la mi. 
na que bufeo. Dios me íaque con bien de la eiupreffa, 
y á V . m d . guarde muchos años. Oviedo , y Diciembre 
17. de 1755-

B. L . M . de V . m d 

fu mas afedo fervidor, y Capellán, 

Fr, Benito Feyjoa* 

CAR-



C A R T A 
QÜARTA A L M I S M O SEÑOR. 

' J ' \ A l A M I G O * Y S B á O R : E N L A U L T I -
_ _ Y - L m a , que dirigí a V .md . le expufe ei motivo, 

que invenciblemente me perfuade , que nuefiro gran 
Terremoto no fué efecto de la inccníion de las materias 
inflamables contenidas en las cavidades ílibierraneas, 
que yacen defeontinuadas en eíle cortezon íliperior de la 
tierra , apuntando couíiguientcmente , que es meneíler 
buícar mas abaxo , o á mayor profundidad el origen del 
Terremoto. 

z. Pata cuya explicación fupongo, que las materias 
inflamables, que hay en ei Globo Terráqueo no cílan 
dileminadas preciíiamente enefta parte fuperior de él, 
antes fe eftienden por un grande eípacio inferior á ellas 
cuyos términos , ni aun congeturalmente es pofsible de­
finir, pero con alguna probabilidad fe puede opinar, que 
eftén aconíiderable diílancia del centro de la tierra , por 
dexar en aquella profundidad bailante efpacio donde 
colocar aquella gran Piedra Imán de alguno , ó algunos 
centenares de leguas de diámetro , cuya exigencia en 
aquella parte, coníideran algunos Philofofos preciíía para 
explicar el evidente mngnctifmo del Globo Terráqueo, y 
otros muchos Phenomenos magnét icos , que nos pr efe l i ­
tan las obfervaciones. 

3. Nadie pienfo podra negar , que la fupoíicion he-
tíia fea fummamente razonable. Perliiadela lo primero, 

m 
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la analog\:T,*qiic naturaILrí>iniamente fe concibe de las par» 
tes inferiores de la tierra con las íuperiores,, a que es con-
í iguicnte , que como en eflas eílkn íin duda mezcladas 
muchas materias inílamables , lo miímo fuceda en aque­
llas. Períuadela lo fegundo , la experimentada fubíiften-
cia de algunos volcanes, no íblo por dos, ó tres, fino por 
muchos Siglos. Plinio con aquella exprefsion fuya, ha­
blando del E t n a ¿ v ? ^ . IG6. tanto que <evo ignium mi-
teriafufficit : claramente in í inua , que ya en fu tiempo 
eran muy antiguos los incendios de aquel Volcan , con 
que por lo menos fe le deben dar veinte Siglos de anti­
güedad. H e dicho for lo menos, porque una reflexión, 
que me ocurrió ahora, me mueve a darle diez ílglos mas, 
efto es , treinta ligios de antigüedad. Sabida es la fábu­
la de Tipheo, aquel gigante de gigantes, á quien Júpiter 
por fu facrilcga rebelión contra los Dio fes , con un rayo 
arrojó a, las Cavidades del Monte Etna , de donde indig­
nado vomita llamas contra el Cielo , lo que al Cavallero 
Guarini arrebató a aquel galante enthuíiafmo hablando 
de Tiplieo , no sé fi fulminado , ó fulminante. Eí la Fábula 
tuvo fu principio en el Siglo de las ücciones Gentílicas, 
anterior , como nadie ignora a la Guerra de Troya , y la 
Guerra de Troya fué anterior , cerca de doce Siglos a la 
venida de Chriílo, Luego ya entonces exeftia aquel terri­
ble volcan Siciliano5porque fobre la realidad de las llamas 
del volcan cayó la ficción, de las que reípiraba Tipheo. 

4. Pero qué infiero de iagrande antigüedad de cfte 
volcan ? L o que he menefter para mi aíTumpto \ cílo es, 
idJHi la materia en que fe ceba (y entiendafe dicho efto 
aiifmo de otros muchos , que hay en la tierra , y cuyo 

prin 



principio íc ños efconde en uná rctnotifsinia ántígucdad ) 
fe le fubminiñra de fitio , 6íi t ios muí profundos, porque 
a no fer afsi, ya algunos íiglosha íe huviera coníümido 
toda. Quien íe pcríuadira, á que los betunes , azufres, 
nitro , tkc> contenidos, pongo por exemplo , en tres, ó 
quatro millas de proíundidad , bañaron a la -expenfa de 
tantas , y tan prodigiofas erupciones , cerno huvo en el 
efpacio de tres mil años i1 Erupciones , digo , en algunas, 
de lasquales íalieron caudaloíos Ríos de minerales liqua-
4os, y las cenizas inundaron una gran parte cíe la atmof-
phera, quando fe cuenta, que alguna vez llegaron a der-, 
ramarfe fobre Conftantino.pla. 
Í 5, E n lo eferito en eíla Carta,y en la immediata ante­

rior a ella , eílan pueftos los íundamentos del Syfthema, 
que he ideado fobre el modo, con que fe excitan los Ter­
remotos de grande exteníion. Digo los de grande extenjiony 
porque para los que comprehenden un corto efpacio 
bafta a la explicación de fu caufa el común Syfthcma de 
las materias iníiamables contenidas en los fenos de la tier­
ra poco diílantes de lu fuperíicie. V o i , pues, a exponer 
mi Syílhema. 

6. Haviendo probado ya , que las materias inflama­
bles no eftán folo en eftos fenos vecinos , fino difemena-
das por todo el Globo , y que las de los fenos vecinos fon 
infaíicientes para mover tina región entera , ó muchas 
reg'ones ,es preciíTo recurrir para tan portentofo efedío, 
ít las que yacen retiradas en mayor profundidad. 

7- Pero cómo lo hacen eftas ? Sugiriendo a las ca­
vernas fuperiores abundante copia de exhalaciones, con 
^ue fe íbrman en dichas cavernas terribles tempeftader 

G íeme-



fcmejantes, a las qxie experimentamos en nueñra atmófl 
phera ; femé jantes digo , pero mucho mas impctuoüi 
por ja razón , que cxpreííaré abaxo. Qiié hay en tfto 
mas, que un mccaniímo naturalifsimo ? Y tan natural co­
mo aquel, mediante el qual fe levantan fobre nueftras 
cabezas los nublados , y fe forjan en. ellos los Truenos,, 
los Relámpagos, y los Rayos. 

8. Tan natural dixc i Dixe poco. Es lo mifmo íia 
diferencia alguna. Afsi como de eñas materias inflama­
bles contenidas en la parte faperior del Globo Terráqueo, 
agitadas del calor fubterraneo fe levantan exhalaciones a, 
la atmofphera, que colocadas en ella fe encienden , true­
nan , y fulminan; n¿ mas, n i menos de las materias infla-
bles, que citan en íiíios mas. profundos agitadas délos 
fuegos fiibíerraneos afeienden copiofas exhalaciones a. 
aquellas cavernas.,, que no eftan muy diftantes de nofo-
t,ros , y en ellas fe encienden , truenan, y fulminan. Afsi 
hay nublados , hay tempeñades femejantes á las que ve­
mos, fobre nofotros: femejantes s i , pero mucho mas ter­
ribles: ya. porque en igual efpacio hay mayor copia de 
exhalaciones, congregandofe en cada caverna las que 
humean de un gran diílrito de la región inferior : ya 
porque careciendo de efpacio libre , y anchurofo, a don­
de derramarfe , como las que vaguean por la atmofphera, 
eftan muy comprimidas, de modo , que eftas fon como 
pólvora fuelta,y aquellas como pólvora atacada,lo que fa­
cilita la inceníion, y aumenta infinitamente la impetuofi-
dad : ya en fin, porq las de la atmofphera eftan envueltas 
en gran multitud de vapores aquofos,de modo,que fe pue­
den contemplar, como pólvora mojada , y al contrario 

como 



tomo polvorá enjuta la contenida en tas cávcrnás'j donde 
hay, 6 poca, ó ninguna humedad. 

g, Afsi que, puefto todo lo dicho, fe deben coníide-
rar tocias eíTas cavernas, como otros tantos grandes hor­
nos de un violentiísimo íuego de reverbero, ó como 
otras tantas grandes minas de pólvora encendida , femé-
jantes a las que fe forman en los aííedios Militares para 
volar las fortificaciones. Y qué hace cíTa pólvora ? L o 
miímo que la que fe inflama en la-mina bélica, en el ca­
ñón del fuíll , ó la Pieza de Artilleria. L a pólvora in­
flamada eílíende mediante el calor el ayre contenido en 
aquella concavidad , y foliando fus apriíionados muelles 
pone en exercicio fu fuerza eiañica, de la qual es eiecfto 
inimediato el i m p u ^ q u e da movimiento á la vala, ó a la 
-tierra, enq eftriva el muro : porque en eña explicación de 
4a actividad de la pólvora , convienen todos ,<> caíi todos 
los Phiiofofos modernos, coníiderandola, no como agen­
te inmediato del impulió , íino mediante la liibita rare­
facción del ayre contenido entre fus granos, y el inter­
nado en clíos PAifinos. 

I OV A los que no fon capaces de meditar, íino fuper-í 
•fiCialmente efta materia, fe liara increíble , q el poquiíim© 
ayre contenido en la pólvora, que hace la carga regular 
de un arcabuz, arroje la vala con mas violencia, y á mas 
difbncia , que pudiera el hombre mas valiente del mun­
do , aplicando toda la pujanza del brazo. Sin embargo 
convencen varios experimentos, que aquel impulfo viene 
inmediatamente del ayre , y folo mediatamente def 
fuego , el qual también es de tan corto volumen, que 
«fsimifmo debe admirar en él tanta adividad el que la 
Pul i rá en el ayre. Cz " De 
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11. De aqui fácilmente víeneli la confideraclon el 

que íi el ayre, que cabe en el hueco de la caícara de una 
avellana promptameate enrarecido con el fuego tiene 
tanta fuerza,, quanta lera la del ayre contenido dentro dg 
una ancliuroía caverna , recibiendo con igual prompti, 
tud de las exhalaciones encendidas igual grado de ra-
refacción. 

12. Percibiraíe efto mas claramenter haciendo.refle­
xión, fobre lo que no una. vez íbla íücedio en los caver-
nofos fenosde algunos volcanes, en que el ayre irritado 
de, la colera del fuego,, arrancando de ellos pefadifsimos 
pehafeos, los hizo volar,; COIIIOÍ plumas, por grandes efpa-
cios de la atmafphera. Moníieur de la Condamine de la 
Academia Real de las Ciencias, en la hermofa deferip-
cion de fu. viage a la America,, como teíligo de vifta.re­
fiere, que una, erupción, que hizo el volean de Cotapaxi 
de la Provincia de Quito , arrojo algunos grandes peda­
zos de roca a mas de tres leguas de diftancia. Uno de 
ellos vio el mifmo Moníieur dé la Condamine á gran dif­
tancia de la boca del volcan, cuyo bulto le pareció fer 
de quince a veinte tuefas cubicas. N i es menos admira­
ble lo que refiere de la erupción del mifmo volcanel dia 
30. de Noviembre del ano de 1744. en que fus brami­
dos fueron oídos a la diftancia.de ciento , y veinte leguas 
de las de veinte y cinco en grado , que hacen cerca de 
fetenta de las ordinarias Efpaholas , efpacio a que no fe 
eftiende jamas (pienfo, que ni aun a la tercera parte de 
é l ) el eftrepito de los mas horribles truenos de nueílros 
nublados. 

13. Donde conviene advertir , que mucho menor 
im- . 

http://diftancia.de
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10 j^pulfo es meneflcr para arrafar una gran Ciudad , CCÍI 

Sevilla, ó Lisboa derribando por medio, de un Terremo­
to todos fus Edificios , que para arrojar tan lexos aque­
llas enormes maflas de piedra. Para lo primero bafta im­
primir el movimiento de temblor, a trepidación, para ío 
ícgundo es, neceííario el de proyección. Qiianto mas ía-
cilíea aquel , que efte , fe infiere de que a.una Campana 
de cien quintales de pefo , colocada en el íiielo ,un niño 
con el golpe de una varita la hace fonarem el tono cor-
refpondiente a todo íii volumen , lo que evidencia ? que 
a todo l i i volumen imprimió el movimiento de trepida­
ción, pero ni diez, hombres, robuftifsimos podran apar­
tarla, ni undexio de fu íitio , no haciéndolo por. medio= 
de alguna maquina.. 

14. Confta, también, quan fácilmente fe imprime el 
movimlenío de. temblor en. la tierra ,, de aquella-artificio-
fa diligencia , que Gomunmente fe. pra£liea endas Plazas 
íítiadas para explorar, fí los íitiador.es forman alguna mi­
na. E n el íitio hacia donde puede haver alguna.fcfje-
cha, fe coloca un Tambor,y fobre la piel algunos ásáos. 
Si debaxo fe eña trazando alguna mina , tiembla algo el 
Tambor, y fe mueven los. dados , lo que tanto mayor 
fuerza hace para el aííumpto , quaiito es. cierto,, que los 
minadores para no fer feníidos arriba , evitan, quanto 
pueden qualquiera golpe fuerte. Efcufadó:es prevenir,;, 
que el Tambor no puede temblar , íin que tiemble la. 
tierra por unefpacio coníiderrable defde la profundidad 
de la mina , hafta la fuperfiGie de arriba. De la mifma in-
duílriafe ufa en la Guerra para .averiguar, íi algún trozo» 
deCavalleria enemiga fe avanza por íitio, a que no a l ­
cánzala vifta. Acá-
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15. Acafo querrá alguno oponer a mi Syñhetná1 

como adaptable al Terremoto , que poco ha padeció Ef, 
paña, una objeccion femejante, a la que yo hice contra el 
común , que conñituye la cauía original , y adequada de 
todos los Terremotos en la cafual iHceníion de las mate-
rías inflamables contenidas en las cavernas de la tierra 
vecinas a íli íupcríicie. Variar noticias del Terremoto 
•de Eípaña referían que en muchas partes entre si muy 
diftantes, íe havia renLÍdosel temblor -en el mifmo punto 
de tiempo j fobre que yo oponía al Syñhema común la 
gran inveriíimilirud , que fe venia á los ojos, de que por 
•mera cafualidad Ác encendieííen a un mifmo tiempo las 
1̂1 aterías• contenidas en tantas -cavernas reciprocamente 
muy diílantes. Pero la mimia parece, que hay , en que 
las exhalaciones-e?-ialtadas de qualquiera profundidad del 
•Globo , como de concierto, arribaííen al mefmo tiempo 
a tañías cavernas entre si muy diñantes. 

i 6. Yo a. la verdad no shS. es.cicrta eíTa coinciden­
cia del temblor d,e tierra en muchas partes-, y agrandes 
diílancias reciprocas en el mifmo punto de tiempo. Lo 
que nie^corííla con alguna feguridad es, que en eífá Ciu­
dad j y en efta acaeció a las nueve, y tres quartos de la 
mañana del mifmo dia. -.Como en todas las demás partes, 
t) en las ma-s fucedieííe lo mifmo , aun interviniendo folo 
l a diferepancia de algunos pocos minutos , la objeccion 
•ftibiifte en toda fu fuerza. 

17. Pero la fuerza dé la objeccion efta tan lexos de 
obligarme á abandonar el Syfthema , que antes me íirve 
para darle mas perfección , y fortaleza. Para lo qual fu-
j5ongo lo primero , lo que expufe , y probé en la Carra 

ante-. 
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anterior a c í la , que ía cauía inmediata , y gencrai de los 
Terremotos ion unos nublados tempeí tuoíos , formados, 
o congregados en las cavernas fubterraneas y y perfeóta-
picnte íemcjantesj á los que. a. veces experimentamos cm 
ja armoíphcra. 

18. Supongo lo fegundo , que los Pliilofofos moder­
nos , que con mas eíludio fe aplicaron a examinar los. 
Phcnomenos de la Electricidad (ocupación ya habitual 
en muchos de algunos años á efta parte) convienen civ 
que los Truenos., Relámpagos, y Rayos , que experimen­
tamos en-los nublados de la atmoíphcra, fon eíedto de las 
materias cledlricas contenidas, en los miímos nubladosj, 
de modo , que en ellos la naturaleza, agitando grandes 
porciones de materia eledtrica, hace lo miíhio, que ci arte 
hace acá abaxo con poquiísima materia , agitándola por 
medio; de las maquinas , y movimientos , que para eílo fe 
han difeurrido : Lo mifnio. digo , pero con proporción a: 
la quantidad" de la materia :. í iendo preciíló , que los 
tfedlosxie la elcólricidad en l a atmofphcra , como produ­
cidos por mucho mayor copia de materia eleclnca , lean 
íin comparación mayores , y mas terribles, que los que 
acá abaxo nos prefenta el arte de los operantes. 

19.. Efta conveniencia de lo que pafra en los nu­
blados con lo que fe experimenta en el manejo de las 
maquinas cleftricas, fué primordiaimente una ocurren­
cia feliz del célebre Abad Nollet , que reflexionada def-
pues por el mifmo, y por otros muchos, quanto mas fe 
reflexionó tanto mas verifimil fe halló : de modo , que 
lac^uefu miímo inventor al principio publicó , fólo como* 
idea: aventurera,oy fe halla aplaudidajcomo folida eípecu-
lacion phyfica. \ E n . 
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zo. E n cfcí^o en los experimentos cle^rícos, fe vee 

execiUndo en pequeño, lo que en grande executa la na, 
tur í íkza ., o liablando con propriedad el Autlior de ella, 
en los nublados. íáay en aquellos experimentos, unos le­
ves tíldllidos , que vienen a fer unos minutifsimos true­
nos. A l contaóto á¿ los cuerpos eleólrlzados rcíulta 
aquel centelleo, en que cada chipaes un pequeño rayo. 
H a y también relámpagos en las iluminaciones , queerv 
varias circunílancias aparecen, y efpecialmente en aque--
lia, ciuc los operantes llaman beatifíca-cim , « n que la per-
íbna electrizada íe reprefenta ceñida cié un viíloío ref-
plandor , y íé le dio el nombre de beatificación , por lo 
que imita aquel explendor de que Tolo defpues de beati-: 
iicados , es licito pintar circundados los juftos, que han 
paííado- á mejor vida. (̂ !) 

21. N i le debe :omitif aqui la memoria de algunos 
experimentosen que fe vee , que el fuego ele^rico ex­
citado por las operaciones de nueílros Pliiloíbfos, tiene 
aquella propriedad del fuego del Rayo , tan admirada 
-en'todos tiempos, digo la propriedad de ^emplear en algu­
nas ocaíiones fu fuerza en la materia contenida,íin el mas 
leve daño del contincntejcomo deftrozar la efpada dexan-
do indemne la vaina , b liquar ios dineros contenidos en 
una Abolla , s£n hacer en eíla algún eftrago. 

Acuef-
. (*) El Relámpago.., el Trueno., y el Rayo:fe experimentan juntos en 

'el momento .miíno del contado de íbs cuerpos eledlricos. Los otros Re­
lámpagos fon corno aquellos , que le obfervan :fin tiempo fereno ,y de ca­
lor , y aun creo Ies vendría bien'él nombre de Phosforos , por quanto no 
fon mcnientaneos., preciíilxmente , íino de una duración arbitraria. Debe-
mos.no obftante letuir aquellas voces, con que fe explican los Efcripto^ 
res pradlcos,'que es lo que hace nutftro lllmo. 



''i'í. í c u c r d c m c cíe liavcr leído dos experimentos, 
que prueban efta verdad. E l primero es, que colocando 
algunas hojas de oro, y plata entre dos laminas de vidrio, 
y fechando íobre ellas la materia eledlrica, íe liqua per­
uchamente el metal , fin que padezca ofenfa alguna, con 
fer tan frágil, el vidrio. E l fegundo experimento fe-Jiace 
con un pajaro, a quien con el mifmo licchazo eledtrico 
fe quita en un momento la vida ^haciendo cílrago en fus 
entrañas fin inmutación alguna en la p i e l , y en las plu­
mas , lo qual confta no folo por ilación philofcfica , mas 
también por infpeccion ocular , pues mediante la dififecr. 
cion anatómica fe halla que el ímpulfo eledrlco rom­
piendo algunos vafos fanguineos, inundó todo el pecho 
de fangre. 

23. Supongo lo tercero , que la denominación de 
fuego, que comunmente fe da a la materia eléctrica , no 
es metaphorica , ó translaticia , fino propria, y rigurofa, 
prefeindiendo de fi es fuego de diftinta efpecie , que el 
elemental, ó el mifmo fuego elemental adluado con al­
guna particular modificación , loque aun no eña decidi­
do. Pero que uno, que otro, fe evidencia, que es verda­
dero fuego de las chifpas , llamas , y combuñiones , que 
fe excitan de qualeíquiera cuerpos, í in exceptuar aun el 
agua, por medio'de varias manipulaciones eleftricas. 
Dixe , Jín exceptuar aun el aguâ  pues es notorio , que tam-; 
bien de ella fe facan chifpas. 

24. Supongo lo quarto, que aunque e ñ e fuego eléc­
trico efta difundido por todos los cuerpos, pero en mu­
cho mayor copia en los fulíu reos, y bituminofos, comQ 
comprueban miliares de experimentos. 



25 .̂ Supongo lo quinto, lo que ya arriba i níinUe 
como cierto , y confUnte, que el cuerpo de la tierra en 
todas fuá partes , aunque mucho mis en unas , que en 
otras abunda de íubftancias íulfureas, y bituminofas 
que cílan muy imbuidas del fuego eleílr ico. Y acafo 
havra otras muchas de la mifma propriedad , y aun de 
mayor actividad , incógnitas hafta ahora a los Philoíbibs. 

z6. Supongo últimamente , la famofa experiencia 
de la comunicación eléctrica, a que algunos dan el nonv 
bre de golpe fulmin Ante ^ y otros l laman/^ experiencia di 
Leyde , porque en efta Ciudad fe hizo la primera vez. 
Éíla fe executa poniendo una votella medio llena de 
agua pendiente de un hilo de alambre , el qual pene­
trando el t apón de la votella llega por una extremidad 
a la agua, y por la otra comunica con la maquina eledri-
ca. Hecho efto, íi qualquiera perfona con una mano 
toca al vidrio de la votella, en el mifmo momento íiente 
una commocion terrible en todas las junturas , y aun en 
las entrañas. Moníieur Mufchembrok de L e y d e , fué el 
primero, que ( fin duda fígurandofe otro muy diferente 
efedlo ) hizo efte experimento. Pero í in t io una altera­
ción tan horrorofa en todo el cuerpo , que creyó haver 
llegado fu ultima hora. Y quedó tan efearmentado , que 
proteftó defpues, que no haria fegunda vez el experi­
mento , aunque le ofrecieíTen por ello todo el Reyno de 
Francia. (#) Mas 

(*} Acaib algunos íeran mas fenííbles , que otros a efte experimento, 
pues á mi me ílicede caíi lo mifmo , que a Moníieur MulchembroejC" 
Pero para hacer efta experiencia es iadilpeníable tocar con ambas manos a 
la Maquina : efto es, con una mano á la redoma, y con la otra exítar una 
chifpa. Si iba machos en fila el primero toca la redoma , y el ultimo faca 
ia chifpa. El Abad Nollet aunque no fe explica de efte modo en fus No­
taŝ ', lo executa en la pag.i3a,. y figuicntes de fu^njfayo, y fu Tradudqf 
CÍI la 76. y 77. 
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27. Mas la protcña de eñe Philoíbfo no quito , que 

©tros le repitieííen , entre los quales fe diíiinguió la in­
trépida curio íidad francefa , pues no pocos de aquella 
Nación no dudaron de exponerfe al miírno rieígo, 
aunque congeturo, que difpondrian la maquina de mo­
do , que no íueííe el Ímpetu tan violento , ó tan efpan^ 
tofa la commocíon. 

28. Lo mas admirable de eíle Phenomeno eña ea 
fu propagación , porque no folo fiente la alteración di­
cha el que toca la voteila , mas una larga fila de perfo-
nas, que fe vayan enlazando por las manos. Toma la 
mano el primero al fegundo , eíle al tercero , el tercero 
al quarto , y afsi los que fe íiguen, y por larga, que fea la 
fila , en el momento mifmo, q el inmediato á la maquina 
exerce el contado , propagando la emifsion de la elec­
tricidad para todos los de la fila , todos hafta el ultimo 
íienten la commocion igualmente , que el primero. E l 
Abad Nollet practicó eíta operación con dos filas de a 
cien perfonas , í intiendo la ultima de la fila la commo­
cion en.el mifoo tiempo , que la primera. L e í , que en 
Verfilies fe executó defpues con mayor numero íiendo 
el fuceíTo el mifmo. 

2̂ 9. AíTentadas las feis fupoíiciones, que he heclio, 
como fin duda íiento , que fe deben dar por firmes , fo-
bre ellas cae nsturalifsimamenté otra , que voy a propo­
ner , y en qué eftael alma de mi Syflliema. Supongo, 
pues , que en un íitio muy profundo de la tierra fe pue­
de congregar una grande cantidad de materia eletiví*-
ca: Sean por exemplo cien millones de libras de mate­
rias fulí ureas , y bituminofas. Bien fe puede cortar lar-

Dz go 



go en la cantidad , porque la proviíion en las entranaá 
de la tierra es amplifsima, como fe colije de la duración 
de los volcanes por tantos Siglos. Efta gran colección 
'de materia eléctrica puede agitarfe en t a l , ó tal tiemoo 
fea por efta , ó aquella caufa, fin que fe pueda, ni fea 
jmenefter averiguar , ni qual es la caufa , que la pone en 
movimiento , ni porque la mueve en t a l , ó tal dia , de-
xandola antes repofar uno, 6 muchos años. Es precifíb, 
que los Philofofos fe hagan cargo de efta ignorancia , co­
mo deben hacerfe cargo de ignorar la caufa , que mueve 
los vapores, y exhalaciones. Y íino juntenfe todos los 
Philofofos del mundo , y diganme, que caufa levanto en 
el O toño del año de quarenta y dos tantos vapores, 
quantos fueron menefter para que difueltos en la atmof-
phera caufaíTen las grandes inundaciones, que entonces 
padeció Efpaña en muchas de fus Provincias , y 
por qué eífa caufa exalto tantos vapores en aquel 
O t o ñ o , y no en otros ? Diganme afsimifmo , porque la 
caufa (fea la que fe fuere) de las erupciones de los vol-̂  
canes excita fus materias inflamables en tal tiempo de­
terminado , dexandolas quietas muchos años antes , y 
¡defpues ? 

30. Coníídero ahora como fequela neceífaria de los 
'experimentos del Abad N o l l e t , y de Verfalles, que es 
inmenfa la fuerza impéleme de las vibraciones, ó difpa-
ros de la materia eledrica agitada. L a fuerza del im-

Ímlfo fe debe medir por los obftaculos, que vence, por 
a rapidez del movimiento , que imprime , y por la dif-

tancia , á que fe alarga. E l movimiento de las vibracio­
nes es gxtremaweate rápido l pues en el mifmo momen-; 
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|o l que fíente la commocion él fu jeto im mediato á la' 
maquina, la percibe el mas diílante , y tantos cuerpos íb-i 
|idos interpueílos,no folo no reíiften el movimiento, mas 
ni aun le retardan por un brevifsimo eípacio de tiempo. 
A la diftancia , a que fe alarga el ímpulfo , no fe pudie­
ron feñalar limites hafta ahora. E n el Colegio de los Je-
fuitas de V i c n a de Auñria fe formo una cuerda de mas 
de cinco mÜ pies de longitud , tocoíe con una extremi­
dad de ella la maquina eledrica, y tocando en el miímo 
momento con la mano en la otra extremidad , faltaron 
viíibles chifpas. Donde advierto , que la exprefsion 
del miímo momento no íígniíica aqui el mifmo inflante 
phyíico ( eíTo es impofsible ) íino un tan breve efpacio 
de tiempo , que no fe pudo difcernir en él exteníion 
alguna. 

31. Llevo adelante eíla meditación phylofoíica , y, 
contemplo , al reconocer tan grande la fuerza , y exten­
íion de los difparos de una pequeñifsima porción de 
materia eléctrica agitada de la maquina, que no fe le lian 
hallado hafta ahora los limites, quanta , y qual fera la de 
aquella abultada colección de materia eléctrica , que fu-
pongo movida en algún feno profundo de la tierra. 
Quien feñalará termino ála fuerza , ó impcm de las ra­
diaciones de efta , no pudiendo feñalarle a los de aque­
lla ? A f s i , íi yo quiíieííe decir , que aquella grande co­
lección colocada a la profundidad de ciento , ó docien-
tas leguas debaxo de tierra , podra eftender el ímpetu de 
fus difparos hafta fu fuperficie , y en ella traftornar los 
montes, diré íin duda una cofa, de que no puedo hacer 
tíemonftracion alguna. Pero igualmente cierto es, que; 



So 
ningún hombre podra hacerla , de que efto fea impofsf, 
ble. Afsientan los Phiioíbtos mas exercitados en J» ex­
periencia , y meditación de la virtud eleítrica , que eña 
es el mas poderofo agente, que hay en toda la natura­
leza. Y quien hay , que comprehenda, a donde pueden 
llegar los últimos esfuerzos de la naturaleza ? Efto feria 
comprehender, quanta es la fuerza del Soberano Author 
de ella. N i quien negara a íu infinito poder la facultad 
de producir agentes naturales de mayor, y mayor a¿tí. 
vidad íin termino alguno ? Apenas puede caer el hom--
bre en mayor error , que el medir el infinito poder por 
fus limitadiísimas ideas. 

3 2 . Supueíia, pues , como innegable la pofsibilidad, 
de que en íitio muy profundo de la tierra fe congrega 
el abultado montón de materia ele^rica , que he dicho, 
y que la actividad de efta materia fea t a l , que fus radia­
ciones fe eftiendan halla la fuperficie , coníervando 
i l erza bailante para traílornar algunos efpacio$ de ella, 
que reíla mas para caufar en diítintas , y muy di fiantes 
partes el Terremoto al mifmo tiempo? Solo reíla, que elTas 
radiaciones, ó vibraciones fean divergentes: efto es , que 
en fu erupción tomen diílintos rumbos, alexandofe mas, 
y mas unas de otras a proporción de fu mayor diílancia 
del centro-^ ó de la materia común. Pero ella divergen* 
cía, ó difperíion , eña tan le^os de padecer alguna difi­
cultad , que efta mífma fe experimenta , y hace vifíble 
en muchas emifsiones eléctricas, que acá arriba produ­
cen con varias operaciones los Fhilofofos, que fe divier­
ten en ella efpecie de exercicio. Para lo qualveafeel 
En fayo , fobre la eleftricidad del Abad Nollet , tradu­

cido 
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ciclo por Don jofeph Vázquez , p ig:a i 4S. y figuicli­
tes. 
: 3 3. Si acafo fe me opuílere, que eílo no es mas, que 
probar la pofsibilidad de mi Syfthema, mas no íli exiften-
cia , haviendo de aquella a efta una larguiísima ciiftancia, 
repongo lo primero , que todos, ó caíi todos los Syflhe-
nias fe forman fobre pofsibilidades : de modo, que quan­
do fe inquiere la caufa de algún efeílo , o phenomeno 
extraordinario , íi dicha caufa no es evidente , íino ocul­
ta, fatisface a la duda el Philofofo , feñalando una cau­
fa en cuya exiftencia no fe halla inconveniente , ó re­
pugnancia alguna , y efto le pone en la poííeísion de un 
hallazgo apreciable , haftaque alguno mueftre otra caufa 
mas, ó por lo menos igualmente probable. E n eñe caíb 
nos hallamos , haviendo yo probado , que quanío hafía 
ahora fe ha difeurrido fobre las caufas de los Terremotos, 
es inadaptablc a los Terremotos , que en partes muy dif-
tantes fe perciben en el mifmo punto de tiempo. 

34. Repongo lo fegundo , que yo no folo he proba­
do la mera pofsibilidad , mas también he abrazado la ve 
riíimilitud de mi Syílhema , probando eíla con la pari­
dad de los maravillólos efe ¿los de la virtud elediric a, oue~ 
nos mueftra la experiencia acá arriba. E n que fe debe 
tener prefente , que aunque el grande Terremoto , que 
padeció Efpaha , y parte de la Africa el día primero de 
Noviembre , reprefentaun efedlo ( fuponiendo , que lo 
fea ) de la virtud ele¿lrica de mucho mayor magnitud, 
que el que en las oficinas Philofoficas manifiefta la expe­
riencia, efta deíigualdad fe compenfa con otras dos mu­
cho mas coníiderables. L a primera es , que fuponiendo, 

como 



como fe debe, la tierra muy abundante de fubftaíicus 
eléctricas, fe puede contemplar qualquiera abultada por­
ción fuya, donde fe acumule una grande cantidad de 
aquellas íubftancias , como una grandifsima maquina 
eledrica, que excede inmeníamente , afsi en virtud , co. 
mo en mole, a las que vemos acá. L a íegunda defiguaf, 
dad es , que aquella maquina grande obra puefta en las 
manos de Dios , y eñas pequeñas pueílas en las manos de 
los hombres. Fácilmente le entiende lo que íignifica eüa 
deíígualdad. 

3^. Ultimamente ( para evitar toda equivocación 
en la inteligencia de eñe Syñhema) repito lo que ya di-, 
xe arriba , que el recuríb al cumulo de materia eléctrica, 
amontonada en una alta profundidad , Iblo es neceííario 
para explicar la cauía de los Terremotos, que en un 
miínio tiempo fe extienden á dilatados efpacios , qual fué 
el que poco ha padecimos: pues para los que compre-
henden un corto territorio bañan las exhalaciones , que 
de mucho menor profundidad fe levantan a alguna, 6 
algunas cavernas poco diñantes , donde forman tem-
pcftades femejaníes, a las que vemos en la atmofphera. 
Pero no obftante efta material difcrepancia la unidad de 
la caufa, que es la virtud ele¿irica para uno, y otro cafo, 
conftituye la unidad del Syñhema total fobre la caufa 
de los Terremotos. 

Nucftro Señor guarde a V . m d . muchos anos. Ovie-j 
do, y Enero 13. de 1756. 

B . L . M . de V . m d . 
fu mas afecto fervidor, y Capellán. 

' Fr. Benito feyjoo. 
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Q U I N T A , E N R E S P U E S T A D E O T R A 
Erudita ( Hiílorica-Moral ) que fobre el mif-
mo aíiunipto de Terremotos le eferivio al 
lilmo. y Rmp. Señor Don Fr. Benito Gero-
nymo Feyjoo el Señor Don Joíeph Rodrí­

guez de Arellano, Canónigo de la Sta. 
Iglelia de Toledo^ &c. 

U Y S E n O R M I O : R E C I B I C O N E t 
mus alto aprecio la eruditifsima Carta en 

aíTumpto de los Terremotos , que V . S. me clirije , y en 
que tan pro tufa , y tan gratuitamente me honra, califi­
cando de victoria iluftre la tal qual fortuna, que he lo­
grado en la ardua empreíTa de combatir errores comu­
nes : en que lo que hay de hyperbole , contemplo como 
relativo al ti n, que V . S. fe propone de excitarme a con­
currir, como auxiliar /uyo,al piadofo dcíignio de mitigar 
el terror introducido en los ánimos por el gran Terremo­
to, que padeció Efpaña el dia primero del próximo N o ­
viembre : como que confiderandome V . S. poííeido de* 

• aquella tímida defeonfianza , que es caíi propriedad in-
feparable de una edad abanzada, como la mia , y que po­
día retraerme de la reíblucion de producir algún nuevo 
rafgo para el Publico ., quífo aáimarme a eíhi,reprelentan-
doir e la felicidad de mis antiguas producciones. Mas fea 
qual fuere el motivo , que V . S . tuvo para honrarme tan 
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deímefuradámcnte, yo loto por el de complacer a V.S'. 
diré algo, aunque poco, concarrieudo con V . S. no como 
auxiliar íayo ( por mas que V . S. me combide a ada->itir 
tan apreciable titulo) si folo en la qualidad de fubalter-
m* ai cliaritativo intento de relevar en parte de fu coní-
ternacion al Publicó, abíleniendome de los demás puntos 
concernientes al aflumpto de Terremotos, que V . S . toca 
en fu doíHfsima diííertacion epiílolar; pues V., S. folo me 
llama a fervirle en aquel punto determinado. 

2. Y como de dicha disertación fe evidencia , que 
fu preteníion no es defvanecer enteramente el temor, 
que puede infundir la apreheníion de los Terremotos, 
si folo templarle, o difminuirlej a eífos mifmos términos 
^educiré yo la mia. 
* 3. E n efecto el miedo de los Terremotos, como eí 
ele la muerte (que viene a fer uno mifmo, pues la muer-, 
te es lo que principal, 6 únicamente fe teme en los eftra-
í g ó s q u e hace un Terremoto ) puefto en un punto de­
terminado,, es, 6 puede fer faludable , y fera perjudicíai, 
excediendo mucho de eífe grado. Afsi le debe deíTear, 
que eífe miedo fea íimplemente miedo : cño es, que no 
paffe a eftupor , pafmo , congoja, 6 deliquio, en cuyo ef-
tado, mediante ía aflicción, que produce en el alma, hace 

* por una parre trifte, mifera , y breve la vida temporal, y 
por otra, perturbando las potencias, tanto quanto lasin-
jiabilita para aquellas chriftianas diípoíiciones, que con^ 
ducen a la eférna. 

4 . Parece fer, que eí grande miedo , que introduxa 
el Terremoto en los ánimos en orden a íus repeticiones, 
pro^iuQ principaln^ate 4e U grandeza, y prodigiofa ex-

^v- " tenr 



rmíion del 'rerfemoto. Y o en en el dírcurfo de mí vida 
experimenté otros c inco , quatro en Gal ic ia , y uno cij 
efte País. Mas por-haver íido leves , y haverfe extendió 
do a corto efpncio , en nadie vi temor notable, de que re-' 
pitieííe , en lo que yo confidero, que el Publico eíla en­
gañado, pues yó-al contrario liago la quenta, de q quanto 
mas terribles , y comprelieníivos de may or efpacio fon 
los Terremotos, tanto menor fon temibles fus repeticio­
nes. Afsi lo perfuaden , en primer lugar una buena ra^ 
zon phyíica, y en fegundo la experiencia. 

5. L a razón phyíica es, que quanto mayor es el Ter-^ 
remoto , tanto mayor cantidad de materias inflamables,-
y inflamadas (que ciertamente fon íus caufas ) fe con-' 
fume, Afsi es menefter mas dilatado tiempo para quey 
o por via de nueva producción , 6 por afluencia de la; 
contenida en partes diílantes, fe reponga igual cantidacf 
de materias. Por confíguiente a un Terremoto grande 
no puede fuceder otro igual fin interponerfe en IQS dos 
un eípaciofo intervalo de tiempo. 

6. L a experiencia mueflra lo miímo. Tengo prefen-
te el grueíío Cathalogo de los mas memorables Terremo­
tos , que huvo en el mundo deíde la venida del Redemp-
tor hafta el Siglo prefente , copiados de varios Hiftoria^ 
dores por el Do¿lo Premonftratenfe Juan Zahn, en eí 
fegimdo tomo de fu Specula PhyJico-MMhematica , Scrutln. 
4 . defquifit. i . geofeopica cap. 4 . llegan ( que tuve pacien­
cia para contarlos ) al numero de docícntos, y treinta y 
ocho. Y en toda efla colección no hay lino fíete, o 
ocho Terremotos, que fe eftendieííen a mas, que una , a 
pocas Provincias coafin^tes. Y aun de eílos fe deben 



rebaxar dos por lo menos , que pone como univcrfales 
en todo el Orbe de la tierra, y otros dos, que dice fueron 
caíi univerfales : lo uno , porque efto juzgo abíbluta-
mcntc invcrií imil: lo otro , porque preguntaré , que 
correos , cartas , b gazetas traxeron las noticias de eííos 
Terremotos de todo , b caíi todo el Orbe ; mayormente 
quando todos eííos quatro portentofos Terremotos fon 
colocados por el Padre Zahn , ó por los Authores, que 
cita en tiempos , en que aun no eftaba defeubierta la 
'America, ni algunas porciones de la Aíia, y Africa. 
- 7. Dixe,que de eíTos Terremotos de grande amplitud 
fe deben rebaxar j>cr lo menos quatro univerfales, ó caíi 
univerfales, por no meterme en íi el que acaeció al tiem­
po de la muerte de Chrifto ( que también es comprehen-
dido en el Cathalogo ) fué univer ía l ; lo que muchos In­
terpretes afirman, y otros niegan. L o cierto es, que en 
el Evangelio no hay exprefsion alguna de eíía univería^ 
lidad. E l Evangelifta San Matheo , que es el único , que 
hace memoria de eífe Terremoto, folo dice íimplemente, 
que la tierra fe movió : Et Terra mota eft. (cap.27. ) Pero 
dado cafo, que el Terremoto fe eíkndieí íe a toda la tier­
ra, como fuponen todos , y con r azón , que fué milagro-
fo , porque el Evangelifía le anumera, como tal, a los de­
más prodigios fobrenaturales, que Dios obro en la muer­
te de Chrifto, no hace al cafo a mi aífumpto , donde folo 
trato de Terremotos, que acaecen por caufa natural. 

8. Pero no puedo menos de notar a q u í , que aunqué 
el Padre Zahn continua el Cathalogo de los Terremo­
tos memorables hafta fines del paífado Siglo , refiriendo 
uno , que fe experimentó en una Ciudad de Flandes el 
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¿no de 1694. no hace memoria de dos J que precedieron 
a efte en el miímo Siglo de mas exteníion , y a cafo tam­
bién de mas certeza , que muchos de los mayores, que 
agrega en fu abultada colección. Supongo, que no lle­
garon a fu noticia. Eílos Terremotos omitidos acaecie­
ron en la America. E l primero tocó a la America M e ­
ridional , y es el miímo, que V . S . menciona en Í11 Carta, 
citando al Padre Fournier. Habla también de dicho 
Terremoto el famoíb Pedro GaíTendo íow. z. Vhyjícay 
SeB.^. membr.i. l ib . i cap. 6. citando afsimifmo al Padre 
Fcurnicr, con lahonroía expreísion (fin duda por autori­
zar , o acreditar la noticia ) de optów-f, e Sacietat? Jefu 
Furnerius. 

9. Aunque eíle Terremoto ííguió la Coi la del Perú 
por el largo efpacio de trecientas leguas , mayor fue el 
de la America Setemptrional en, la Canadá, pues íe alar­
gó a quatrocientras , poítrando una montaña organiza" 
da de rocas, que ocupaba la quarta parte de eñe efpacioj 
y fubftituyendo por ella una llanura de igual dimeníion. 
Efta noticia hallo-en el fegundo tomo de los Coloquios 
Phy fieos del Padre Regnault pag. 189. d é l a Edición 
Parifieníe del año de 32. Entre eftos dos grandes 

Terre-
(*) Todos los Eruditos , que al preíente han eferito fobre Terremo-' 

tos, han apurado las Hiftorias para prefencar uno, que con todas las cir-
cunftancias de verídico coincida en la exteníion , y momento executivo al 
queacabamts de padecer en Eípaña. Ninguno harta ahora ha rayado en 
fl aílumpto mas alto, que nueftro Illmo.- Feyjoo , íeñalando uno , que cor. 
rió 400. leguas de País. Pienfu, que por no eftar en la claífe de los Terre­
motos , la reventazón de los tres volcanes de Fhilipinas en el año dé 
1641. no fe pudo tener preíl-nre. Pero realmente la tierra sembló , y eí 
horrendo eftrepito fe pyó en mas de 900. leguas de País en un miímo dia, 
y ^ una mifma hora. Veafe la Hiftoria de Philipinas del Padre Mmúib, 
«npreú^ en Manila al fol. 123. b.̂  ' „ 
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Terremotos de la America , íblo mediaron cíncliefita 
y nueve años 9 porque el primero acaeció el quarto año 
del Siglo pafiado , y el íegundo en el de fefentay tres. 
Pero tomando el cumulo de cftos , y todos los demás de 
-enorme extenííon , no correfponden , ni aun a dos cada 
Cjuatro Siglos. Por lo que dixe al principio , y repito 
ahora , qUe íi el terror de la gente es folo reípedlivo a la 
poísible repetición de otros de igual tamaño, al que acá" 
Lamos de padecer., dentro de breve tiempo , no digo, 
^[ue el temor no fea racional, c-omo no paíTe al extremo 
ú t eílupor , porque aunque la repetición promptade tan 
agigantados Terremotos no fea regular , nada tiene de 
impoísible. Y aunen cafo ? que lo fueíTe , qué feguridaej. 
nos reíiiita de a i , fubílituyendo la contingencia de los 
Terremotos particulares á elle, 6 aquel territorio , á efta, 
o aquella Ciudad, en que pueden perecer , ó todos, ó k 
4iiay,or parte de los habitadpres ? 

JO^ E n -eíe^o en .el citado Cathalogo del Padre 
Zaim ñc/obfervado, que la defolada Lisboa, cuyo recien­
te eft'rago tan juáamehte ¿Hamos ¡lamentando , en .el cor­
tó intervalo de diez y nueve años padeció otros dos 
ruinofos Terremotos.. É l primero , el año de j 5 31. el 
qual oeño veces fe repitió. Son tas palabras del Author, 
ingens Terremotus OleJipvne ottíes iteratus eft. E l fegundo, 
el año de en que fueron derribados docientos 
Edif ic ios , y perecieron mas de mil períbnas : OlifipoM 
"zoo. .<L/£dificm Qvllapfa tiltrú 1OOO. homines phtriuerunt. 

11. Pero yo quiíicra ahora , Señor mió j y?, que V.S, 
e n el primer pliego de fu Carta me reprefentó la gente 
tan aífombrada del Terremoto , que con efte motivo fe 
- • • • • . 1 m x 



aplico en una gran parte a aliviarla algo deDfuítü, quiíic-
ra , digo , que me aviíaíle , qué temperameiito halla en 
los ánimos en el tiempo preíente : porque yo a la verdad 
recelo, quehayan pallado ya de un extremo a otro , efta 
es, de una exceísivra conturbación a una nimia fereni-
dad, y aun en el miímo contexto, de fu Carta: hallo moti­
vo para penfarlo afsi, porque haviendo en los principios 
de ella dirigido la pluma al propoíito de moderar el mie­
do de los Terremotos , defpues nía de fu brillante eio-
quencia para avivar , o fomentar eífe mifmo pavor ,, lo 
que no puedo atribuir a otro principio, fino al de que en 
el tiempo ( aunque atenta la agil idad, con queV.S. ma­
neja la pluma ao havra íido mucho ) que V . S. gaftó ea 
eferivir fit Carta fe mudó coníiderablemente el 1 íieatro,, 
paííando el Pueblo de una extremada agitación á un fo-
ñoliento defeanfo. 

12. Y me confirma en eiíe- peníamiento l a coní ldc-
ración de lo que comunmente fueede en tales cafos , a 
algo femejantes al nueftro. Pongo por exemplo. Hace 
el Cielo mueftra de fus iras a e í í a , o aquella Población 
con un terrible nublado , en que aefpantofos , y conti­
nuados truenos acompaña el formidable difparo de al­
gunos rayos. Se eftremecen los habitadares, y una bue­
na parte de ellos fe compunge. Pero quanto dura efíe 
terror i1 No mas que lo-que dura el nublado. Serénale; 
el C i e l o , y íerenanfe los ánimos. Y ííendo los nublados 
mucho masirequentes, que los Terremotos, íi el ter­
ror , que infpiran aquellos, aun en los Paifes, que fon 
mas infeftadps, y reciben mas daño de ellos , es íbío paf-
fagero, como fe puede eíperar, qtie íea muy permanente,, 
el que imprimen eftos l P g t 
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13. For cílo juzgo útil la publicación de algunos 

efcritos de buena mano , que revoquen a la memoria el 
paír ido Tenemoto , repreíentando la poísibilidad de 
otros venideros. Y aun íeria mayor la utilidad para re­
primir los liombres de los vicios, íi fe procuraíTe extender 
el temor á otros peligros, no folo no menores, pero to­
mada la colección de ellos, mucho mas dignos de temor, 
que los Terremotos. 

14. Es eierto , que los Terremotos fon pocos. Pero 
los accidentes por donde puede venir una muerte tan 
prompta, que no dé lugar á alguna difpoíicion a favor 
del alma, fon muchos. E l año de 28. fui yo á Madrid , y 
allí contaban , que dentro del recinto de aquella Corte 
havian fucedido én el folo mes de Enero de aquel mo 
80. muertes repentinas, y acafo no contarían todas, las 
que havia havido, porque no conftarian todas. E n qué 
Población algo numeroía no fe veen todos los años algu­
nas ? De modo, que fe puede formar el computo pruden­
cial , de que dentro de nueílra Peninfula cada año acae­
cen mas muertes repentiBás por las muchas quiebras, á 
que eftii expuefta la débil contextura de efta animada 
ni achí na , que las que ocaíionb el paíl^do Terremoto; 
eílo , aunque entren enquenta, lasque causó en Lisboa, 
jen que á la verdad variaron no poco las relaciones. 

15. Pero a efte conaputo de las muertes repentinas 
refla mucho que añadir , eílo es , el cumulo de aquellas, 
que Í021 moralniente , aunque no phyíicamente, repenp-
nas, y c|ue en orden a la fuñe fia fe que la , que puede re­
sultar hacia las almas, tienen el mifmo riefgo j que las 
otras.: habla de las muertes , que aunque íuceden del-

pucs 



pues de algunos días del curio regular de una enfer­
medad , ya por la infcnfatez de los enfermos, ya por la 
impericia de los Médicos , vienen totalmente imprevif-. 
tas. Y quantas de eftas fuceden en el Mundo ! Innu­
merables. Y o , aunque íiempre tuve poco comercio con 
el M u n d o , he vifto muchas, y tenido noticia cierta de 
muchas mas. 

16. Y no folo efta el riefgo, en que la muerte ven­
ga totalmente imprcvifía. E l mifmo hay , en que ocur­
ra enteramente imprevifto un t rañorno irremediable 
del celebro , aunque preceda algunos dias a la total 
extinción de la vida , porque deíde el momento , en 
que fe pierde del todo el ufo de la razón , tan incapaz 
queda el pobre enfermo de mejorar el ejftado de íii con­
ciencia , como íi eñuvieííe fepultado. 

17 . Que efta calamidad fuceda algunas veces por 
ignorancia de los Médicos , es cofa , que no necesita 
de prueba. Mas porque los Señores Doctores , que 
ya parece eftán algo reconciliados conmigo , no me lo 
lleven m a l , advierto , que hay en efta ciencia , como 
en todas las d e m á s , no folo ignorancias de ignorantes, 
mas también ignorancias de DG¿IOS. Las primeras fon 
proprias de los de corta capacidad , ó poco eíhidio. 
De las fegundas no eftán libres los de mas ingenio , y 
apl icación, efpecialmente en Ja ciencia Medica , que 
es la mas incompreheníible de todas ; fuera de que 
una inadvertencia , ó falta de reflexión puede caer en 
el hombre mas fabio del mundo. E n el tomo o í l avo 
del Theatro Critico Difcurfo 10. num. 192. referí el 
p f o de un Abad deefte Colegio , á quien yo un mes 

F ^nte$ 



antes predixe un total desbarato del celebro , fin poder 
períuadirfelo al Medico , que le viíitaba anualmente 
como convaleciente de una indifpoílcion , al parecer 
nada grave , que acababa de padecer , aunque le iníi-i 
nue la reflexión , que motivó el Prognoftico , la 
gual expufe afsimiímo en el lugar citado , porque pue­
de fervir para otros cafos femejantes, que me parece 
muy natural ocurran varias veces. No por eííb niego, 
que muchas eftá la caula del accidente capital , ó muer­
te repentina tan altamente eícondida en algún retira­
do feno del cuerpo humano , que folo á el entendimien­
to de un Angel es accefsible. Mas por eíTo miímo de­
bemos temer íiempre , que efté cerca de noíbtros el gol­
pe fatal, como que tal vez puede venir oculto debaxo 
de las apariencias de la mas perfecta íalud. 

18. E n las enfermedades pel igroías , que dan baf-
tantes treguas para aprovecharfe del beneficio de los 
Santos Sacramentos , es muy ordinario retardar dema-
liado los Médicos el defengaño de los enfermos, no por 
ignorancia , fino por temor, de que el fuño los empeore. 
Pero creo fe engañan mucho en efto , fiendo experien­
cia conftante , que aunque fe alteran , y eílremecen al 
intimarles fu rieígo , defpues que reciben los Sacramen­
tos , efpecialmente el de la Penitencia, fe reconoce en 
ellos tal confuelo , y alegría , que es capaz de hacerles 
provecho muy fuperior al daño , que pudo caufar el 
terror antecedente. Efie confulo es mayor , y mas vifc 
ble al acabar de confeíTaríe , en los que tenian gravada 
de mucho pefo la conciencia. N o ha mucho , que fu-
pe de un Cavallero , en quien fe podia fófpechar algún 

ef-
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cípecial grávámen , porque havia vivido muchos años 
muy dentro de el Mundo , que dixo algunas horas 
deípues de confeíTarfe , que aquel era el dia mas ale^ 
gre , que havia logrado en toda fu vida. 

19. E n cuya materia fe debe confiderar, que la 
nimia demora en la percepción de los Santos Sacra­
mentos , no folo trae el peligro de morir fin ellos, mas 
también el de que fu percepción fea inú t i l , por ha-
verfe retardado tanto , que ya la potencia intelectual 
efta desbaratada , ó por lo menos tan conturbados, afsí 
el entendimiento , como la voluntad , que fe puede du­
dar de fu fufíciente cooperación al influxo de la d iv i ­
na gracia, 

20. N o parece , que pudo fer otro, que el expref-
fado motivo , el que movió al Santo Pontifice Pió Quin­
to , a expedir el año de 1 ^66. la Conftitucion Apofto-
lica fupra gregem dominicum , en que no folo eftrechiísi-
mamente manda á los Médicos , que quando fon l la­
mados de los enfermos, ante todas cofas los perfua-
dan a confeíTar todos fus pecados a un Miniftro ido-
neo , mas feveramente les prohibe afsiftirlos, ó viíitar-
los defpues del tercero dia de enfermedad, íi dentro 
de eífe termino no fe han confeíTado , en que i n -
lifte con tanta fuerza, que requiere , que tengan noti­
cia de la Confefsion por Certificación efcrita del mifmo 
ConfeíTor. 

^ 1. Es cierto , que los Médicos no pra¿lican eflo; 
fin que yo haya jamás entendido, 6 difcurrido el por qué 
no lo pradican , 6 porque los que tienen autoridad para 
ello no los obligan á pra&icarlo , obfervando las reglas, 

Fz que 
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que prefcrive la mirrru Coníli tucion. Procuré varias 
veces períliadir a un Medico dodlo eíla practica, pero 
nunca pude vencerle a ello , aunque no me maniíeftd 
razón alguna para efcuíaríe ; folo decía miñeriofa, y va-, 
gamente , que tenia fus motivos, añad iendo , quef iya 
exercieíTe el oficio de M e d i c o , haria lo. mifmo que éL 
Pero es muy cierto, que , bien lexos de eíTo, yo me con-
íbrmarialiteraliísimamente a l a difpoíicionde aquel San­
to Pontífice , porque lo coníidero importantifsimo a los 
enfermos. 

22. E l único inconveniente , que en ello fe ofrece, 
es, que confpirando los Médicos en executar , lo que or­
dena dicha Bula , á los principios acafo morirían dos, a 
tres enfermos en cada Pueblo por la falta de fu afsifíen-
cia. Dixe acafo, porque quantas veces los preceptos, o 
por mejor decir los errores de los M é d i c o s , fon fatales a 
los enfermos ? Ya muclias, veces fe hizo el computo (pru­
dencial le llaman,, los que le hicieron ) de que no fon mas 
frequentes las muertes en los Lugares , que carecen de 
Médicos, que donde los hay. 

2 3. Pero doi el cafo, que por falta de afsiííencia del 
Medico murieífen uno , u otro enfermo , que afsiftidos 
de él vivieran. Todo eífe daño fe reducirla a dos, 6 tres a 
los principios de ponerfe en planta la obfervancia de la 
citada Bula , pues en adelante viendo confiante al Me­
dico en cumplir con la obligación, que ella impone, 
que enfermo feria tan bárbaro , que voluntaria­
mente fe privalíe del auxilio de la Medicina , coníideran-
dole útil a la falud del cuerpo , folo por no ufar deícle 
luego de la medicina efpiritual evidentemente impor­
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taíitirsima para la Talud del alma í Y qué compa­
ración tiene el daño del perder en cada Pueblo 
dos , 6 tres enfermos la vida temporal por taita: 
de Medico , con el de perder en cada Provincial 
centenares , y millares la eterna por retardar mns 
¡de lo jufto la Coníefsion Sacramental ? 

24. De modo , Señor mió , que aunque fea 
muy jufto temer los Terremotos , por lo que eftos 
amenazan , y ocaíionan muertes repentinas ; pera 
me parece mucho mas digna de fer temida la co­
lección de los varios accidentes , de donde puede 
venir y ya una muerte inopinada , ya una impre-
vifta , y incurable perveríion del juicio , porque 
eílos fon muchos , y baí tantemente frequentcs , a l 
paíTo que los Terremotos pocos, ó raros. Pero eítos, 
añadidos a aquellos ( como efectivamente debe 
agregarlos nueítra meditación ) hacen mayor , y, 
verdaderamente muy grande el numero de los pe­
ligros de morir íin gozar el beneficio de los Sa­
cramentos. 

25. - Siendo eflo afsi ,. quien no admirara la. 
funefta indolencia ,. 6 perniciofa ferenidad de tan­
tos millares de perfonas , que entregadas a fus paf-
fiones por largos efpacios de tiempo fto acuden a! 
aquellos preciofos manantiales de la gracia ü A 
quien no debe aílbmbrar la efpantofa cataflrophe,, 
á que los defcuydados en purificar la conciencia 
fe arriefgan en el velpcifsimo tranfito de efte al 
©tro mundo i O Santo Dios l Quanta mudanza 

de 
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de un momentó a otro. E n efte efta un hombre 
jugando , en el íiguiente ardiendo. E n efte colo­
cado en catre de plumas , en el figuicntc en le­
cho de llamas. E n efte paííeando en dorada Car-
rgza , el íiguiente encadenado en una profunda 
cima. E n elte deleytandofe con melodiofas cancio­
nes , el íiguiente oyendo folo alaridos de millo­
nes de condenados, E n efte meditando la vengan­
za de una ofenía , el íiguiente expiando con hor­
ribles tormentos , las que cometió contra la Ma-
gcftad Divina. E n efte liíbnjeandoíe de alegres ci­
pe ran zas , el íiguiente viendo convertiríe las eípe-
ranzas en eternas deíeíperaciones. E n efte mirán­
dole ceñido con los brazos de algún objeto de fu 
paísion , el íiguiente puefto debaxo de los pies de 
los demonios. 

26, L o que acabo de decir , fucedió pun-
tualiísimamente no á una fola , fino a dos per-
fonas en un Pueblo de Galicia , de donde vino 
aquí la noticia eftos ciias. U n hombre , y una 
inuger incitados de fu apetito a la torpeza de im 
pecado de adulterio ( la muger era cafada ) fe 
cerraron en un apofento para la execucion de fu 
deprabado defeo. N o parecieron mas , ni aquel 
día , ni el íiguiente. A l tercero bufcandolos los 
haliaron dentro del mifmo apofento. Pero cómo .; 
Abrazados uno con otro , y entrambos muertos. 
JE1 horror me hace foltar. la pluma de la mano. 
P l m nos libre de fus iras , y a V . S. guarde 
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muchos años. Oviedo , y Enero veinte y cinco cié 

I pi i l íetecientos cincuenta y feis. 

B. L . M . de V.S» fu mas afeólo fervidor, 
y Capeliaru 

Fray (Benito Feyjoo. 

Sr. (D.JoJeph tf^odriguex, de Arelíam. Muy Señor mió. 
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TEniendo cfcrita efta Car ta , me ocurrió una adver­
tencia perteneciente ai aífumpto de muertes re­

pentinas , y juntamente para mandarla á la pluma muy 
propria del oficio literario, que efpecialifsimamente pro-
íeíío de defengañador de errores comunes. Efta períua-
ciido el Vulgo , á que los accidentes aplopeticos, y otros 
equivalentes a ellos, caíi íiempre provienen de los erro-
yes en comida , y bebida ; y afsi fon infinitos, los que 
creen, que obfervando un buen régimen, eílán indemnes 
de tales accidentes. N o Hay tal. Conocí hafta veinte y 
dos fu jetos, que murieron repentinamente ( los tres en 
eñe Colegio, defde que vivo en é l ) de los quales ningu­
no era tocado poco,, ó mucho del vicio de glotonería , ó 
el de la crápula. Añado , que el celebre Boerhave , tra­
tando de la apoplegia, aunque pone entre fus canias las 
dcíiemplanzas de la m c f i , fe ña la mas de treinta total­
mente diftintas, algunas abfohiíamente irremediables, 
porque coníiSen algún vicio nativo, ó de la comple­
xión, o de la organización, que ninguna precaución pue­
de evitar. Afsi nadie fe puede lifonjear de la eíperanza 
ck indemnizarfe de toda muerte repentina, ni con el 
mas exadio régimen, ni con otro medio alguno. 

E l único , no para evitar la muerte repentina , fino 
para no vivir oprimido del fufto de el la , es la cuidadoía 
diligencia en guardar la Ley de Dios , y frequentar los 
^Sacramentos j-y haciéndolo afsi, arrojar intrépidamente 
d corazón a venga lo que viniere, quiero decir, efperar 
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con una generofa cliriftiáná reíignaclon qüanto quiera 
ídiíponer nueílro Soberano Dueño . 

Hafia, aqui nuejiro Illmo. Feyjoo , que ojala fuejfehajia 
el fín de los Siglos , a donde llegara la fama de f u nombre , f u 
ciencia^ y f u virtud , ya que no f u vida. Lo que fe figue es IA 
Carta familiar) ofrecida en el Prologo , y Dedicatoria , que ef-. 
crivi a uno de los primeros Literarios de la Ciudad de Sevillay 
con quien logro comunicarme. E n ella fe hace patente mi 
fentir en el bofquejo , que hize del nuevo Syjihema fobre • 
caufa Phyflca de los Terremotos al tiempo mifmo , que el Illmo* 
Feyjoo ideaba el fuyo. T como de la perfeBa coincidencia del 
un Syjihema con el otro fe me Jigüe el mayor premio •> a que af~ 
piran los Literatos en Efpaña^ que es el honor , feria dejídia, & 
tener en poco concepto a ejie Héroe de la República Literaria^ 
Jt la omitiera. Lo que va de letra curjiva^ como ejla-, fera punA 
tualmente lo que toca al dicho Syjihema , remitiendo al LéSio^ 
for medio de una cita al lugar de la Carta I V . a donde ha~̂  

liara lo mifmo. E n la Dedicatoria fe da noticia mas 
lata de ejie affumpto. 

SPo^ ^ o » ^ Üfeiflií ^áóü 
. . ^ O a g - «¿OlKfe " 
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C A R T A 
S E X T A D E D O N J U A N L U I S ROCHE 
al Seaor Don Fnmciíco de Buendia^y Poncc, 
Prcsbytero Tlieologo ^ Socio Medico ele Nu^ 
mero , primer Secretario que fue , y achuil 
Conciliario primero de la Real Sociedad de 
Ciencias de Sevilla , Académico Numerario 

de la Real de Buenas Letras , Honorario 
de la Real Academia Portopo-

litana , &c. 
t i U Y S E n O R M I O : RECIBÍ LA 

de V . m d . de 29. del que acaba , j . 
aunque yo no recibieíTe otro pre­
mio de las mayores tarcas Literarias, 
que los encomiosjcon que V.md. en 
ella me honra , quedarla muy íatíf-
fecha mi fatiga. Si yo no conociera 

a V .md . o V . m d . no fueííe quien es, bien podria íoípe-
char defmedidos hyperboles, pero fiendoV.md. el que 
fab*n todos, folamente puedo creer un exceíío de bon­
dad, y de afeito. Y aunque podia por lo mifmo desvane­
cerme, leconfieíTo a V . m d . que folo me aquieta el animo 
de aquella fufpeníiott , que ocaíionan los partos del inge­
nio, hafta ver, cono fon baptizados de las gentes: porque 
un voto t a l , aunqu: fuéíTc folo; pefa muchos quintales, 
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!E1 haver proporcionado aquella Carta al cbjeto de Ja 

m Academia, y al objeto del Vulgo, ííendo cofas tan opuef-
ras, fué la unica molefHa. Para la Academia un aílump-
to folo facultativo feria agradable , y para el Vulgo un 
Terremoto miraculofo , y una tempeftad de moralidades 
feria guftofa. E l unir lo uno con lo otro íin demafíada 
difonanda , y al mifmo tiempo precaverme de la burla, 
que podrían hacer los Críticos , como ya la han hecho 
de tanta hiílorieta ridicula , que ha falido , me llevó al­
gún cuidado. A efto fe feguia el fer breve en un aífump-
to , en que fe cruzan á patrullas las queftiones curiofas, 
que fon otras tantas tentaciones, para apartar al que ef-
crive de la Hiftoria , que fe propone, y en mi concepto 
es lo mas ventajofo facarla limpia de d i ípu tas , y ciefear-
gada de multitud de citas , y authoridades. 

r . Refpondo a V . md. fobre lo que deífeaba tocaíe 
en aquel Efcripto para muchos, que ignoran la Phyí ica , 
en quanto á lo natural de fentirfe el Terremoto a un 
mifmo tiempo en partes muy d iñan t e s , que en efeók» 
eftuve por tocar el aíTumpto, folo por la prefum¡)cion 
de que pudieíle haver alguno tan ignorante , que quiíief-
fefundar fobre efta promptitud una caufa Divina. Pero 
defeando traer para el intento el famofo Terremoto del 
ano á t i ̂ 94. ( de cuyas circunílancias juicamente V . m d . 

-deíconfia) no me determiné íin aíTegurarme antes ^pues 
como V . m d . fabe no hay, que fiar en muchas noticias, 
que encontramos en los Libros. Es cierto , que fe halla 
en muchos Autores eíle Terremoto del año de 94. qüe 
íucedió en Sicilia , Calabria , y Ñapóles con la adición, 
deque en el mifmo dia fe fintio en Lima j pero íin C H 
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tarnos el Autor , ó relación, en que vieron eña noticiaj 
cuyos deícuyclos folo íirven para mortificación de los ef-
tudioíos. Hizótue a mi rcgiílrar un buen numero de 
Autores por ver , íi encontraba una fuente legitima de 
donde lo huvieflen Tacado ; pero nada menos. Tomé 
el recuríb diferente de rcgiftrar la Hiftoria mas moderna 
de L ima en el viage a la America de los Señores Don 
Jorge Juan, y Don Antonio de UUoa ; pero lexos dé en­
contrar, lo que deííeaba en un gran Cathalogo, que traen 
de Terremotos fucedidos en Lima , no halle el pretendi­
do del año de 94. Pafsé a ver otro Efcrito de Don Juan 
de Barrenechea , Softituto de la Cathedra de Prima de 
Mathematicas de aquella Ciudad , y allí encontré un 
Terremoto en el año de 1694. a z i . de Noviembre en­
tre una , y dos de la tarde, pero haviendo íido el de 
Europa , íegun el Padre Fr. Francifco Privitera del Or­
den Seráfico en fu Tratado de la Dolorofa Tragedia del 
Reyno de Sic i l ia , el dia 8. de Septiembre a las 12. del 
dia, ya fe vé la notable diferencia de tiempo, que hay en­
tre uno , y otro. Efto me hizo aburrir la efpecie, y hacer 
juicio, que la equivocación de los Autores eftaria en las 
alteradas noticias , que fe efparcirian entonces por ha-
,ver ocurrido los dos Terremotos en el mifmo año por 
el Otoño . 

3. Si folo fueífe el Vulgo inferior, quien movidíc 
femé jantes í implezas , ni a V . md. ni a otro Phyíico al­
guno le caufarian moleftia , porque con qualquieca ref-
pueí la fe falia del embarazo; pero hay veces, que las pro­
ponen perfonas de alta gerarquia, a quien preciíTa reí-' 
go^der, difimiilando el enfado. A eftos les eníeñaria 
W l :.: ; £ . ' ' ' yo 



el Terremoto, que fe fintio a un mirmo tiempo en 
toda Sicilia el dia n . de Enero del-año de 169.3. que 
no haviendo durado mas que un de profunáis , quitó la 
vida a 93y. perfonas , fegun lo trae el Autor citado , y 
otros, que le í iguen. Les mofíraria afsimiímo el famofo 
Terremoto de la China , que en el año de 30. de efte S i ­
glo en menos de un minuto quito la vida a mas de cien­
to y diez mi l perfonas en folo Peking. Otro en el mifmo 
Imperio en 1718. que arrojo dos leguas las Montañas 
enteras del Norte al Medio dia. Otro en el J a p ó n , que 
apenas pudo concluirfe con un millón de almas. Veaníe 
•los Entretenimientos Phyíicos del Padre Regnault , tom. 
1. pag.i 90. También les moftraria, que el Terremoto cor-
pe mas que un Rayo^ ó tirando por otro rumbones perfuadiria^ 
que no corre nada^Jino que por la unión , y folidéz de la tierra 
{ó de fu eJPatura lapídea ) i quien fe imprime, el movimiento 
•de trepidación-) refuena aqui el Terremoto , que v.g. fucedid en 
Africa^ afsi como el ruido de los coches , y de la Avtiileria hace 
temblar los Edificios , y la tierra dijiante. (a) En la Milicia 
hay fecretos muy útiles facados de laPhyfca Mathematica para 
füberyfífe hace minay aviene Cavalíeria enemiga.,ya poniendo 
el oído contra el fuelo:, n un Efpejoy en que de el Sol, atendien­
do J l fe mueve el rayo de reflexión , que debe encaminarfe a la 
fombra y ya poniendo un Tambor bien templado con unos dados 
encima , los qual.es faltan , 0 hacen un rumorcillo , que avifa 
los golpes r que fe dan en la tierra difiante, (b) Del mifmo' 
modo una gran mina de pólvora enterrada a difiancia en don­
de no han llegado los hombres, haría efirem&cer una dilatada-

Pro-
(a) Veafe kpae.ao. num. 13. y en effiguierrte numero tambieja 

« encentrará cali á la letra lo miirno, que aquí fe íigue. 
(bj Eítos BÚitaos exc-m£)los fe hallarán ea lapag.21. nuT&.i^ 

http://qual.es


Provincia, (c) Fuera dé ej!o Jt fe coloca el Terremoto ^ como 
me parece debe colocarfe, Jin embargo d? la cormin Vhilofofia, 
en.parte muy profunda de la tierra j f cl] tirando lincas , ¿ r¿t> 
dios, a diferentes partes dclafuperficie mas próxima y f ad­
vierte, que todos les radios fon cajl iguales , aunque rematen 
en difiintas partes de la fuperjicie , t;.^. Europa , ^4/7^ • 0X 
Africa. Luego es cofa clara, que ejiando ejias fuperficies, aun­
que tan defuiadas, igualmente difiantes de aquel punto, en que 

fe fragua el efirepito del Terremoto ,fe fentirid entodas partes 
d un mifmo tiempo, (c) Y quien les ha dicho, que a UÍI 
tiempo puntualmente fe l íente en todas partes ? L a dií--
tinta hora, en que amanece en cada Reyno , y a V.md. , 
fabe , que i in íalir de Eípaña , compone efta diferencia 
una hora. Sin embargo en el cafo prefente fe debe ad­
vertir, que en partes muy. diílante.c,en que amanece a una 
mifma hora, no fué diferente la del Terremoto. 

4. E n perfuadir al Vulgo? creo , que fe aventajan I03 
Saltimbancos a los Do¿los , porque eftos no pueden 
elevar los entendimientos a la compreheníiori de las de-
monftraciones cientificas , y los otros fe explican con ra­
zones feníibles, y ridiculas. Afsí , enfeñandoles un abanico 
abierto , y colocándoles la materia del Terremoto en el ferni-
circulo menor del papel, y en el remate de las varetas difintos 
Reynosyquedardn convencidos, en que por poco que corra el Ter­
remoto en el femicirculo menor del papel •, fe bard fenjihle 

(c) Veaíe lapag.ig.num.g. 10.11.12. 
(d) Como eíh es el alma del Syfthema del Illmo. Feyjco , fe 

hallaia -efparcido ea toda fu Carta, eípecialmenre en k pag.-15; num.i. 2. 
344.6. 29. 31. 32. 

(e) Én la pag. 30. num.32. le habla de eftos radíos divergentes. 
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i ¿ » «yĵ Sb I S l ^ á en partes muy dijimos del mayorJe-
nticirculo. (f) 4 . 
. 5. Havi-ndo V .md . echado el fallo comparativo de 

la velocidad de los Terremacoá coa la fuma velocidad 
de la luz defde el Oriente a nueftro Emisferio , m me 
queda,) que decir , pues aunque a la velocidad del fuego eléc­
trico no fe le feñala tiempo alguno , creo, que J i la experien­
cia fe pudiera hacer defde aqui d las E/irellas jfe encontra­
ría mas tiempo y que el que g&fta la luz. en correr ejie efpa-
ño.:{g) • v * . ' / ' 

6. Aquellas noches inmediatas deípues del Terre­
moto no fe defnudaron muchas, perfonas por el 
temor de la repetición , y fe quexaban , que no huvief-
í t indu íh ia para fer difpertados por alguna maquina, 
luego que fe íintieíTc. Es cierto , que en quantos Auro­
res he leído , no he encontrado vislumbre de algún ar­
tificio , que pueda avifar en los Terremotos noíturnos, , 
lo que me admira mucho, fiendo tantos los Paiícs , que 
padecen efte trabajo , y tan fáciles las que. pueden diícur-
riríe. Con folo un péndulo , que lo puede fer una pie­
dra colgada de un hilo largo , y rodeada de vidrios , ó 
piezas lo no ras, eftii todo hecho. Es evidente , que aí 
mas leve movimiento de la tierra, y acafo antes de fer 

fen-
(f) Veafe Ia.pag.3n. num.32. íbbre las radiaciones divergen res, 

que es lo miímo que aqui fe dice para perfuadir al Vulgo , y allí con di­
ferente modo. 

(g) Veafe la pae. 27. num. 29. y 32. que es el otro principio del 
Syílh ema de nueftro lllmo. Feyjoo , al qual coincidió también el Señor 
Don Francifco de SÜÜidiá con la comparación, que hizo de la velocidad 
de ]a luz con la materia, y exteníion momentánea del Terremoto , la que 
fe halla en mil partes ad. otada al fuego eleftrico, que fuponemos puñifi-
mo. Veafe el Énfayo del Abad Nollet, paga 34. linea 7. y á fu Iraiuitar 
rag.77. Ün.r^ 
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fenfíble , derribará el péndulo los vidrios con fus ofc ik i 
ciones, y difpertara con el ruido, de los que fe quiebran,, 
el que duerme. Si elle péndulo íe prende al fiador, 6 ga­
tillo de qualquiera difpertador común, quedara confttut! 
da una Maquina perfecta para el cafo. 

7. L a fatisfaccion de la amiftad de V . md. y el con­
texto de fu Carta , que m e d i o motivo á eflas íimplcs 
ocurrencias para el Vulgo , me aíTeguran fobradamente 
de la benignidad, con que V . m d . fabra mirarlas : mien­
tras quedo a fu obediencia , y rogando a nueftro Señor 
dilate fu vida muchos años. Puerto de Santa Maria, y; 
Diciembre 3. de 1755. 

B . L . M . de V . m d . fu mas afedlo, y fegur0 
fervidor. 

Jma LUÍ* Roééi 

A L A 





(O 

i 


